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t o d a s U S C A R T A S l l e g a n 

E L ABANIQUEO^ 

Don Alfonso Arroyo, de Lasarte (GuipúzcoaJ, 
nos escribe «sin ánimo, de zaherir a nadie»: 

*El "he to i co " abaniqueo a l toro, ¿es 
clasicismo o tremendismo? Lo ignoro y 
por eso lo pregunto.» 

Correspondiendo a sus felicitaciones le aña
dimos que ni lo uno ni lo otro. Se trata, simple
mente, de un adorno. 

SEGUIDCIRA D E L MIÑO! D E OLA 
CAÍPEA 

Se llama Sofía Pal mi ra Arteaga y, desde A r 
gamasilla de Alba (Ciudad Real), nos escribe: 

«Soy asidua seguidora de Pedro Gutié
rrez Moya y creo serán ustedes tan ama
bles de mandarse, por lo que valga, un 
póster suyo. Otra pregunta: en e l . núme
ro Í.594 viene e l Capea en primera hoja, 
pero quiero saber s i es también e l que 
aparece arriba vestido de blanco. Otra 
más: ¿me quieren aclarar la fecha de su 
alternativa? Y ya la ú l t ima: me dicen 
que e l Capea no está casado, pero que 
pronto contraerá matr imonio y yo creo 
haber leído que estaba casado. Si no les 
molesta, aclárenme s i t iene novia y pron
to contraerá nupcias o está casado, como 
yo digo. ¡Ah ! , se me olvidaba: ¿Sebastián 
Cortés es gitano?» 

i : Ho podemos mandar posters, porque ca
lecemos de ellos.—2: £1 torero vestido de bian. 
co es Juanito Martínez. — 3: La alternativa de 
Gutiérrez Moya tuvo lugar el 19 de junio de 
1972.—4: Qué nosotros sepamos, es tá soltero, 
pero sobre sí tiene novia o si piensa en con 
traer nupcias nada podemos informarle, pues tal 
detalle parece más encajado en las revistas del 
Corazón. Nosotros sólo nos enteramos cuando 
se fífa el día en que ha de sonar la marcha nup
cial.—5: Sebastián Cortés es calé y de Alba 
eeui.—6: No nos es posible sostener corres
pondencia a domicilio. 

L A MADRE D E L TORO Q U E 

iMATO iA CAMINO 
Don Benjamín Iglesias, de Mataró, tiene la 

siguiente duda: 

'Ex is te la tradición, según la cual, e l 
ganadero mata la vaca madre responsa
ble de l nacimiento de l to ro que ha causa
do la muerte de un torero. En e l caso de 
Joaquín Camino, ¿se l levó a cabo e l sa
cr i f ic io? He repasado los números de E l 
PUEDO de aquellas fechas y no he halla
do ningún dato.» 

Se trata de una tradición voluntaría, por lo 
que es potestativa. Es decir, que hay quien la 
cumple y quien no. Diríjase usted a la ganade
ría a la que p e r t e n e c i ó tal toro, que —por el 
tiempo pasado— será donde pueda hallar la 
mejor información. 

-LA PRIMERIA D E BOGOTA 

Desde Real de la Jara, Sevilla, escribe dott 
Idelfonso Cortés Muñiz: 

•Ruego que, s i es posible, me aclaren 
¡o siguiente. En la sección de «Carteles 
próximos» se anunciaba una corr ida de 
toros para la fecha 30 de noviembre pa
sado en la plaza de Bogotá, con ios dies
tros José Fuentes, Palomo «Linares» y 
Jorge Herrero. He buscado en toda la 
Prensa que he tenido s m i alcance y en 
ninguna parte he podido encontrar M o r 
mación sobre ella. Agradecería muchísi
mo que, de ser posible, me aclaren s i se 
celebró o no, y. en c%so af i rmativo, cuál 
fue e l resultado.» 

£1 cartel definitivo fue Herrero, Palomo y 
Campuzano, con toros de «Vistahermosa». Se 
suspendió, en medio de un torrencial aguace
ro, al llegar al cuarto toro. Campuzano se apun
tó la única oreja de la tarde. 

ANUCNIO MCNTOS Y E L 
ORUEGO 

Don Manuel García Ruiz, de Algeclras. ha 
oído hablar dé un h e d i ó histórico, raro y no 
difícil de localizar, aunque sí para él, por lo 
que nos ha escrito 

•Ruego que, de se r posible, m e tfcfc 

ren estas dudas. El gran torero de Seví 
e l 13 de enero de 1907. Me dicen que 
l ia (Trlana) Antonio Montes, resultó 
muerto por un toro en Méj ico, creo quet 
después de haber muerto, su cadáver 
se quemó en e l cementer io de la caph 
tal mejicana. Ello me extraña enormemen, 
te, pues s i e l d iest ro murió, ¿cómo 1$ 

/ Testo & o a | 

l levaron a l cementer io y no se le hizo 
e l ent ierro desde e l domic i l io que tuvie
ra en Méj ico? Otra cosa extraña: ¿cómo 
se prendió fuego a l cuerpo?, ¿es que no 
había nadie presente para evitar e l fue
go?» 

El infortunado Antonio Montes resultó , efec 
tivamente, corneado de gravedad por un toro 
en la capital mejicana en la fecha que nos cita, 
pero hubo esperanzas de que sobreviviera has
ta el siguiente día 17, en que e m p e o r ó y falle
c ió , dando con ello pie a muchas cr í t icas para 
los facultativos que le habían atendido. Se ve
rificó el entierro, en el que acompañó una gran 
multitud, quedando el cuerpo depositado en el 
Panteón Español, en espera de ser trasladado a 
España. Sin que se sepa c ó m o , los cuatro blan 
doques que había encendidos prendieron en las 
coronas y otros adornos funerarios, ocasionan 
do que, cuando se dieron cuenta, el féretro fue
ra un puro montón de cenizas. El cadáver del 
diestro trianero apareció carbonizado y caído 
del catafalco, la piel del cuero cabelludo enro 
liada y las cuencas de los ojos v a c í a s . 

ASPIRANTE A MOZA D E 

ESPADAS 

Se llama Mari bel Díaz y, desde San Sebas* 
tián de los Reyes (Madrid), nos escribe: 

«Soy tan af icionada a los toros como á 
la lectura de EL RUEDO y, po r ello, qur 
siera saber, a través de sus páginas, si 
hay alguien que pueda ayudarme o darme 
alguna or ientación sobre qué necesitó 
para poder ser moza de espadas.» 

A nuestro parecer, estar perfectamente ente 
rada de lo que es la Fiesta desde el lado de lo» 
toreros y tener gran amistad con alguno de ellos, 
para ir cogiendo experiencia. Si alguien quiere 
y puede hacer m á s amplia esta orientación» erf 
víesela por escrito a la señorita Marlbel a I» 
calle Villanueva, número 1, 3.a-A. San Sebastiáit 
de los Reyes (Madrid^ 

(ilustraciones: José Luis Gómez Sotó*? 
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DEL MOVIMIENTO 

rendimiento del loro en lo l i 
dia—. no depende de las fuer
zas de ta naturaleza ni e s t á 
originado por lo sequía , por 
la simple razón de que de
pende de lo voluntad huma
na y es una man ipu lac ión cul
pable. Nos referimos al «afei
t ado» . Y sólo a efectos de 
¡lustrar o lectores primerizos, 
diremos que este es el des
punte de las astas de los to
ros por medios t r a u m á t i c o s , 
para volverles a afilar las de
fensas artificialmente a fin 
de que ofrezcan apariencia 
de integridad. Una integridad 
que los toros no tienen ni en 
su potencia física ni en su re
acc ión ps ico lóg ica . 

Sobre la voluntariedad del 
hecho no hay dudas. Sobre 
su e s t imac ión como un vicio 
—l lamémos le as í—, t ambién . 
Las dudas empiezan a! dis
cutir si es tolerable o intole-
rciuis, si es eficaz o no, si 
con é! se aumenta o se dis
minuye el riesgo, porque 'a 
verdad es que hay opiniones 
para todo. De la misma ma
nera que hay vacilaciones al 
estimar los móviles por los 
que so hace, en beneficio de 

habremos de convenir en que 
los m á x i m o s beneficiados del 
fraude son los matadores de 
toros y lidiadores, que ven de 
esta manera fraudulenta ami
norados ios riesgos de su 
profes ión . Cierto que hay ga
naderos tolerantes que han 
dejado manipular sus toros 
en las dehesas, pero esto no 
hubiera sido hecho o tolero-
do sin lo c o a c c i ó n e c o n ó m i c a 
de la falta de venta de los 
toros. También es cierto que 
hay empresarios que para fa
cilitar la con t r a t ac ión de cier
tos toreros les garantizan ¡a 
merma de defensas en los to
ros comprados. Los represen
tantes y apoderados e s t á n , 
por supuesto, inmersos de 
Heno en el «affaire». Pero 
eV.os orientan su esfuerzo 
—nos referimos, claro es, a 
quienes lo hacen, y no todos, 
pues hny honrosas excepcio
nes— a servir c los matado
res, que son los que se ali
vian en el riesgo y prefieren 
lidiar toros con sus armas de 
ataque v defensa mermadas 
de eficacia. 

Por eso no queda a! tema 
m á s que una salida. Que los 

A N T E L A T E M P O R A D A P R O X I M A 

U N M A L S I N F I N : 

El a f e i t a d o 
Por estos d ías han vuelto 

a estar muy de actualidad 
los problemas referentes a 
la fuerza, sanidad e integri
dad del toro de lidia en los 
cenáculos de aficionados y 
expertos. Una serie de can
ea u s a s parecen coincidir 
—en lo que a ^ estos temas 
vitales se refiere— en el pre
sagio de malas temporadas 
venideras, de las cuales la 
del presente a ñ o 1975 dicen 
que no va a ser la peor. 

La inclemencia del tiempo 
en la o toñada , la llegada tar
día de las lluvias y la posible 
existencia de virus o circuns-
^ncias sanitarias adversas 
suman sus efectos negativos 
Y anuncian un resultado casi 
catastróf ico en lo que se re
fiere al n ú m e r o de toros en 
'as camodas, sus hechuras y 
fuerzas y su proclividad a las 
ca ídas en el redondel. 

Pero hay otro tema que, si 
bien e s t á muy directamente 
relacionado con los antes re
s e ñ a d o s —puesto que real y 
verdaderamente a f e c t a al 

quien se realizo y, en defini
tiva, en lo identif icación a los 
verdaderos culpables 

Adelantemos la o p i n i ó n 
—por otra parte, innecesaria, 
por las muchas veces que la 
hemos expuesto en nuestras 
p á g i n a s — de que para nos
otros el «afeitado» es tota!, 
radical, terminantemente in
admisible. Y entremos a exa
minar, una vez m á s . los ma
tices de la cues t ión a la hora 
de determinar los culpables, 
puesto que todos los esta
mentos de la Fiesta —gana
deros, empresarios, apodera
dos y matadores— han sido 
citados como reos, unas ve
ces individualmente y otras 
en cuadrilla. 

Para nuestra punto de vis
ta, no hay dudas. Los cami
nos del afeitado siguen en 
todo los principios del dere
cho penal, y si en la investi
gac ión de todo delito se tie
ne siempre presente el prin
cipio de «¿A quién benefi
c i a?» , para empezar por ohi 
la identif icación de culpables, 

toreros asuman ln responsa
bilidad de su condic ión de ar
tistas que construyen su arte 
sobre ln base imprescindible 
del valor; un valor suficiente 
para afrontar al toro en la in
tegridad de su condic ión na
tural. 

Y s; no se adopta esta so
lución —que es ta difícil, pero 
la única que dar ía resulta
dos—, apenas vemos al pro
blema ninguna salida. Hemos 
clamado en todos los tonos 
y con toda clase de argumen
tos a lo autoridad, hemos 
acumulado preceptos sobre 
preceptos reglamentarios, he
mos adoptado g a r a n t í a s de 
todo orden paro el precinto, 
examen y dictamen de las 
astas.. 

Y el d a ñ o parece seguir 
igual o en creciente. Algo 
anda mal y —desde luego— 
los preceptos reglamentarios 
para la r ep re s ión penal del 
fraude no han dado resulta
da eficaz. ¿ Q u é g a r a n t í a te
nemos de que en lo sucesivo 
tengamos m á s suerte cen un 

nuevo Reglamento? Ninguna. 
Nuestro escepticismo segui
ría siendo igual. 

Y en cuanto a la repres ión , 
la s anc ión , la multa, el con
vencimiento por el temor al 
castigo —dejando ol margen 
las situaciones de injusticia 
que podr ían suscitarse por re
solver con distinto criterio si
tuaciones parejas— aún es-
tan por demostrar su efica
cia. Se podrá extremar el 
castigo a los ganaderos: y a 
lo mejor se pasan a ln crío 
del «charoláis» para carne. 
Se podrá castigar o los em
presarios en cuyas plazas se 
autorlco: y o lo peor ofrecen 
carteles de toros ín tegros 
para toreros modestos, exclu
sivamente. (Lo cual serio ho
nesto, pero no encontrarlo el 
apoyo de taquillas saneadas.) 
Se podrá multar cada vez 
m á s gravemente o los espa
das y o cuantos —por su en
cargo— intervengan en !a 
manipu lac ión del fraude; pero 
si é s t o s tienen hecho su for
tuna pueden dar n su lucha 
por mantener la s i tuac ión el 
aspecto un bien ganado 
descanso. Con lo que igual
mente vendría a quedar ei 
Toreo representado por dies 
tros honorables, p e r o sin 
atractivo paro los especta
dores. 

No hace mucho tiempo, un 
significado e importante em
presario nos hablaba de la 
resistencia enorme, cada vez 
mayor, que ofrecían los ma
tadores de toros interesantes 
para «tragar» (la palabra no 
nos gusta en absoluto, pero 
es muy claro en el ambiente 
taurino), y que ln respuesta 
habitual, cuando se le« pro
ponía la lidia de loros que pi
den ios aficionados, pero que 
no interesen a \as figuras, era 
la de: «Esos los torea u s t e d » . 

Creemos q u e el asunto 
—inacabable y mucho m á s 
viejo de lo que algunos anti
guos aficionados piensan— 
es t á suficientemente diluci
dado. El mal existe. Los ma
tadores lo fomentan, cuando 
no lo exigen Las sanciones 
no lo remedian ¿O tal vez s í? 
¿Por qué no se pruebo a im
ponerlas en todos los casos, 
sin excepc ión , por igual y con 
publicidad? Esto es una so
lución en lo que no creemos, 
pero que aún no se ha pro
bado o fondo, ¿Cabr ío hacer
lo? Porque si demostrase su 
eficacia, s e r í a m o s los prime
ros en rectificar y confesar 
nuestro error. 

Sólo ya nos queda una 
duda. ¿De verdad se tiene el 
deseo sincero y ferviente de 
acabar con el «a fe i t ado»? 
¿ O tendremos que resignar
nos ya, de por vida, a consi
derarle como un mal sin fin? 
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Novi l lada en e l Nuevo Cirro' 

m Gran labor Mulfiteril 

Pepln Píft., con toreo de «riedad ylempl» f<>^ ™ê1i1íf' 
orei«< «1 óutoto borel. en la noíBlad. del Nuevo Circo. 

FAENON DE VERDAD 

( lece las muestras de «dmiraciónJ 
Consagración en el quinto. Del 

lombre "Alegroso", con el nú-j 
mero 080 y de 342 kilos el pupi] 
lo de Camelo. Prenden las luceá 
por ser de noche, Peña dibujal 
tres verónicas y media de ensue-r 
ío. Con los garapullos Jiar en sul 
sitio y luego un peKtrote. Senia ] 
do en el estribo los muletazos.l 
ieguWos en dos derechazos y eH 
emate larguísimo. Otros tres c 
a misma mano —diestra en v 
dad—, girar en molinetes y nue-J 
vos derecheros. ¡Calidad y can-| 
tidad! Locura en las gradas y '' 
rítmico sonar del nasodoble. r 
tacóla del eco en la emoción 
gritos y aplausos. Cuatro los i 
rechazos y cuatro los natural* 
Verticalidad y verdad. Tres nli 
vos derechazos, cada uno mejort 
al otro, y Jnaravillosos los Hm-| 
pidos naturales. Por alto miran-i 
do ai público, increible pase del 
pecho cuando es arremetido all 
perder el engallo y recuperariol 
de los cuernos. La consagraciínl 
en tres dereohazos a media al-1 
tura y media que liquida. Blanco! 
de pedir apíndices. Dos orejas y | 
paseo triunfa!. Visto buo» y a l | 

[Gran Faena de Pepín Peña con Oreias 
PEPIN PEÑA ENSEÑO 

COMO SE TOREA 
El segundo de la jornada 

fue manso. Se refugió en la
bias y mostró síntomas me- • 
quívocos de cobardía. Pepín 
Peña le porfió —lo único que 

día hacerse— y le mató con 
pimititiid. Pero quedaba el 
uinto. Salló sin mucho re

corrido y Pepín ,le dio unos 
lances primorosos. Le puso un 
gran par al cuarteo y otro 
un tanto desigual. Tras el 
brindis, la gran faena. En 
ella el joven torero dé 'Sala
manca midió al de Camelo. 
Se situó en el terreno exacto 
y llevó la muleta con la jus-
teza que pudiera ejercer 
cualquier matador de toros 
leí Grupo Especial.-Con tem
ple, en la media altura donde 
no se ahogara el de Domicia-
no. Sin dejarle enganchar. 
Llevándole toreado siempre, 
dándole a los muletazos ana 

ran dimensión. Además, sin-
ifendo el toreo y haciéndolo 
entir. Hubo, como-toreo fun-
amental unas series de re-

'dondos con la mano derecha 
y unos naturales de irrepro
chable ejecución. La faena 
grande de Pepín tuvo éi co

lón de una gran estocada, 

saliendo el ce Camelo muer-'-
| to de los vuelos de la muleta. 
1 Dos orejas y dos vueltas. Tb-
, úc' muy merecido. 

Zuevo 

CORTO OREJAS AYER 

Pepín Peña Triunfó 
de Nuevo en Caracas 

(Por Positivo). — Pepín bastante, finiquitando conj Peña alcanzó ayer un triun- media extraordinaria y ío que lo consideramos im- cuchar ruidoso aplauso. portante y meptorio, porque el muchaclto , hispano se "fajó" realmentó «sfr«%u enemigó para bórd&rlÍP'SÍBa 
El primer espada'Pepe niara estuvo; valiedl̂ jf íácültades en ambos no' líos escuchando ovaciones. Mató con acierto y fue victima de una cocida impresionante, pero sin nj11̂  otra consecuencia, niieBtr?si 

faena extraordinaria que tuvo como corolario una entera que tiró sin puntilla al ejemplar, cortamjo las 2 orejas y dando varias vuel- „ tas, al ruedo mientras el que el colombiano .A'b6"°l público desgranaba oyacio- Meza anduvo muy bien wj tnes en honor del joven no- su primero, un ejempla'''' 'villeto quien se ha hecho mejorable en bondad y " el amo de la afición cara- vura del que perdió .ios ^ quena. Con su primero es- feos al pinchar reitera i tuvo en plan artístico, en- veces y descabellar 31 terado y pudiendo con su to intento. En su 1 enemigo que mansurroneó Meza cumplió. " 

on hell'í, # 
Pepm Pena con 'as í orejas; ganadas en lid ayer en El Nuevo Circo de CaracW, ^ j ^ f tundo triunfo.— (Foto Joe B í n • ^ 

K motor H-̂ .-m0r?- quinf,, j"e,SUoc»>«Ciónr~,/ "^-O. y ml i- 0' «í • ^ • • • • ^ Í ^ _ ! 3 * ^ ^ M J i » «amante y mntfZ """«fo-

r«»P»»able y ajn,-jrrr 

mlroz 
>ado 

quinto de ^«'ón con mostró donde 

"oo por ¿| mu?? ,r »* conti-
^^olororS00""^^» 
*q '«do h^LTma' "<> 
3"i«ro pan, tT1? que i , fopf" vZh1̂ "**.. Poro 

que •( "ovillo lo «orlo 10-'"•«oremoj ' 
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• S I E M P R E 
H E S I D O 

«TORERISTA». 
E L T O R O NO 
E S S O C I A B L E 
Y ENCIMA DA 

S U S T O S 

• ME HICE AFI
CIONADO EN 

LA MISMA PLAZA 
QUE PICASSO 
APRENDIO A 
VER TOROS 

P o r M a r i a n o T U D E L A 

ANTONIO D. OLANO 
Con este hombre arrasador y contradictorio, paradój ico y 

tremendo, angélica1! y despiadado, vocinglero o siilencioso y 

as í o «asao» , s e g ú n c ó m o pinte la diaria y cambiante baraja 

de la vida, he compartida yo muchas horas de to re r ía en el 

sentido conversacional y aficionado, yendo de aquí para allá a 

ver toros, siguiendo a é s t e o aqué l , I n t e r e s á n d o n o s por el o t ro 

o el <le m á s allá, r i éndonos de los peces de colores que a ve

ces t a m b i é n hacen el pase í l lo por los ruedos para probar fortu

na en el río revuelto del pescador barato. Desde hace as í 

como veinte a ñ o s se me « p a r e c e de cuando en cuando como 

un Guadiana e n t r a ñ a b l e , dispuesto a l levárse lo todo por delan

te con sus aguas desbaratadas. A veces llega en solfa de afi

cionado, aunque para Antonio Olano esto de los toros no es 

exactamente de los toros, sine de los toreros. 

—¡ A ver! Yo, por de pronto, nun
ca he tomado café con un toro. N i 
una copa. El toro no es sociable y 
encima da sustos. ¿Cómo se puede 
«ser» de los toros? Yo soy de los to
reros, porque a d e m á s son los que 
normalmente ganan la partida tarde 
tras tarde. A fuerza de arte, de in
teligencia y de todo eso. Preocupar
se tanto del toro me parece una me
mez. Aquí, como en todo, lo que 
cuenta es el ser humano. ¿No te 
has parado a pensar que a fuerza de 
toros solamente nos a b u r r i r í a m o s 
como ostras? É n cambio, sin toros, 
y con unos toreros que tuviesen 
cierta gracia, aunque nada m á s que 
toreasen de salón, p o d r í a m o s llegar 
a divertirnos. 

Ha llegado a la cita con su peque
ñ o retraso de hombre que es tá ocu
pado stempre, y, antes de nada, se 



p a r e c i d o al 4el matactor a ^ , 
pronto se queda «olo con su 
ta frente a l toro. E l doctor TanT 
me», que estaba presente, dijo 
sí. que eq miedo debía ser muv^ 
recido. La responsabilidad, clai* 
Hay muchos puntos de conta^jr 
tre las cuadrillas de los twctxysvf1 
cuadrillas de los cirujanos de se 
ció. 

En el pueblo lácense de Olano 
hay plaza de toros. Tampoco la h?0 
n i la hubo, en la capital de la ? 
vincia. Olano me cuenta que 
aprendizaje como aficionado se 
pl ió en La Coruña, a donde de ¿ 
iba los veranos, sin faltar nunca" 
la vieja plaza, que ahora tairipJ 
existe, y en a que también se M 
aficionado Pablo Ruiz Pisasso.cua í 
do no soñaba con ser pintor, ni $ 
qutera torero —que fue otro de ¿ 
sueños—, un torero raro al que j 
gustar ía llevar, en su cuadrilla, aun 
oicador malagueño que se llámasp 
« Ohanquetil lo». 

—La verdad es que me pasaba el 
invierno deseando que llegase el ve 
rano nara i r a la plaza de ¡La Coru 
«a. A l principio il>a con la secreta 
esperanza de que todos ios toros sal 
raran al callejón. Me gustaba que 
los toros saltaran la barrera. Para 
.x. i auueilo era como una olimpíada 
extraña, con el añad ido de la músi 
cd v ias palmas. Cuando al fallecí 
miento de nuestro amigo el alcalde 
Molina, que ese sí que era un per 
sonaje, derribaron la plaza, que ya 
estaba medio estrangulada por cuar 
teles, garajes y otros edificios absur 
dos, vo me llevé un disgusto muy 
grande. Allí, de la mano de González 
Vera, que era empresa, me hice yo 
aficionado. ¿Por qué habrán tirado 

ha puesto a telefonear para retrasar 
otros encuentros que se seguirán 
produciendo, si Dios no lo remedia, 
en lo que queda de día, casi de no
che, que no son muchas ya las ho
ras para aprovechar. Por los alrede
dores de la Gran Vía, metida en dul
ce lluvia que es casi primaveral, to
davía hay seres privilegiados y feli
ces que pierden el tiempo en pasear. 
Se encienden las luces con la caída 
de la tarde que muere y hay un gui-
ñapeo de semáforos que tiene algo 
de discoteca. En la pequeña cafete
ría hay flamencos del «tablao» de 
enfrente. Y viejecitos y viejecitas de 
café con leche y media tostada. Y la 
inevitable y como ausente pareja 
sospechosa y un sí es no es clan
destina, 

—Lo que te digo, lo importante es 
el torero. Que me demuestren que 
no Hay épocas que dicen de decli
ve, pero es porque no hay figuras. 
Y , sin embargo, los toros son los de 
siempre. E n cambio, cuando surge 
alguien capaz de arrastrar a las ma
sas, l lámese Behnonte, Manolete o 

E l Cordobés, poco importa que los 
toros sean grandes, pequeños o afei
tados. E l caso es que entonces hay 
pas ión y la gente va a los toros, ¿no 
te parece? Personalmente, creo que 
el torero es el eje sobre el que rue
da el fenómeno taurino, £1 torero es 
un ser mí t ico ,v fabuloso, cuando es 
grande, claro. Por eso a m í me mo
lestan tanto esas clasificaciones sin
dicales de los matadores de toros, 
que terminan por equipararles a 
obreros cualificados o a chicas de 
conjunto de teatro de variedades. 
; Da pena verles así , con sus proble 
m a s laborales! ¿Te imaginas de 
pronto, en la biografía de Joselito, 
un capí tu lo dedicado a una declara
ción suya en la Magistratura de Tra
bajo? ¡Qué horror ! 

Olano acaba de publicar un l ibro 
de toros. Olano, por lo que parece, 
siempre es tá publicando libros. Pe
ro esta vez ha tocado el t u m o al te
ma taurino. «Los hombres se visten 
de plata» es el t í tulo del l ibro. Por 
él desfilan, como en procesión con
movedora, los subalternos de una 

cuadrilla de post ín. O de no tanto 
p r s t í n . Son Triana, peón de confian
za; E l Tigre, picador; Costillares^ 
otro varilarguero; Jorge Manuel, 
peón de brega, y Madriles, tercer 
peón. Todos van en tropel, alrede
dor de Fernandillo, mozo de espa
das. 

—He querido subrayar el esfuerzo 
de esos profesionales oscuros cuyo 
nembre no suena demasiado en \ 
tarde de toros. Parece que e s t á n de
jados de la mano de Oías, y yo, C^A 
todos los respetos sea dicho, he que
r ido tenderles la mía . Los subalter
nos, los que se visten de plata, son 
gente importante en esto de los to
ros. Además, yo quise comparar en 
cierto modo, en m i novela, a los ban
derilleros y picadores con esos otros 
profesionales que todas las tardes 
es tán entre (barreras, prontos a ac
tuar si por desgracia es menester. 
Me refiero a los méd icos de ser
vicio en la plaza. Le oí decir a Luis 
Migue] que el miedo de| cirujano, 
cuando se ve obligado a cumplir su 
cometido en la enfermería , es muy 

aquella plaza tan bonita? ¡ La de ^ 
rradas que se cometen en este paí8 
Menos nuil que ahora parece que va 
en serio, que se va a levantar 
Por cierto que me han llamado ^ 
participar en la Promotora Taurina 
gallega, que va a, entenderse con el 
asunto. 

En el Madrid de los años 50 veo a 
Olano en su tendido. Y en las tei* I 
lias taurinas. Y en La Colorada, "oD 
de hacía paradas de aperitivoVicjJ. 
riano Valencia. Y en ¡la Peña de «j ) 
co Herrera» , que ahora vuelve a j 
toros para rejuvenecernos a ^ 
un poco. También le veo en un ^ 
tel del Plantío, en f i n de semana« 
sesionante, escribiendo a toda R 
un guión cinematográfico de 
tillas, mano a mano con Higuel 
rrero, mientras yo me quedaba o 
mido sin remis ión . Muchas v ^ 
Olano tomaba la carretera Para o 
guir a Luis Miguel «Dominguin»-
se iba a Francia para ver toros a 
do de Picasso. s $ 

—Era u n tremendo apasi*^ ^ 

mano a mano con Antonio D. Olano 

la Fiesta. Los días de toros 
saba en medias verónicas y 
ses naturales. Hasta tal puní0 f¿ t 
simismaba con todo esto <lucj^ 
noche, después de la c01** L f 
Miguel, que quer ía olvidarse ^ 



. oroblwnas de su oficio, se 

le ^ ^ r e c e que en el fondo es r i 
Z ü V w * <*n ^ X X vanr 
^ v con el hombre en la Luna, 
t*d0' Lanto» nos vistamos de luces 
un<^ «ongamos medias color de ro 
y "^ra sJir a torear?» Picasso clavó 
83 nios terribles en «1 torero, como 
^és tc hubiera dicho «1 m á s grande 
1 los desatino». 

Durante tiempo y no hace 
.,rho Antonio Olano hizo critica 

m S a Fue en Radio E&paña, de Ma. 
!f-d Sus crónicas y comentarios 

n muy particulares y llamaban 
poderosamente la atención. ¿Por 

^ í s u p o n g o que por la sencilla ra-
«ta" de me apartaba de todas 
Sas estupideces puristas, que tan po 
tTbenefician a este mundo del to 
ro Ya te lo he dicho y te lo x'uelvo a 

• L o s p u r i s t a s 

b e n e f i c i a n 

m u y p o c o a 

l a F i e s t a 
repetir : hay que ser torerista. E l to 
ro tiene que tener su edad, su tra 
Pío y todo eso, pero tampoco hay 
que pasarse, que a veces parece, por 
un íoinentarios q«e se oyen, que si 
Slnkí0 ^ pequeño, o se cae, se 
«noaiea también toda la estructura 

£ la civilización occidental. No, no; 
«s grandes épocas de la Fiesta se 
DaS^101*131423*10 siempre por la 
Pistón que levantaba un torero, no 
divk! Tpuje ^ la bravura de una 
Qu' ' ¿A ^ «adié me puede decir 
^ oo es verdad? Ahora, por ejem 
ra »iu ^ ^ o s andan de aqu í pa 
to cS , álíd?le ^ t a s a l Reglamen 
me ̂ 0 si " n calcet ín. Y yo 
«enSr51111401 ¿ V m <,ué? ¿ E * n o 
R e g l l i ^ f <l«e hacer? Si el 
y bito!?*0 " " " ^ sirvió para nada, 
va a sS íT0 que asi es' malamente 
^ l a n T ™ pana algo de ahora en 
reros 11' quc hac«u falta son to 
importTi?^8 de fanatizar. Es muy 
coi un • ^ ^ g ^ t e se fanatice 

^ s í b o ^ Í S ' .a ,a ^Just ic ia que yo 
mí. e^ ^ « r i e n d o al desord4n. Para 
U o b i ^ i l 0 ^ 0 8 ' 1UM,«k hay peor que 
^ c S i ^ ^ ^ o b j e ü 4 t e d siem-

U al aburrimiento, 
ve a f a g e n d a ^ Olano vuel-

Alonar, Uama por te léfono a 

Si el Reglamento 

nunca ha servido 

para nada, ¿cómo 

va a servir de aho 

ra en adelante? 

haciendo 

mucha falta un 

torero capaz 

de arrastrar 

a las masas 
su periódico de Barcelona, anuncian
do que la c rónica diaria la dic tará 
hacia las diez. 

—Bueno, ¿en qué íbamos? 
Olano es como un prestidigitador 

del tiempo que llevase en el bolsillo 
un repuesto de horas para darse 
más hartazgo de trabajo sobre las 
veinticuatro del día. Son las ocho 
de la noche y, desde aquí hasta que 
se entregue al sueño, aún ha de ha
cer toda una serie de cosas que po
nen los pelos de punta al más activo. 

— Y si no fuera así, ¿cómo iba a i r 
a los toros? No tendr ía tiempo. Pero 
me lo saco de la manga, como me lo 
saqué siempre. Y así , afortunada
mente, tengo buenos recuerdos de 
tardes gozosas pasadas en las plazas 
de teros. ¿Te acuerdas de cuando se
guíamos al V i t i y a Paco Herrera en 
sus años de novilleros? Sí, son mu
chos les recuerdos, aunque uno sea 

joven todavía. : . Victoriano. Luis M i 
guel, Antonio Ordóñez, Bienvenida, 
Paco Camino. Todos amigos míos , ya 
ves. 

Salimos a la calle^ generosa de 
viandantes como una colmena de 
abejas. Ha dejado de llover y el pa
vimento tiene un reflejo que no sé 
por qué me parece algo primaveral. 
Vamos en busca del coche, estacio
nado como se pudo, con esa curiosi
dad de siempre en torno a la posi
ble multa. Es, como si d i jéramos, 
otra vez ©1 presente. 

—Ahora hay unos chicos que p r o 
meten mucho. E l Capea, Galán, Man
zanares y todos esos. Pero, l o dicho, 
1c que hace falta es uno que arras
tre a las masas. 

En el escaparate de una l ibrer ía 
hay un l ib ro de Olano. Los hombres 
que se visten de plata se arrebujan 
en sus páginas. Antonio me dice que 
rhuy pronto sus personajes pa sa r án 
del papel al celuloide. 

—¿Te acuerdas de aquella vez en 
Vista Alegre? Era un festival, por la 
mañana . E l callejón estaba que ex
plotaba de gente y Luis Miguel, para 
gastarnos una broma, nos soltó una 
vaquilla entre barreras. ¡La que se 
a r m ó ! Tú y yo aprendimos a tener 
miedo aquella m a ñ a n a . Me acuerdo 
que nos quedamos como petrificados 
y la vaquilla nos rozó la barriga sin 
ocuparse de comeamos... Cuando 
pasó todo, n i t ú n i yo t en íamos un 
selo bo tón en las chaquetas. ¿Por 
qué sería? 

Sí, me acuerdo, pero muy difusa
mente. 

M . T. 
(Reportaje gráfico de Julio 

MARTINEZ) 
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E S E L A R T E , 

PERO FUNDIDO CON EL 
VALOR ESE ES CORREA 
En todas las corridas importantes de 

Venezuela su nombre es la base del cartel 

¡CORREA SI QUE TOREA 



Hay que reconocer que 
Manolo Chopera es un 
hombre serio. Se le ha 
querido presionar de muy 
diferentes maneras p a r a 
que e\ principal diestro ad
ministrado por los herma
nos Lozano (don Eduardo, 
don Pablo y don José 
Luis) participase en la edi
ción 1975 de la Feria de 
Abril sevillana, Pero Cho-

oera ha dicho no, un no rotundo y sin am
bigüedades, i a verdad es que los carteles 
no se resienten demasiado sin la presen
cia del diestro en cuestión que. dicho sea 
en honor a !a verdad, nunca fue objeto de 
particular devoción por la afición sevilla
na, más inclinada por los preciosismos del 
arte taurino en toda su pureza, que por las 
laboriosas faenas de los «trabajadores» del 
toreo. 

* * * 
De f a l t a de seriedad 

—cuando no de otra co
sa—puede cal i f icarse la de 
cisión f inal de l novel dies
tro Ortega Cano —cuya 
verdadera valia e s t á por 
demostrar— de formar par
te de la larga l ista de to
reros que administra ac
tualmente la llamada casa 
Cámara. Hasta hace muy 
breves fechas al citado 

diestro le apoderaba don Manuel Quintanh 
lía, su descubridor y animador pr incipal , 
quien ha encalado poco deport ivamente la 
nueva situación y ha denunciado ante la 
Agrupación Sindical de Apoderados a don 
José Flores «Cámara», pidiendo su cese en 
dicha Agrupación, por falta de ética profe
sional de este ú l t imo. Hemos recibido —su
ponemos que como todos los medios in
formativos— fotocopia de la carta de l señor 
Quintanilla a la refer ida Agrupación. Los tér
minos en que está escr i ta la denuncia con
tra Camará, amén de ser poco académicos, 
podrían traer la secuela de alguna querel la 
por supuestas in jur ias. . . 

* * •> 

Ocurren cosas realmen
te pintorescas con esto de 
ios trofeos en las plazas 
de pueblo. El poco rigor 
con que se siguen las 
normas establecidas en el 
Reglamento para la conce
sión de trofeos a los diec-
tros actuantes da lugar < 
un sinfín de equívocos y 
resulta poco menos que 
imposible reflejar c o n 

exactitud en letra impresa cuáles han sido 
los premios concedidos por la presidencia. 
Así, por ejemplo, se ha recibido en EL RUE
DO la pintoresca protesta de los mentores 
de El Charro, quienes aseguran que su to
rero cortó tres orejas en el primer festejo 
de las recientes fiestas de Valdemorilio. Se 
necesita echarle cara a la cosa. Porque cor
tarlas sí que las cortaron, pero la cuadrilla 
—•lo que no tiene validez alguna—, pues el 
presidente sólo concedió una oreja en cada 
novillo al diestro, según manifestó al térmi-
nar el festejo al redactor de turno de la re
vista. Pues ríanse ustedes. Hasta tienen un 
certificado de cierto «asesor» de la novilla
da, que asegura que se le otorgaron tres 
orejas. Y de paso puedo decirles, que ni una 
tan sólo se mereció en buena l id . . . 

Ya se acordarán ustedes 
que e l año úl t imo la con-
cesión de los Premios 
'Pedro Romero» y 'Grego
r io Corrochano», dotados, 
respect ivamente, con un to
tal de 250.000 y 100.000 
pesetas y pétrocinados por 
ia Junta Sindical Nacional 
Taurina para est imular a 
publicaciones, escr i tores y 
periodistas a d e f e n d e r 

iesta, no tuvieron muy buena Pren-üuestra F 

M I S C E L A N E A T A U R I N A 

sa, debido a las múlt ip les irregularidades que 
se detectaron en su concesión, más cerca 
del caciquismo repudiable que del r igor de 
un Jurado imparcial . Pues bien, esta es la 
fecha que no han sido convocados en su 
segunda edición, pese a que el año anterior 
la convocatoria era pública en la segunda 
quincena de enero. Es posible que ante et 
bochorno que algunos debieron pasar con 
la concesión el año ú l t imo se haya decidido 
supr imir ios premios. Mejor seria, s i las 
cosas piensan hacerlas con la misma equi
dad que el año úl t imo, en que se l legó a dar 
uno de los premios a un señor que n i siquie
ra se había presentado al premio. Como lo 
oyen. 

Como me lo cuentan lo 
cuento. Los mentores de 
un casi desconocido novi
llero están la mar de con
tentos por una reciente pe
lícula que se le ha filmado 
al torero —previo pago de 
25.000 pesetas, eso si—, 
porque han descubierto el 
temple y, sobre todo, la 
lentitud con que su patro
cinado ejecuta las suertes 

en el celuloide. No se percataron debida
mente en la plaza de ta calidad de su to
reo, pero sí en la pantalla. El misterio es 
fácil de descifrar. A las imágenes cinema
tográficas, con un mucho de montaje y un 
poco de cámara lenta, se les puede hacer 
decir casi todo en esto del toreo. Así, pues, 
no engañarse, que el torero tiene más bier! 
poca clase y donde hay que verte es en la 
plaza ante el toro. 

Ciertas noticias que nos 
llegan sobre la tan bien pu-
bl ici tada operación taurina 
de los «se/s ases» —como 
se recordará, acción em
prendida hace un año por 
Chopera, Canorca y Puer 
to Peralta para promocio-
nar sin ánimo de lucro a 
seis novi l leros— nos efe-
jan perplejos. Ahora resul
ta que para ser incluido en

tre los seis elegidos, s i nuestras not icias son 
ciertas, hay que depositar previamente 
175.000 pesetas. ¿Dónde está, pues, la «ge
nerosa» iniciat iva de descubrir nuevos va
lores, s i éstos t ienen que empezar pagando? 
De conf i rmarse esta noticia, que t iene mu
chos indicios de ser cierta, tendríamos que 
cambiar nuestra s iempre favorable opinión 
a lo que creíamos una iniciat iva l impia y 
desinteresada en su raíz. Esperamos nove
dades. 

Aunque la noticia la pe* 
blicó oportunamente EL 
RUEDO ha pasado sin de
masiado eco. En la última 
Feria de San Cristóbal (Ve
nezuela) se han batido po
siblemente todos los re
cords de las ganancias em
presariales en el mundo 
taurino. Se hicieron de ta
quilla más de 900.000 dó-

• lares en cinco corridas, lo 
que viene a suponer una cifra superior a 
los diez millones de pesetas por festejo. 
Los honorarios de los toreros son allí, des
de hace algún tiempo, muy similares a los 
de cualquier Feria española. El ganado, eso 
sí, es bastante más caro, pues hay que 
importarlo de Méjico o Colombia. Aún así. 
hagan números y comprobarán las enormes 
ganancias del empresario de turno. Para 
que luego digan que los toros es un nego
cio en crisis. Con esa plaza algo tiene que 

ver don Manuel Martínez Flamarlque, Ma
nolo «Chopera», para entendernos. 

Los ganaderos de reses 
bravas quieren subir sus 
productos para ta tempora
da 1975. Su ideal es l legar 
a cobrar 600.000 pesetas 
por corrida. Nos refer imos, 
claro es, a los ganaderos 
de pr imera l inea. Los enr 
presarlos, como es lógico, 
se están resist iendo lo que 
pueden a ta l pretensión. 
Por de pronto, en las co

rridas que se l idiarán en la Magdalena, de 
Castel lón, y en las Fallas, de Valencia, los 
precios permanecerán estables, es decir, 
450.000 pesetas. De ahí precisamente la au
sencia de ciertas ganaderías de gran pres
t ig io de estas dos pr imeras Ferias de la tem. 
porada. Por su parte, e l tándem Chopera-Ca-
norea, de Sevil la —más Chopera este año, 
según todos los ind ic ios— han subido al
go la tarifa del año anterior. Abonarán 50.000 
pesetas más por corr ida s in discr iminación 
de hierro. De producirse el aumento de pre
cio anhelado por los ganaderos, no dude e l 
lector que repercut i rá inmediatamente en 
un aumento de precio de las localidades y 
no precisamente proporcional al aumento 
real. Como casi s iempre ocurre en este te
rreno. 

El tan debatido tema del 
^sobre» parece andar en 
franca decadencia por to
da la geografía española, 
aunque esto no quiere de
cir que el fenómeno haya 
desaparecido, ni mucho 
menos. Pero donde ahora 
la cosa adquiere caracte
res alarmantes es preci-
mente en los países tauri
nos de Ultramar. En uno 

de aquellos paisas, el conocido apoderado 
don José María Recondo. actualmente men
tor de los diestros Antonio José Galán y 
del venezolano Rafael Ponzo, al ser entre
vistado para el diarlo «Occidente», de Ca
l i , vuelve a goner el tema de actualidad. Le 
pregunta el periodista: 

«—Como apoderado, ¿cree que debe dar
se «sobre»? 

Y contesta Recondo, ni corto ni pere
zoso: 

—Creo que el sobre debería enviarse por 
correo. 

Insiste el reportero: 
—¿Cuál es el cronista taurino de Colom

bia que más «trinca»? 
Y responde Recondo con gran habilidad: 
—Parece que esto comenzó en reporta

je, pero tú quieres que termine en una de
nuncia por injurias.» 

Manolo M a d i n e i y Cu
r ro Rivera, ¡as dos máxi
mas f iguras de la torería 
mejicana, parece ser que 
tampoco vendrán a España 
en la temporada 1975. Mar-
i i n e i , tras el descalabro de 
Mar bella y en m evidente 
bache art íst ico, hace bien 
en no cruzar eí At lánt ico 
por ahora. Lo de Rivera, 
sinceramente, es menos 

explicable, pues aquí se le quiere y sus ac
tuaciones en España han estado s iempre den
tro de una tónica muy aceptable. Los que sí 
vendrán son Mariano Ramos —cuya cot iza' 
ción ha subido muchos enteros después de 
cortar un rabo en la Monumental de aquel 
país— y Manolo Arruza que, según nues
tras noticias, está aún en plena eteps de ro
daje, sin que sobre él se pueda «/wWr un 
juicio def in i t ivo. En resumen, los aficiona
dos españoles nos quedamos un ano más $ 
la espera*de que Méj ico dé por f i n una au
tént ica figura de los toros, compe^b le , al 
menos, al añorado Carlos Arruza. 



El diestro desaparecido de traje 
campero 

Segura, a punto de hacer e\ paseílto 
en las Ventas 

Luis Segura, el último año, en la plaza de Madrid 

La cosa no pudo ser más simple n i más lamentable» 
mente trágica. Clemente Castro, empresario de la plaza 
de Valdemorillo, que con el nombre ar t í s t ico <te «Lugui-
llano Grande» también actuaba en el festejo, en un ión del 
noyiltero E l Divino, nos cuenta muy afectado lo ocurrido: 

J Ío respiraba. Tenía la vista extraviada. Me di en se
guida cuenta de <jue lo que acontecía no era un simple 
mareo o desvanecimjfónto. Era algo mucho m á s grave. 

—¿Cómo sucedió todo? 
—¡Luis hab ía toreado muy 

bien de capa un novillo de 
Aroca. Fue ovacionado y 
cuando los subalternos se 
disponían a banderillear, el 
diestro palideció, m i r ó al 
suelo, soltó el capote y se 
desp lomó como si una chis
pa eléctr ica de fulminara. 
Fue horrible, horrible, horr i
ble... 

En la enfermería fue asis
t ido Luis Segura por el mé
dico t i tular de Valdemorillo. 
doctor Sastre Rincón, acom
pañado de los doctores Por
tugal, De Miguel y Alvarez... 

—Inmediatamente se diei 
ron cuenta de que el infor
tunado torero no tenía sal-
vaciónv Se trataba de un in
farto de miocardio, agudo y 
mortal . 

Pese a todo, tras los tóni
cos corrispondientes, masa
jes, oxígeno, etc., etc., la 
ciencia m é d i c a op tó por 
trasladar al diestro —no te
nía ni pulso ni vista, n i res
pondía al tratamiento en 
ningún momento— al hospi
tal de La Alcaldesa de E l Es
corial. Y en la ambulancia, 
dispuesta para c u a 1 q ú ier 
emergencia en la plaza, em
prendió el viaje qufe no llegó 
a rendir. Murió en el trayec
to y el doctor del citado es
tablecimiento no pudo más 

que certificar la defunción. 

Luis Segura Suero había 
nacido en Madrid el 7 de ju 
nio de 1938 y se dio a cono
cer como novillero en la pla
za de las Ventas el 24 de 
marzo de 1957, para matar, 
con Manuel Blázquez y Juan 
GálVez, novillos de Rodrí
guez Santana. En aquel año 
s u m ó 41 funciones. Se vis
lumbraba en él a un futuro 
gran matador de toros. Por

que no era mal torero este 
hijo de Madrid. Ponía arte y 
estética en su estilo,, 

Finalizó, decimos, aquella 
temporada bajo los mejores 
auspicios, por lo que decidió 
tomar la alternativa en la 
misma plaza de Madr id el 
15 de mayo de 1958 de ma
nos de Rafael Ortega, ac
tuando de testigo Antonio 
Chenel «Antoñete», con to
ros de Fermín Bohórquez, 
rejoneando A n g e l Peralta, 
por delante, otro astado. E l 
toro de su doctorado lleva

ba por nombre «Elegido». 
Los éxitos de Luis Segura 

en la p r i m e r a plaza dei 
mundo f u e r o n varios de 
gran resonancia, adjudicán
dose en dos ocasiones él tro
feo como triunfador de la 
Feria de San Isidro. 

En 'el año de su alternati
va llegó a sumar 33 funcio
nes, 32 en 1959. 21 en 
1960, 34 en 1961, 32 en 1962, 
30 en 1963... A lo largo de 
todos estos años man ten ía 
un puesto muy ventajoso, 
pero no llegó a la raya, a 

cuajar definitivamente co
mo autént ica figura, siendo 
muy irregulares sus actúa 
dones, aunque siempre bri
llara su fino e s t i I o . Y 
así fue descendiendo su nú
mero de actuaciones hasta 
llegar a. sumar en 1968 tan 
sólo dos actuaciones. Segu
ra marchó a Méjico, donde 
estuvo por espacio de algu-
nos años, y regresó a Espa 
ña en la temporada de 1972, 
volviendo ese año a la acti
vidad profesional como ma
tador d'e toros. No encontra
ba la suerte que. ansiosa
mente buscaba; quería rei
vindicarse en la profesión y 
no lo conseguía. Fue enton
ces cuando, sin duda alguna 

Tuvo temporadas ai principio popuiaridad Practicaba Ú pintura moderna 
(fotos ARCHIVO) 

depoite era uno de sü5 
«hobbys»-



i 
Se trataba de un torero de fino estilo A lo largo de su carrera cosechó muchos éxitos 

en las Ventas 
En su haber tenía varios premios 

E G U R A 
pésimamente acons'ejado, se 
le pasó por la imaginación 
el golpe publicitario y, en 
combinación con su berma-

Everildo montaron el no 

«show» de la plaza de Espa
ñ a estoqueando el novillo 
«escapado» del camión que 
lo transportaba. Tras el he
cho lamentable, que le per-

M A R C A D O R D E 

T R O F E O S 1 9 7 5 
La puntuación que se anota a cada diestro se basa en 

la concesión de tres puntos por cada trofeo conseguido 
en plaza de primera categoría, dos en las de segunda y 
uno en las plazas de tercera. 

No puntúan en nuestro marcador y no se registran, 
como es natural, las novilladas económicas ni los festiva
les benéficos. 

Igualmente, en cuanto a ia clasificación de rejoneado
res, tampoco se tendrán en cuenta las actuaciones del 
toreo ecuestre si no es en corridas de toros, novilladas 
picadas o funciones de reioneo con reses del primer gru
po ganadero, • 

MATADORES 

Gabriel de la Casa 
Santiago López ... 

Julio Robles 
César Morales ... 
Juan Montiei 
Cincovilias 
Marismeño ... ... 
Juan Muñoz 
E! Paqulro 

Corri
das 

1 
1 
1 
> • 

1 
1 
1 
1 
1 

Orejas Rabos Puntos 

NOVILLEROS 

Luis Francisco Esplá 
Juan de Dios Lozano 
wlacandro 
H. Romero 
p- Mariscal ... ... 
Palomo 11 
Sánchez Cáceres ... 
Vicente Montes 
El Conquero ... 
Sánchez «Linares» ... 
Javier Batalla 
0 Charro ' 
Manili 
López Heredia ... ... 

Corri
das Orejas Rabos Puntos 

«CiONEADOBES 

Manuel Vidrié ... 
jívaro Domecq .. 
J Moura 
Angel Peralta 

Corri
das Orejas Rabos Puntos 

4 12 
2 8 
2 6 

- 4 

jud icó más que benefició, 
volvió a los ruedos, entre 
ellos la plaza de Madrid. Se 
observaban en él unas tre
mendas ganas de «volver 
por sus fueros», pero en ca
si todas las ocasiones el ga
nado, sin garant ía , borraba 
sus a s p i r a ciones, aunque 
¿us actuaciones fueran del 
agrado del públ ico. 

Ahora esperaba a la tem
porada actual con ilusión. 
Se entrenaba a fondo y con
tinuaba con las esperanzas 
de lograr un total resurgi
miento que, lamentablemen
te, no ha podido conseguir. 

Luis Segura poseía un ca
rác te r abierto muy simpáti
co. Era amante del deporte, 
sobre todo de la pelota y la 
natación, y dfe la pintura, 
camno éste al que se asoma
ba dentro de la línea moder
na, que practicaba con gus
to. 

EL RUEDO se hace la
mentablemente eco de la 
noticia de su desaparición 
para siempre y envía a to
dos los familiares el m á s 
sentido pésame, a la vez que 
ruega a los lectores una ora
ción por el eterno descanso 
de su alma. 

J E R E Z : 
H O M E N A J E A 
MANOLO LIAÑO 

SANCHEZ «LINARES 

E DE 

» 
1 

Di pasaido viernes día 14 el novillero S á n c h e z 
«Linares» sufrió un grave accidente de c i rculación. 
Cuando d e s c e n d í a de un a u t o b ú s en ia calle de 
Marcelo Usera fue alcanzado por >un turismo, que 
le produjo f u e r t e s contusiones y erosiones en 
costillas, brazo izquierdo, cara y hueso frontal. 
Trasladado a la cl ínica «1 de O c t u b r e » , de la Se
guridad Social, q u e d ó internado y en obse rvac ión . 

Aunque en principio el p r o n ó s t i c o fue de gra
vedad, se espera su r ecupe rac ión y que pueda 
actuar en la novHIada anunciada en E'Ida para el 
p róx imo 9 de marzo. 

El periodista jerezano de «La Voz del Sur», Manolo Liaño. 
ha sido objeto de gran homenaje en Jerez con ocasión de 
sus bodas de plata en la profesión periodística. 

A la cena en su honor, celebrada en el hotel Jerez, asis
tieron más de cuatrocientos comensales de toda Andalu
cía, presidiendo el acto el Gobernador Civil, don Antolín 
de Santiago; Presidente de la Diputación Provincial, don An
tonio Barbadillo; Alcalde de Jerez, don Manuel Cantos Ro
pero, y otras autoridades, en unión del presidente de la 
comisión organizadora de! homenaje, don francisco Monte
ro Galvache, delegado de «A B C». 

Se recibieron más de doscientas adhesiones, entre ellas 
una del obispo de Jerez, monse
ñor Bellido Caro, que se encon
traba ausente, y otra del acadé
mico don José María Pemán. 

Manolo Liaño recibió infinidad 
de muestras de afecto, así como 
diversas placas, pergaminos e 
insignias de oro de distintos or
ganismos y entidades de la 
región. 

Fueron muy celebradas las in
tervenciones de los señores Rol-
dán Rosas, Piñero Blanco, Ba-
danelli, Montero Galvache y la 
del Gobernador Civil, don Anto
lín de Santiago y Juárez. 

Manolo Liaño, en su discurso 
de gratitud, ofreció el homenaje 
a su mujer, los hermanos de 
las Escuelas Cristianas y los 
profesionales del periodismo. 

Con anterioridad, Manolo Lia-
ño había sido objeto de otro 
homenaje por parte de la Aso
ciación de la Prensa de Jerez, 
siéndole impuesto el emblema 
de oro. 
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DISMlNUtCIOiN DE LOS PETOS Y OE L A S R U ^ A S , 
COiNTROl D E L RESO O E !LOS C A B A L L O S OfE P i~ 
C A R Y E ^ O L U C i O N DE L O S P I C A D O R E S EIM E i 
RUEDO, ENTRE L A S PttOPUiEiSTAS MAS UNA-
ÍMliVliES 

LAS PLAZAS DE T O R O S DEBEN SER CONS 
DAS T O D A S DE IGUAL C A T E G O R I A 

DEBATE S O B R E LOS IPiRiESliDENTiElS DE C O R R I D A S : 
¿TECNICOS O A U T O R I D A D E S ? 

SE PIDE LA SUPRESION DEL RESO OBLIGATORIO 
DE LOS TOROS: E D A D Y TRAMO DiEiClDIiRIAN 

MADRID. 12. (De nuestra Redacción.)— 
A! coloquio sobre el articulado del Regla
mento —acto fina! del triduo organizado 
por el Consejo Genera! de Colegios Ve
terinarios— se llevó material de trabajo 
para diez días y hubo que hacerle un so
mero repaso en hora y media. ¡Qué prisas, 
válganos ei cielo! Y, a pesar de todo, ¡qué 
interesantes resultaron algunos puntos! 
Queremos elogiar, antes que nada, eJ buen 
criterio de los moderadores para poner 
orden en lo que pudo ser desconcierto. 
A los aficionados que se habían desig
nado, en el fenecido «proceso al Regla
mento», para consumir turnos de acusación 
y defensa, o citados como testigos, se les 
enviaron breves y compendiados cuestio
narios para la presentación de sugeren
cias de enmienda. Todas vinieron a la se
sión de trabajo debidamente clasificadas 
v ia unificación de criterios se hizo con < 
:n» ericacia que, de otro modo, hubiera 

sido imposible. Un éxito de Pablo Paños 
Martí y su equipo de colaboradores. 

El criterio de trabajo íue el de indicar 
—por el mismo orden correlativo de los 
artículos del Reglamento— las enmiendas 

presentadas, dar los nombres de los en 
mondantes y encomendar a uno de elios; 
ia defensa brevísima de sus criterios, ias 
enmiendas eran 86: los enmendantes, nu
merosos. Las intervenciones, sumarias. Se 
tomaba nota cuando no había oposición, 
y algún artículo dio lugar a diálogo más 
oue a polémica. Esta sólo estuvo a punto 
de saltar en el tenpa del peso de ios ca
ballos de pica; pero la actitud del público 
cortó en flor lo que se anunciaba como 
incidente, con derivaciones a temas per
sonales, que allí no interesaban, 

LOS TEMAS A DEBATE 

Formaban la presidencia con Mariví Ro
mero ei doctor Angel Campano y Alvaro 
Domecq y Diez. Y eran moderadores con 
Pablo Paños Marti el subdirector general 
de Sanidad Veterinaria. Antonio Borregé . 
Martínez, y Tomás Martín «Thomas». 

Aunque —como antes decimos— ios e-
mas fueron puestos a debate por eí mi «-
mo orden que tiene la numeración del ar 
ticulado reglamentario, para nuestra sín
tesis de la Interesante jornada creemos 

*̂ doctor don Pablo Paños Martí, organizador y 
palabras de introduccíom af 

moderador de! coloquio; 
m\ í t i íáiogo 



.up clasificarlos por teír 
f̂ i0lB _ J o C líneas qenera! 

temas. Y es-
líneas generales, fueron ^"engrandes 

De las plaza8-
- De la presidencia. 
^ De los toros. 

De-̂ a lidia-
- Temas de interés general 

DE tAS PLAZAS 

- p t̂e apartado seguramente ei ente-
tn le revolucionario fue el de solicitar 

ri0 ^ resión de su clasificación en cate-
!a -UP fue mantenido por los señores Lu-
90!'ia¿ Sancho y Pedro Torres. «No hay 
C'0' oara que los aficionados de peque-
- 'nralidades. con una gran afición, se 
' íntan en inferioridad respecto a los de 
M drid Sevilla o Barcelona, Tienen dere

cho a ver los mismos toros y los mismos 
toreros.» Se les aplaudió. 

Nuestro compañero Abad Ojuel se re
firió al reloj en relación con el tiempo cro
nometrado para los avisos ~ a fin de bus
car una igualdad de trato para todos los 
lidiadores— y a la posible utilización de 
altavoces para indicar los nombres y or
den de actuación de las cuadrillas. Se 
tomó nota. 

V Manollllo de Valencia pidió que se ins
tituyera en el futuro Reglamento la obli
gatoriedad de un burladero para los apo
derados, «ya que —dijo— hay plazas en 
las que esto no existe». 

DE LA PRESIDENCIA 

Se suscitó —¡y cómo no!— el tema que 
ha venido siendo debatido en los últimos 
tiempos de si los presidentes de las co
rridas deben seguir siendo los represen

tantes de la autoridad —o los comisarios 
del Cuerpo General de 'Policía en que las 
autoridades deleguen— o si, por el con
trario, debe formarse un cuerpo técnico 
de presidentes de corridas de toros {con 
un cierto parecido a los Colegios de Ar 
bitros deportivos), que se encargasen ofi 
cialmente de la dirección de las corridas. 

Mantuvo este último criterio don Lucio 
de Sancho y expuso su juicio contrario 
don Pedro Torres, que hizo el elogio del 
comportamiento de los presidentes del 
Cuerpo de Policia. En lo que ambos se 
mostraron de acuerdo fue en que se de
bían crear equipos volantes de presiden
tes de corridas —técnicos, según uno; po
licías, según otro—, a fin de que los re
sultados de las corridas no quedasen a 
merced del buen humor de la autoridad 
local en el día de la fiesta del Santo Pa
trono. 

No tuvo fortuna la enmienda presentada 

picadores y peones que realicen mal la 
suerte de varas o pongan al toro en suer
te al relance —criterio defendido por va
rios aficionados^—, hasta el que pidió re
parto equitativo de las multas por «afei
tado» entre ganadero (que ahora las so
porta íntegras), el empresario y el mata
dor de turno del toro manipulado. Esta 
petición la hicieron los señores Pérez Ta
bernero y Martín. 

Por fin, Juan Mari Pérez Tabernero pi
dió que la presidencia diera garantías al 
ganadero de que el reconocimiento de as
tas «post mortem» se hiciera con toda 
meticulosidad para desterrar errores al 
identificar las astas de cada corrida y de 
cada animal. 

También en este apartado podemos in
cluir la propuesta de enmienda hecha al 
artículo 79 en el sentido de que la vigi
lancia de los toros en el tiempo que va 
desde el sorteo y apartado hasta la co-

oncurrencig fue muy nutrida y l lenó gran parte de uno de los grandes La c 
auditorios de! Palacio de Exposiciones y Congresos 

Información y Turismo 
del Ministerio de 

Domingo Ortega, en su turno de defensa del indulto del toro bravo en las 
corridas normales si realmente es digno de ello 

FUERA DEL TEMA DEL C O L O Q U I O S E HICIERON 

P R O P U E S T A S EN FAVOR DE Q U E LA FIESTA QUE-

D E ENCUAOflADA £ N UN ALTO O R G A N I S M O Y 

DE QUE S E C R E E N R E S E R V A S O E PASTOS PARA 

E L TORO DE LIDIA, C O N V I S T A S A L FUTURO 

ESTE C O L O Q U I O C E R R O EL C I C L O OBOANIZADO 

POR E L C O N S E J O N A C I O N A L DE C O I E O I O S VE-

TBR1HARIOS S O B R E «LOS P R O B L E M A S D E L TORO 

DE LIDIA» 

estro companero «Dott Antonio» durante una de sus intervenciones. A 
'«do. el gran aficionado y ganadero don ¡Eugenio Lázaro 

SU 

por el señor De Sancho a fin de suprimir 
el sorteo de toros en el apartado y susti
tuirlo por un sorteo «cara al público» al 
iniciarse la corrida. No se estimó que el 
sorteo actual estuviese tan desacreditado 
como el enmendante decía, y el señor To
rres Invocó su experiencia y diversos tes-
amonios sobre la justicia con que éste , 
generalmente, se celebra. 

Interesante fue la enmienda de Manoli-
Ho de Valencia en el sentido de que de 
todas las corridas de toros o novillos le
vantase acta la presidencia, a fin de que 
oficialmente quedase constancia no sólo 
de los resultados e incidencias de la li
dia, sino de los trofeos o castigos obte
nidos por lidiadores y toros, a fin de 
tener un documento fehaciente con el que 
contrastar toda» las informaciones que se 
diesen de la corrida. Asi se tomó nota. 

S) no exactamente con cargo a la pre
sidencia, si fueron dirigidas a la autoridad 
que ella representa Jas enmiendas sobre 
los criterios de multas y sanciones. En 
estOv como en otros temas, hubo varios 
criterios. Desde el rigorista, que quiere 
que se sancione más gravemente a los 

rrida se hiciera por la autoridad y no pot 
las personas que dicho artículo indica 
(mayoral de! ganadero, representante de 
los toreros y vaqueros de lá Empresa), 
que son, precisamente, las que pueden es* 
tar interesadas en el «afeitado» de reses, 
que más de una vez —se dijo— habían 
sido manipuladas en dicho intervalo. Se 
acogió con aplausos la propuesta. 

DE LOS TOROS 

Lo más importante de lo sugerido en 
este apartado lúe la supresión del artícu
lo que exige determinado peso en los to
ros a lidiar. «La condición de toro viene 
determinada no por su peso, sino por su 
edad, condiciones de sanidad y trapío 
—dijo don Pedro Torres, uno de los en
mendantes—. Además, en las operaciones 
del peso, e! toro sufre y está expuesto a 
un trauma peligroso.» Otros enmendantes 
se sumaron a este criterio y la propuesta 
fue admitida con general beneplácito. 

También Juan Mari Pérez Tabernero pro
puso que se suprimiera el articulo sobre ' 
reconocimiento «posl mortem» para deter-



P U N T O S D E V I S T A S O B R E 
E L R E G L A M E N T O T A U R I N O 
minar la edad de los toros, «ya que 
—dijo— al estar marcados con el hierro 
del año de su nacimiento y exigirse la 
partida de nacimiento de cada toro, el pro
blema de la edad deja de existir y, por 
tanto, no exige comprobaciónr posterior». 

Una propuesta, en que nuestro compa
ñero Abad Ojuel se encontró acompañado 
por Domingo Ortega, iuan Mari y Victori
no Martín, fue la petición de que puedan 
ser indultados toros de gran bravura en 
las corridas de toros normales. Domingo 
Ortega defendió la propuesta e incluso 
h i z o un esquema reglamentario de ¡las 
condiciones para que el toro fuera indul
tado, al tiempo que pedía que este Indul
to quedase a criterio de un Jurado espe
cial que actuase en cada corrida. Estimó 
nuestro redactor-jefe que la casuística 
presentada por Ortegs era muy como' 
presentada por Ortega era muy complica
da y que el hacer actuar en cada corrida 
un Jurado especial no era nada fácil, apar
te de que se privaba al público de su de
mocrático derecho a disponer de la vida 
o la muerte del toro (como es tradición 
de cuanto se hace en la plaza), y que. 
por tanto, estimaba que d indulto lo de
bían hacer ios espectadores. Replicó el 
maestro Ortega asegurando que íe mere
ce más garantía un Jurado especializado 
y técnico de buenos aficionados que el 
público distraído que va a la corrida «a ver 
lo que pasa», y se mantuvo en su crite
rio. Y éste prevaleció, con el aplauso de 
¡a concurrencia, aunque nuestro compañe
ro Abad Ojuel siga pensando que para 
"er y valorar el «toro de bandera» no hace 
falta tener vista demasiado aguzada ni téc
nica demasiado especial. 

Los ganaderos —especialmente los se
ñores Pérez Tabernero y V. Martín— hi
cieron otras dos peticiones. Una, que los 
novillos a lidiar en novilladas con picado
res fuesen «tres y cuatro años» en lugar 
de ser, como ahora, de «tres a cuatro 
años». La cuestión parece que es sólo de 
una conjunción; pero lo que se pide en 
realidad es que los novilleros con pica
dores afronten, en ocasiones, el cuatre
ño. Fue tema que se trató en el anterior 
Reglamento y se consideró entonces como 
un éxito para los toreros el que ia novl-
llería sólo tuviese que arriesgarse, como 
máximo, ante el utrero. 

Otra de las peticiones fue ia de que el 
ganadero quedase exento de responsabi
lidad respecto al estado e Integridad de 
las reses, especialmente sus defensas, a 
los quince días de haber salido tos toros 
de la dehesa, ya que su vigilancia no co
rresponde por entero a sus representan
tes. Se tomó nota. 

Por fin, nuestro compañero Abad Ojuel 
se refirió al artículo 80, único que trata 
de la devolución del toro desde el ruedo 
a los corrales, y pidió que este tema —in
serto en el capitulo de «Operaciones pre
liminares»— fuese encuadrado en lugar 
más apropiado y con los motivos de la 
devolución especificados con más clari
dad, a fin de evitar viejos y equivocados 
conceptos sobre en qué momento de la 
lidia un toro puede ser devuelto al corral 
por la presidencia. Se aceptó. 

DE LA LIDIA 

Fue seguramente el apartado en quR 
más enmiendas se presentaron —princi-

Don Juan Mari Pérez Tabernero también jfue de los m á s asiduos mantenedores 
del coioquio, sobre todo en los puntos relativos ai toro 

Don Pedro Torres tuvo muchas intervenciones y muy destacadas, pues tiene 
atesorada la experiencia de muchos años de presidente 

Otro gran aficionado, 
don Juan Martín, intervino 

repetidamente en el coloquio para 
puntualizar datos sobre la suerte 

de varas 

pálmente por los ganaderos presentes en 
el coloquio; algunos aficionados, como 
Juan Martín, y algunos periodistas, como 
Benjamín Bentura—, coincidentes t o d a s 
ellas en estos puntos muy concretos: 

— Control del peso máximo del caba
llo de picar. Se dijo, y con razón, que el 
caballo de campo (de silla) había sido sus
tituido en el ruedo por el percherón {ca
ballo de tiro), que con su peso, incremen
tado con el del abusivo peto y el del pi
cador, con sus hierros, forma un baluar
te contra el que el toro se estrella y ago
ta y deshace más cuanto más bravo es., 
ta y deshace, tanto más cuanto más bravo 
es. Se opuso el picador Antonio Salcedo 
y aquí estuvo a punto de surgir el inciden, 
te a que antes aludimos, rápidamente so
focado por la actitud del público —todo 
él a favor de la enmienda— y el buen 
tino de los moderadores, 

— Control y disminución del peto abu
sivo. El asunto tuvo diversas variantes, 
todas coincidentes en espíritu, que es el 
de dejar limpio el cuerpo del caballo, su
ficientemente protegido, pero sin aumen
tarle peso ni restarle agilidad de mani
obra para hacer el toreo a caballo. En 
esto hubo entusiasta unanimidad. 

— Disminución de la puya. También va
rias versiones: desde la que pidió el re
torno a la pica de limoncillo o de arande
la a la que pidió la supresión de la cru
ceta, o a las intermedias, que pidieron 
reducción del corte o ia del encordelado 
que va de éste a la cruceta. Se recogieron 
asimismo. 

— Exigencia de las tres varas. Esto, 
como es natural, en función de lo ante
rior —de disminución de peto y puya—, 
y con la aclaración de que si se estima 
que el castigo del toro va a ser excesivo 
se señalen los puyazos últimos con el re
gatón de la garrocha. 

— Una observación de Benjamín Bentu-
ra sobre el modo de avanzar los picadores 
por el tercio. Dijo que si el picador no 
avanzase como ahora, con la puya que 
lleva en la mano derecha, dirigida hacia 
el lado de tablas (con lo que tiene que 
qirar rápidamente o dejarse coger inde
fenso en caso de ataque súbito del toro), 
lo hiciese en sentido contrario, en el mis
mo que lo hacen las agujas del reloj, la 
vara apuntaría al centro del redondel y 
el picador estaría siempre dispuesto a 
aceptar la acometida, no provocada, del 
toro. Se tomó nota de la sugerencia, que. 
como tantas otras, da tema para muchas 
consideraciones de tipo técnico y de ob
servación del origen de las costumbres 
en el ruedo. 

Por fin, se abordó brevemente el tema 
de los estoques simulados. Don Pedro 
Torres abogó en favor de que su uso que
dase al criterio de los matadores, ya que 
el actual certificado médico —dijo— es 
un modo de «querer engañarnos a nos
otros mismos». Otros criterios fueron man
tenidos, tendentes a que desaparezcan por 
lo menos lo deplorables estoques de ma
dera y los simulados sean de metales li
geros, que den la apariencia del acero de 
verdad. Y los aficionados, como era de es
perar, opinaron que no debía tolerarse en 
ningún caso. 

TEMAS DE INTERES GENERAL 
Antonio García Ramos inició el primero 

las intervenciones del coloquio y se re
firió a un tema que excedía el articulado 
del Reglamento puesto a examen. Dijo que 
la Fiesta nacional debiera tener su encua-
dramiento en un alto organismo oficial 
—lo mismo que el teatro y el cine tienen 
sus Direcciones Generales, y los depor
tes, su Delegación Nacional—, y no limi
tarse a ser una cuarta parte del Negocia
do de Espectáculos de la Dirección Ge
neral de Seguridad. Se estimaron sus pa
labras como de! máximo interés; jpero la 
Mesa advirtió que excedían en la dimen
siones de! coloquio y que ésto debía ver
sar sobre el articulado del Reglamento. 

Otra intervención del señor García Ra
mos iba encaminada a lograr que, a fin 
de que para garantizar la exactitud de 
operaciones después de la corrida y de
terminar las conductas merecedoras de 
sanción, se hiciese en cada festejo un 
atestado policial del mismo, que aclarase 
responsabilidades. 

La Mesa moderadora, cuyo portavoz fue 
el señor Paños Martí en todo caso, con
cedió la palabra excepcionalmente a un 
aficionado de Córdoba, que se quejó de 
que al coloquio no se hubiera citado a afi
cionados de otras provincias y presentó 
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Con asistencia de un numeroso PJ tro ; 

co, que llenaba hasta rebosar el ^ y ha 
de actos de la entidad colaboradora_ ̂  qu¡n¡ 
tenido lugar las jornadas P̂ mer5cn¡cas 
gunda de las sesiones científico-te " 
convocadas por el Consejo Genera 
Colegios Oficiales de Veterinarios, 

«LA CAIDA DEL TORO DE LIDIA» 

El coloquio del día inaugural vers^ 
bre «La caída del toro de Lidia*. ^ 
tuyendo la mesa don Pablo Panos 
presidente del Consejo General dê  ^ 
gics de Veterinarios, acompañado 
doctores por la Facultad de ̂ é1^-
Diego Jordano Barea y don Fr ^ 
Santisteban García, y actuando de 1 
radores, los señores don Antonio ^ 
Ramos, de Radio Nacional de E8?^ 
don Vicente Serrano Tomé, ^ 
sección técnica t'el antedicho 
General. 
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. reunidos a J o s é Guerra Monttlla, 
> 'f!L.jido aficionado de C<írdoba, nieto 
^ W a e l «El Guerra» y persona bien co-
dí !jT Jd ios aficionados lectores de EL 
ficnn donde publica con frecuencia sus 
Br malones de historiador taurino. El in ?r?aftos Martí hizo el elogio de los 
5 , n«Hos no madrileños ausentes, car-
fli «n las cu'P88 ^ O,vido y o*1"60̂  am. 
gr excusas y propósitos de enmienda 
? l posibles ocasiones posteriores. 
paT mbién se concedió ía palabra al dis-
• !35do aficionado don José Montes, que 

refirió —en muy breves palabras— a 
86 ¿ma trascendental. Y es el de que 
tm 
con ,r, la elevación en el nivel de vida,' la 
nueva estructura económica de Jas nació
os en grandes áreas supnnaclonales y 
la necesidad —previsible— de exigir al 
campo un máximo esfuerzo productor de 
alimentos, pueda llegar un día en que no 
jiaya espacios amplios de pastos para la 
cría del toro bravo. Pidió que desde ahora 

mismo se empezase a estudiar el tema, 
con esta preocupación por encontrar y 
crear amplias reservas de pastos para los 
toros de lidia en sus enclaves geográfi
cos naturales. Fue muy aplaudido: pero 
también —como la Mesa moderadora in
dicó— el tema era. por su Importancia, 
más de lo que se había propuesto el co
loquio. 

iHIzo breve uso de la palabra el señor 
Martín ^Thomas». y, por fin, habló Pablo 
de Cells —«como siempre, me toca cerrar 
la Feria», dijo—, pidiendo que si se abor
da el estudio de un nuevo Reglamento se 
escuche a los representantes del toreo 
cómico. 

A las nueve y cuarenta y cinco de ¡a no
che se dio por terminada la sesión, que 
había comenzado a las ocho y diez de la 
tarde. Los temas tratados fueron muy di
versos y algunos muy polémicos. No ha 
de faltar nuestra glosa en comentarios 
posteriores. 

Don Antonio 
García IRamoe 
en su 
intervención. 
Anta él, 
los s e ñ o r e s 
Macias y 
Asensio, de 
«El Puyazo», 
y el pintor 
turlno César 

Don J o s é 
Montes, en unas 

palabras 
finales 

alusivas a los 
problemas 

futuros de la 
cría del toro. 

RE LOS TOROS 9 EL TORO DE UDÍA 

VE 

Las conclusiones fueron que aunque ya 
se conocen algunos motivos que pueden 
influir en las nefastas caídas hay que se
guir investigando, pues las ramificaciones 
de la problemática se presentan muy ex
tensas y nhguna de las teorías puede 
considerarse fija. Don Diego Jordano pre
sentó un bien especificado cuadro, por 
medio del cual expuso la no influencia del 
sexo, ya que vacas y toros se distribu
yen por igual el promedio. Tampoco la 
edad es factor decisivo, aunque la más 
propensa corresponda a los cuatro años. 
Queda igualmente desechada la composi
ción de los pastos. Pero está claramente 
demostrado que a mayor bravura del to
fo corresponde mayor porcentaje de caí
das. Ha sido observada, a base de gran
des estudios científicos, la formación de 
Un trt>mbo en las arterias, que puede ser 
momentáneo, pero también antiguo y aun 
congénito, cuya existencia puede acha
carse —además de a otros factores— a 
a Presencia de un gusano en los pastos 
ê se está seguro que lo produce en los 

pütA tro 
saló' 

ra. b* 
, y * 

irsó5-

caballos. 
Afirmó haber presenciado durante cua-
0 años más de ciento cuatro corridas 

V haber hecho la disección y análisis de 
^¡nientos tres animales muertos, hablén-
to'6 permitido esta última circunstancia 
Jstablecer que tampoco eran factores es-
'm l̂es ni el peso excesivo de las reses 
^Pecto a sus esqueletos, ni el trauma 
'slco de los viajes, ni los piensos com-
>U6stos, ni aun la falta del movimiento 
^ antiguamente abundaba, 

^adiendo cifras remachó que a los 

el 081 a los tres, el 20, y a los cuatro, 
í V mirando a los tercios las repar-
• el 9o por 100, en la suerte de varas; 
^ en las banderillas, y el 73, durante 
aw>a de muleta. Para la duración de 

„ "jo de los casos era de uno o dos se. 
a08'' en el 29 por 100. de dos a cin-

en el 8 por 100. de cinco a diez. 

Sólo en el 9 por 100 de los casos se 
dan caídas de medio minuto o más. 

Interpelado por una aficionado sobre si 
no se debe también, además de a la 
parte científica, tener en cuenta a la in
evitable picaresca, el doctor Jordano res
pondió que pese a lo que cree una parte 
considerable de la afición las caídas no 
responden a fraude, sino a la falta de 
riego sanguíneo de la médula espinal, 
que pueden ser, además de los parásitos 
ya citados, las causas de los trombos 
observados y que dificultan de manera 
muy grande la circulación sanguínea de 
los bóvidos. 

Apoyó esta afirmación con la película 
presentada previamente, en la que se 
presentaba la caída dé unas becerras en 
el propio tentadero, organizado por su 
criador, que, como es natural, tenía gran 
interés en que su ganado curara y llama
ban para ello a los veterinarios. 

Den Francisco Santisteban apoyó lo 
expuesto por su colega, añadiendo que 
aún es desconocida la causa exacta de 
las caídas, que puede afirmar que se 
transmite por herencia, pudiendo ser un 
motivo por la rigurosidad en la selección 
de bravura, ya que se ha comprobado que 
los toros mansos no se caen, así como 
la influencia de los grandes nerviosismos 
y de determinados temperamento?. 

El doctor Paños Martí, que se procla
mó aficionado además de científico, insis
tió en que no existe una sola causa de 
las caídas y en que 'los veterinarios están 
altamente preocupados con este proble
ma, que consideran primordial. Aunque 
llevan años investigando sobre él. no dis»-
ponen de medios suficientes ni en el 
terreno práctico ni en el crematístico. 

El moderador señor García Ramos indi
có que —basándose en lo expuesto— los 
Colegios de Veterinarios debían solicitar 
del 'Gobierno el que fuera analizado todo 
toro que sufriese caídas, discrepando de 
ello el doctor Jordano. cuya opinión fue 
que, por el contrario, deberían ser indul

tados cuantos adolecieron de tal defecto, 
para poder ser objeto en vivo de una 
constante investigación. Debido al nota
ble número de aficionados que pidieron 
aclaraciones o expusieron opiniones, la 
sesión se prolongó, hasta que el doctor 
Paños indicó que consideraba suficiente 
el tiempo que había durado, bastante más 
del previsto. 

«EL "AFEITADO' DEL TORO 
DE LIDIA» 

Bajo este título se extendió la segunda 
de las sesiones anunciadas en el progra
ma del ciclo. Con don Pablo Paños cons
tituyeron la Mesa los doctores don Emilio 
Ballesteros Moreno, catedrático de la Fa
cultad de Veterinaria de Zaragoza; don 
Fernando Pérez Flórez, veterinario de la 
Escuela Nacional de Sanidad, y don Ra-
món Bargas Bensusan, veterinario de la 
plaza de toros de Madrid. Actuaron de 
moderadores los también doctores don 
Rafael Martín Roldán, catedrático de la 
Facultad de Veterinaria de Madrid, y don 
Frumencio Sánchez Hernando, vicepresi
dente primero del Consejo General de 
Colegios Oficiales de Veterinarios. 

Tras una exposición preliminar a cargo 
del profesor Bargas Bensusan de la na
turaleza de las astas, se demostró, por 
medio de diapositivas, su composición y 
cómo ésta ayuda a establecer la exis
tencia del «afeitado» por cuatro diferen
tes detalles: 1. Aspecto general del as
ta, de su pigmentación, de ta cutícula y 
estudio posterior de tales caracteres. 
2. Estudio biométrico, partiendo de que 
el pitón —última parte del cuerno— debe 
ser por lo menos la séptima parte del to
tal del asta. Sin esta proporción, el «afei
tado» es seguro. En los toros que han 
sufrido manipulaciones en sus defensas 
se observa también que la linea medu
lar, que de por sí está perfectamente 
centrada, sufre desviaciones con respec
to a la punta del pitón.—3. El estudio 

citológico que demuestra que los tubos 
córneos, que de por sí son paralelos a 
la superficie, cuando son cortados dejan 
de ser paralelos, para terminar en una 
especie de escalera.—4. El uso de la tupa 
binocular para estudio microscópico de 
las astas. 

El señor Pérez Flórez apoyó lo expues
to por su colega, y como un conocido 
aficionado dudara de la perfecta eficien
cia de los métodos demostrados, tos pro
fesores asistentes insistieron en que no 
había relación entre lo expuesto por el 
disidente y lo tratado por ellos, por lo 
que los análisis expuestos pueden consi
derarse perfectos y la afirmación del «afei
tado» de un toro se hace con toda clase 
de garantías. 

Don Emilio Ballesteros explicó que por 
no disponer de medios adecuados para 
ta participación de las astas y posterior 
observación habían ideado en Zaragoza 
la utilización de rayos X y, por medio 
de diapositivas, demostró que con ellos 
se puede apreciar perfectamente en poco 
tiempo y a base de una sola placa si ha 
habido o no intervención fraudulenta^.en 
las defensas, ayudándose para la deter
minación con una simple regla millme-
trada que se usa paralelamente a ta línea 
blanca celular. 

El turno de preguntas puso de mani
fiesto, entre otras cosas, que los vete
rinarios mandaran su Informe a la Di
rección General de Seguridad y que una 
vez cumplidos todos los términos buro
cráticos suele tardarse a lo más un par 
de meses en publicar el dictamen. Y, 
por último, quedó sin contestación la 
doble pregunta del número de astas ana
lizadas el pasado año por resultar sospe
chosas y de cuántas habían dado resul
tado afirmativo. Se hizo constar el secre
to profesional y volvió a inslstlrse en que 
en cualquier caso los métodos técnicos 
resultan siempre suficientes para descu 
brir dañosas manipulaciones. 



ADIOS A 

CARLOS BRIONES 

C ARLOS Briones nos ha dejado. 
Marchó a Castellón de la Pla
na, n o m b r a d o director del 
d i a r i o «Mediterráneo», de 

aquella ciudad levantina. La deci
sión del Mando de la Prensa y Ra
dio del Movimiento ha sido tan in
esperada y súbita para nosotros, que 
aún no hemos acabado de reaccio
nar del todo ante la noticia, que 
para nosotros ofrece las dos caras 
de la moneda: tristeza por el adiós 
y alegría porque e! cambio supone 
para Carlos Briones un importante 
paso adelante en su carrera perio
dística. 

Porque Briones era eso: periodis
ta antes que taurino. Con ello no ha 
hecho más que seguir una tradición 
muy enraizada en nuestra revista y 
mantenida por una serie de presti
giosos directores, que arrancan en 
M a n o l o Fernández - Cuesta —en 
nuestros cimientos— y. a través de 
Manolo Casanova, Alberto Polo, Jo
sé María Bugella y Carlos Briones, 
se ha' mantenido con firmeza. Por 
ello la Fiesta de los toros en EL 
RUEDO nunca ha perdido su dimen
sión humanística, su enlace con la 
vida fuera de los redondeles; ni se 
ha limitado a ser gacetilla de co
minerías o tertulia de «correveidi
les». Cuando muchos se han extra
ñado que nuestra revista haya supe
rado los treinta años de existencia 
v haya llegado a este número 1.600 
de ediciones que hoy. precisamente, 
se cumplen, l e s podríamos decir 
que precisamente a esta circunstan
cia de haber estado siempre en ma
nos de buenos aficionados, pero an
tes periodistas integrales, se debe 
tai continuidad, sin precedentes en 
la historia de la Prensa taurina es
pañola. 

Ha estado Briones al frente de 
nuestra publicación más de cuatro 
años. Cuando hacemos repaso de 
ello, el dato nos sorprende a nos
otros mismos. Creíamos que su eta
pa había sido mucho más breve. Es
to es indicio de que su dirección 
ha sido llevadera, amistosa y joven, 
sin dejar de ser exigente y firme. 
El gran éxito de un mando, a cual
quier escala profesional o política, 
es el de no dejarse sentir y, sin 
embargo, cumplir con eficacia. En 
este aspecto el paso de nuestro di
rector por esta Casa ha sido un 
claro acierto. 

Nos consta que en «Mediterrá
neo», de Castellón, podrá dar a su 
vocación periodística y política el 
amplio vuelo que ofrece el ejercicio 
del oenodismo integral, no especia
lizado. En este deseo y con estos 
buenos augurios decimos adiós a 
Carlos Briones, junto al que hemos 
trabajado cuatro años que se han 
pasado sin sentir. 

DURANTE LA INTERINIDAD 

Interinamente, en tanto no se de
signe sustituto para el carqo de di
rector de nuestra publicación, se h" 
hecho cargo de las funciones de di
rección nuestro comoañero Antonio 
Abad Ojuel «Don Antonio». 

S. A. R. I A INFANTA ELENA 
DEL ECUADOR DE LA FAC 

PRESiDIRA EL 

FESTEJO TAURI

NO EN COLME

NAR VIEJO 

Participarán 
(ganado de Urqui-
jo) A. Bienvenida. 
Manolo Vázquez, 

Julio Aparicio, 
V. Va?) encía y 

E. Lalanda 
La infanta doña Elena tras recibir la placa de plata 

{Fotos Julio MARTINEZ.) 

Los alumnos de la Facultad de De
recho de la Complutense celebraron 
el pasado jueves un sencillo pero 
emotivo acto en un céntr ico y presti
gioso hotel de la capital, en honor de 
b». A. R. la infanta doña Elena, quien 
recibió, entre los aplausos de una 
selecta asistencia, el nombramiento 

de Madrina de Honor de la promo
ción 1972-1977 que celebran el paso 
del Ecuador. 

En nombre de todos los jóvenes 
estudiantes el presidente de la Co
misión Organizadora de Festejos, 
don Fernando ¡Martín Contera, pro
nunció unas sentidas y amables pala-

E n « L o s d e J o s é y J u a n » 

E S T E F A N I A : « P R O S A 
Y P O E S I A D E L T O R E O » 

Ei pasado viernes, día 14, en el ciclo 
de conferencias invernales de la Peña 
de «Los de José y Juan», hizo uso de 
tan prestigiosa tribuna nuestro com
petente colaborador Julio Estefanía, 
crítico de toros, escritor y altísimo 
poeta, sobre el tema: «Prosa y poesía 
del toreo». 

Hizo la presentación del conferen
ciante el presidente de la ejemplar 
Peña, don Joaquín Casas Vierna, y acto 
seguido Julio Estefanía fue desgranan
do breve rosario de ideas bellas y pa
labras claras, de armoniosas imágenes 
y garbosos versos. Poca prosa. Mucha 
poesía. Fueron los suyos, como tiem
pos de una misma sinfonía, como glo
sas hermanas de las variadas facetas 
del toreo. Siete fueron los temas. Co
mo los toros de una corrida, con otro 
de regalo para redondear la apoteosis. 

El primero, el retorno ai romanticis
mo en el toreo. Por ahí van los tiros. 
Añoranza de gestos del ayer que piden 
a gritos nueva reencarnación, ios me
lenudos no son solamente contestata
rios, sino formas de expresión del 
nuevo romanticismo. Bécquer —el de 
las rimas, el que vende sus versos 
hoy como ayer y como siempre— hizo 
crítica de toros... 

Segundo, el traje de torear. Su tabú. 
Su belleza. Su brillo, que ha encandi
lado a tanta gente. Su elegancia y su 
rito. Y, sobre todo, su Integridad. Sí. 
al chaleco; sí, a la fajilla. Cada prenda 
tiene su historia y su valor. Su apor
tación a hacer del torero un hombre 
vestido con la riqueza de un ídolo 
oriental. 

Tercero, el paseíllo. El despliegue 
de las cuadrillas. La alegre algarabía 
de la plaza mientras por el aibero res-
filan los hombres de oro y plata. Y por 
encima de todo, conmovedor, el signo 
de la Cruz que los lidiadores marcan 
sobre su pecho antes de marchar ade
lante a ofrendar ante el César la cris
tiana paganía de su destreza: «Los que 
pueden morir, te saludan.» Y se san
tiguan. 

Cuarto en la tarde, el torero en 
triunfo, O en fracaso. Evocación poéti
ca de una tarde triste de Manolete. 
O alegre en las pintureras verónicas 
de Pepe Luis. Apoteosis en las plazas 
que no son comparables a nada en el 
mundo, pero que engendran en el to
rero un ansia de soledad campera al 
llegar el ocaso. Un ansia de poesía 
en soledad. 

Quinto... ¡no hay quinto malo! La 
mujer en los toros. En el tendido es 
adorno, gala, alegría. ¿Y en el redon
del? ¿Será realidad torera o espejis
mo de oasis, con luces y flores, pero 
espejismo al fin? La violencia —aun 
siendo femenina— no debe tener cuer
po de mujer. ¿Qué será de ella, de 
su belleza, en la cogida? ¿Que^ en la 
burla y rechifla del fracaso? Final de 
versos con el romance de la duquesa 
torera, Y gran ovación. 

Sexto, el amigo subalterno, £1 pica
dor, el banderillero que también to
rean y también mueren en ei ruedo. 
Evocación de Antonio Rizo en Bilbao. 
Calificativo de artistas para ios que 
manejan ia garrocha y dejan los rehi
letes. Para ellos también su ronaance 

bras en las que hizo constar el • 
decimiento a S. A. R la infanta S i 
Elena por ¡haber aceptado el jJJJ 
bramiento de Madrina de Honor!? 
esta promoción de futuros abo 
des, «hecho importante —manif 
tó— que pasa rá a formar parte sí 
nificativa en la l i istoria de la carr" 
ra de todos y cada uno de 
ponentes». 

Finalmente, el señor Martín entr 
gó a S. A. una art íst ica placa de pk 
ta en la que consta su nombramW1' 
to. detalle que la infanta agradecí 
sonriente entre los aplausos délo 
asistentes. 

En honor de SS. AA. RR. doña Elf 
na v doña Cristina, quien tambife 
asistió ai acto, se sirvió un chocóla 
te a la española que las infantas 
compartieron con sus Juveniles aaij. 
güitos v al resto de invitados un J 
pléndido lunch. 

La citada promoción de la F a S 
tad de Derecho, también formand 
parte de los actos organizados cod 
motivo de su paso del Ecuador, cele 
bi a rán ei nróximo 16 de marzo c 
festival tamino que va a tener in¡| 
cho postín ún indican su&prep*; 

rative 
de H< 
S.A. 

El 

Julio Estefanía, en un momento de «ll 
disertación, y ún aspecto del p f * 

que asistió a la conferencia 

sentido. Un poema para ios tantas ve
ces proletarios del ruedo. 

Séptimo, de regalo. Un regalo de in
telectualidad. Los, intelectuales ama 
la Fiesta. Hace poco han creado u" 
tertulia taurino-literaria en torno a 
torero, el Paula, como antaño h ic^ 
también en Lihardy alrededor del gr 
Manolete. Resurgir de la intelectua 
dad alrededor del toreo. 

Un brindis fina! con nuevo roniag 
torero. Ovación y salida entre ^ 
taciones. Un buen triunfo el de 
Estefanía, colega y amigo. 

El próximo viernes, día 21, nue^ 
compañero «Don Antonio» dise 

a e!í5 
• Don Antonio-

en «Los de José y Juan» sobre 
ma «El toreo: un tema , 
listas en Sofrología.» El act0. «pío 
lugar en el Salón Teatro del Mon^, 
Comercial e Industrial madrileño 
vantes. 5. a las 7.30 de la tarde-

) 
"r1»-̂ "* 1 
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ID DE DERECHO Ir 
v que ¿res id i rá su Madrina 

^ Honor con ijosible asistencia de 
f A R. el P r í n á p e de Es-paña. 

V¡ ifesteio tendrá lugar en la pía-
w madrileña de Colmenar Vi'ejo, l i 

diándose ganado de Urquijo por los 
matadores Antonio «Bienvenida», Ju, 
l io Aparicio, Manolo Vázquez, Victo
riano Valencia y el novillero aficiona
do Eduardo Lalanda. En pr imer lu
gar, el caballero don Alvaro Domecq 
Romero to rea rá a caballo y m a t a r á 
otro novillo de la misma ganader ía . 

Lo que se dice un festejo de alta 
categoría. 

Nuestra enhorabuena a los estu
diantes por estas ejemplares organi
zaciones. 

m Su aiteza real la infanta Elena escucha complacida las palabras de agradecimiento por 
reP: haber aceptado el madrinazgo de un promoción de la Facultad de Derecho 
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FEBRERO 

22. iMEOELLlhi lCoSombia).~Pepe Cá-
ceres, Angel Teruel y Enrique Cal
vo «El Cali». (Toros de «Ei Soco
rro».) 

22. MEDELLIN.—Pepe Cáceres, Angel 
Teruel y Enrique Calvo «El Cali». 
(Toros de «E! Socorro».) 

23 MOROM DE LA FRONTERA (Sevi
lla.)—Sánchez «Linares», Vicente 
Montes y José Conquero. (Novi
llos de Antonio Borrero «Chama
co».) 

23 MEDELLiN.—Mariano Ramos, José 
Antonio «Campuzano» y Enrique 
Calvo «El Cali». (Toros de Dos-
gutiérrez.1 

MARZO 

2 CASTELLON DE LA PLANA.—Dá-
maso González. Paco Alcalde y 
Jorge Herrera. (Toros de Martin 
Berrocal.) 

2 UBRIQUE.-Doble festejo con el 
mismo cartel mañana y tarde. Jor
ge Polanco. Paco Lucena. Fréde-
nc Pascal, Jairo Antonio, Jorge 
Motril y Cruz Vélez. (Novillos sin 
designar.') 

2 LIMA (Perú)—Francisco Ruiz Mi-
pe í , Antonio José Galán y Ra-
fael Puqa. (Toros de «Las Sali
nas».) 

3 CASTELLON DE LA PLANA.—José 
"banez, Sebastián Cortés y Luis 
francisco Esplá. (Novillos de Die
go Romero Gallego ) 

CASTELLON DE LA PLANA.—Fran
cisco Rivera «Paquirri». José Mari 
Manzanares» y Pedro Moya «Ni-
"0 tic !a Capea. (Toros de Balta-
^ r Ibán.) 

CASTELLON DE LA PLANA.—Pací! 
<-ammo, Sebastián Palomo «Lina

res» y Francisco Ruiz Migue!. (To
ros de Herederos de Carlos Nú-
ñez.) 

9. ELDA.—El rejoneador Alvaro Do
mecq y los novilleros Vicente 
Montes y Sánchez «Linares». (No
villos de Antonio Borrero «Cha
maco».) 

15. VALENCIA. — Ricardo de Fabra. 
Santiago López y Julio Robles 
(Toros de Manuel Camacho.) 

16. ALICANTE.—Gítanlllo de Murcia, 
López Heredia y Esplá. (Novillos 
de Lázaro Soria.) 

16. VALENCIA.—Francisco Rivera «Pa-
quirri», Julián García y Pedro 
Moya «Niño de la Capea». (Toros 
de Herederos de Carlos Núñez.) 

17 VALENCIA. — Francisco Ruiz Mi
gue!, Antonio José Galán y José 
Mari «Manzanares». (Toros de 

Francisco Martínez Bepavides.) 

18. VALENCIA—Sebastián Palomo «Li
nares», Dámaso González y Jorge 
Herrera. (Toros de Joáo Branco 
Nuncio, de Portugal.) 

19. VALENCIA. — Paco Camino, Angel 
Teruel y Paco Alcaide. (Toros de 
Alvaro Domecq «Torrestrella».) 

23. TOLEDO.—Curro Romero, Rafael 
de Paula y Paco Alcalde, (Toros de 
Martín Berrocal.) 

29. BENIDORM. — Palomo «Linares», 
Dámaso González y Jorge Herre
ra. (Toros de Santos Calache.) 

30, MURCIA.—Palomo «Linares-, Dá
maso González y Jorge Herrera. 
Toros de Ensebia Calache.) 

30. RONDA.—Jorge Polanco, Pd"" ' ' » -
cena, Fréderic Pascal, Jdiro Anto
nio. Cruz Vélez y Jo ge Motril. 
(Novillos de Caridad "es Alllnes 
de Núñez.) 

E M I L I O R O M E R O 
D e l e g a d o N a c i o n a l d e P r e n s a 

y R a d i o d e l M o v i m i e n t o 

EL Mando Nacional 
del Movimiento ha 
designado como De
legado Macionai de 

Prensa y Radio deil mis
mo a Emil io Romero». 

Sería vano que tratá
semos de buscar pala-
b r a s de ipresentación, 
porque con Emi l io Ro
mero nos hallamos ante 
una de las m á s firmes y 
acusadas personalidades 
de la polí t ica española 
actual, a la que ha teni
do acceso a t ravés del 
ejercicio d inámico , bata-
llador, polémico del pe
riodismo —un ejercicio 
que deliberadamente eli
gió como emblema dh ga
llo de pelea— y la conti
nua exigencia del buen 
hacer literario. D e s d e 
aquella inolvidada novela 
«La paz empieza nunca», 
hasta las modernas ver
siones teatrales de ios autores de mayor actualidad universal; des
de las lecciones de periodismo de la Tercera Página de «Pueblo», 
hasta los libros del futuro político que se encara en las «Cartas 
al Príncipe», Emil io Romero ofrece una amplia obra de alta cali
dad literaria y humana, pero, sobre todo, de tremenda eficacia y 
gran i unción al i dad. No olvidemos que hizo de su per iódico uno-
de los grandes vehículos de opimón, imprescindible para todos en 
las tardes, y que su paso por la Escuela Oficial de Periodismo' des
embocó en la autént ica revolución que ha significado el ingresa 
de! Periodismo en la Universidad española. 

Al darle la bienvenida y ponemos a sus órdenes en una faceta 
de -la vida nacional que para nosotros es importante y que Emi
lio Romero siempre ha atendido preferencialniente en «Pueblo», lo 
hacemos con el deseo de que su paso por su nueva y delicada 
misión represente un éxito personal y político para el Delegado 
y un establecimiento firme y profesional para la Cadena de Prensa 
y Radio del Movimiento, que pone mucho de renovada confian/a 
en su Uceada. 

N O T A B I O G R A F I C A 

E m i l i o R o m e r o , n u e s t r o nuevo D e l e g a d c N a c i o n a l , c o m e n 
zó sus ta reas p e r i o d í s t i c a s , p r e c i s a m e n t e , en la Prensa d e l Mo
v i m i e n t o , c o m o d i r e c t o r de los p e r i ó d i c o s "La Mañana» , de Lé
r ida, e « In fo rmac ión» , de A i i ó a n t e . Ha d e s e m p e ñ a d o f u n c i o n e s 
d i r e c t i v a s en la V i c e s e c r e t a r í a de Educac ión Popu la r ( hoy M i 
n i s t e r i o de I n f o r m a c i ó n ) y pasa a o c u p a r la d i r e c c i ó n de «Pue
b lo» en 1952. Es en e s t o s m o m e n t o s e l d i r e c t o r d e Prensa m á s 
an t i guo de l os d e M a d r i d . 

Es m i e m b r o d e l C o n s e j o N a c i o n a l d e l M o v i m i e n t o d e s d e 
1957 y P rocu rado r e n C o r t e s d e s d e 1952. P res ide en e l Conse
j o N a c i o n a l de M e d i o s de C o m u n i c a c i ó n Soc ia l y en las C o r t o s 
Españo las f o r m a p a r t e de la C o m i s i ó n d e Leyes Fundamen ta 
les . Es m i e m b r o d e l C o n s e j o D i r e c t i v o d e l I n s t i t u t o d e Es tud ios 
Po l í t i cos y f o r m a pa r t e , a s i m i s m o , d e l C o m i t é E j e c u t i v o de la 
Organ i zac ión S ind i ca l . 

Ha s i d o d i r e c t o r d e R e l a c i o n e s E x t e r i o r e s S i n d i c a l y j e fe 
d e l S e r v i c i o de I n f o r m a c i ó n . Fue p r e s i d e n t e , en f u n c i o n e s , do 
la A s o c i a c i ó n de la Prensa d e M a d r i d y d i r e c t o r d e la E s c u d a 
O f i c i a ! de P e r i o d i s m o , d u r a n t e cuyo m a n d a t o tuvo l uga r ia 
t r a n s f e r e n c i a d e los e s t u d i o s de P e r i o d i s m o a la U n i v e r s i d a d . 
Fs p e r i o d i s t a de hono r a p r o p u e s t a de la Fede rac i ón N a c i o n a l 
de A s o c i a c i o n e s de la Prensa de España. 

Ensay is ta , n o v e l i s t a y d r a m a t u r g o . Ha p u b l i c a d o buen nú
m e r o d e l i b ros , ha e s t r e n a d o c o m e d i a s y ú l t i m a m e n t e ha h e c h o 
v e r s i o n e s l i b r e s de B ü c h n e r y de Brech t . 

En 1957 o b t u v o e l P rem io P laneta d e Nove la , y en 1963, e l 
N a c i o n a l de L i t e ra tu ra . 

Es e l ú n i c o p e r i o d i s t a , d e s d e 1940, que es tá e n p o s e s i ó n de 
los c i n c o g randes p r e m i o s nac iona les de p e r i o d i s m o : «Francis
co Franco», «José A n t o n i o P r imo d e R ive ra» , ' M a r i a n o d e Ca
v ia», «Ja ime Ra imes» y «Luca de Tena», 

Esté en p o s e s i ó n de c i n c o g randes ó r u c e s y o t r a s condeco
rac i ones nac iona les y ex t ran je ras . 
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M E J I C O 

LOMELIN, GRAVISIMO 
MEJICO (D. F.). 16. (Efe.) — 

Ant cnio Je sé Galán tuvo que ma
tar esta fai. ?e en la plaza México cin
co toros de Xajay por percances su
fridos por sus auternantes, Antcnic 
Lomelín y Rafael Gil «Rafaeli!lo». 

Lomeiín tiene una cornada grave, 
penetrante en ci vientre; en tan lo 
qlie el percance de Rafaélillo foie ca
lificado como menos grave. 

Galán tuvo que remar contra co
rriente, superando un absurdo anv 
bicnte hostil, para acabar triunfan
do plenamente. 

Aníonio Lomelín, en el primero de 
la tarde, se hizo festejar en un quito 
por chicuelinas. Tomó banderillas 
para clavar dos pares al cuarteo,, 
y en el tercero quise cambiar en los 
medios de la plaza, resultando co
gido en forma impresionante, cor
neado e ne slbajo vientre y arrastra
do varios metros por el astado. 

Galán tuvo que hacerse cargo de 
la muerte de este primer toro en un 
ambiente de consternación porque 
el públ ico se dio clara cuenta de la 
gravedad d? la lesión de Lomelín, 
y cuando el diestro español in tentó 
lucirse con el astado, un público sen
siblero le agredió y el torero espu-
ñdl tuvo que desistir, matando iic 
tres pinchazos^ estocada y dos des
cabellos. 

En el segundo de la tarde, prime
ro de su lote, que no fue fácil. Ga
lán estuvo torero y valiente, pero 
siguió, soportando un clima de hosti
lidad, matando de pinchazo y esto
cada. 

Tuvo que matar también el cuarto 
de la tarde, por percance de Rafaé
l i l lo , y ahí ya logró comenzar a va
riar el clima a su favor, y cuando 
mató de excelente estocada sonaron 
las palmas con fuerza. 

En el quinto logró una de las me
jores faenas que se han visto en la 
plaza México en la presente tempe
rada. Hubo un momento en que pi
dió la espada para matar y ^1 públi
co le dijo que siguiera toreando. 

E l diestro dejó la espada, y sin 
ayuda alguna volvió a torear ma-
gistratimente con la izquierda. Final
mente en t ró a matar a cuerpo l im
pio, acostándose sobre el morri l lci y 
saliendo despedido por el rabo. Los 
espectadores se pusieron en píe, y 
cuando el toro / rodó sin puntilla 
aclamaron en forma apoteósica a 
Galán, 

La presidencia concedió una oreja 
al diestro español. E l torero dio dos 
vueltas al ruedo, una de ellas con el 
ganadero de Xajay, Juan Sordo Mag-
daileno. 

Finalmente, en el sexto, Antonio 
José Galán se m o s t r ó torero y va
liente y m a t ó de estocada, para dar 
vuelta al ruedo. 

Rafael Gil «Rafaélillo» t ambién 
paladeó las mieles del triunfo. Al 
tercero de la tarde lo toreó artística
mente, para terminar de magnífico 

E n t r ó e n I n e n f e r m e r í n c o n e l 

p a q u e t e i n t e s t i n a l f u e r a 

A n t o n i o J o s é G a l á n t u v o q u e 

m o t a r c u f l M r t ' O s e n l a M é x i c o 

T a m b i é n R u f a 

c o g i d o y l e s i o 

l o r e s u l t ó 

vodapié, que hizo rodar al toro 
puntilla. {Una oreja y dos vueM '1 

En o\ cuarto, que mataba en ̂ 'K 
t i tución de Lomelín, Rafae l iu^ 
sultó cogido dos veces. Inició |a Z6" 
na con pases emocionantes h 
que se res i ni ió y tuvo que ser 1W 
do al servicio medico, dejando < ^ 
tado en manos de Galán 

elip, El percance sufrido por Lcnii 
es muy grave. 

Rafaélillo tiene un fuerte 
zo en el omoplato derecho y ^ 
retazo en la rodilla del mismo iaj3' 

E L P A R T E M E D I C O \ 
MEJICO, 16. (Efe.) — E, diestr 

Antonio Lomelín fue calificado co 
pronóst ico grave por los médic'! 
que le atienden después de una \\ 
tervención quirúrgica que duró mí 
de dos horas. 

El parte médico señala que W 
dos heridas de cuerno de toro J 
mo de quince cent ímetros cada m¿ 
que afectan el intestino delgado v 
mesenterio intestinal, con ocho ras, 
gaduras y perforaciones. Ingresó en 
la enfermería ¡levando fuera el pa. 
que te intestinal. 

El torero fue atendido primera
mente en la enfermería de la plaza v i 
después trasladado a ía Central Quí. I 
rúrgica, donde quedó recluido Lw I 
médicos señalan que el pronóstico | 
de grave no podrá ser modifica¿o I 
antes de observar la evolución de I 
las próximas setenta y dos horas. 

C O R R I D A S I N H I S T O R I A 
AL TLAN DE LA GRA.ÑA (Jaliv 

co) , 10. (Efe.) — Tercera de Feria, 
Lleno. Los toros de Cerralvo. déb¡ 
les de remos, frustraron el éxito del 
rejoneador y los espadas en esta ter
cera corrida de la Feria del Carna-
val, 

G a s t ó n . S a n t o s , en e] de rejones 
escuchó palanas. 

Manolo Arruza que derrochó vo
luntad toda la larde, fue ovacionado 
en sus dos toros.. 

Fermín Espinosa «Armillita» saco 
el mayor partida a su lote. (Palmas 
en ambos.) 

Nomberto Moro consiguió en al
gunos momentos agradar al público, 
Mató de sendas estocadas, corres-
pondiéndole ovaciones desde el íáf 
CÍO-

E X I T O S D E C A V A Z O S 
Y C O R T E S 

AUTLAN DE LA GñAÑA (Jalisco-
Méjico), 11. (Efe.)—Ultima corrida ds 
las fiestas de Carnaval, en que torea
ron mano a mano Eloy Cavazos y Ma
nolo Cortés, cortando cada uno & 
ellos tres orejas para ser paseados a 
hombros al finalizar el festejo. 

Con lleno total se lidiaron toros de 
la ganadería de Jesús Cabrera, bravos 
en su mayoría y todos manejables. 

Eloy Cavazos cortó una al que abrió 
plaza. Fue ovacionado en el tercero, 
y en el quinto, por una faena con | 
sello de alegría y emoción, obtuvo 
las dos orejas, con petición de rabo. 

El sevillano Manolo Cortés toreo 
estupendamente con el capote en sus 
tres toros. En el segundo de la tarde, 
que mató de pinchazo y estocada, oto 
vuelta al ruedo. (Cortó las dos orejas 

, del cuarto y una más del que cerro 
plaza.) 

T O R O S M A N S O S , 
DURANGO (Méjico), 16. i&er 

Buena entrada, toros de David J""1;' 

según 

rua
re-nez, mansos y peligrosos en su 

yoría, a excepción del cuarto, qüe 
sultó toreable. 

Ernesto San Román «El Quereíano; 
silencio en su primero y benévola 
ja en el cuarto de la tarde. 

Ricardo Castro, palmas y 
respectivamente. e\ 

Jorge Jiménez, de Venezuela, coj 8| 
peor lote, se mostró valiente. mt3̂ c9, 
tercero con tres pinchazos y eS 
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. segundo de su lote con esto-
d31 que se ovacionó. 

C O R T E S Y R A M O S , 

A H O M B R O S 
AinSTOTITLAN (Jalíscol. 10. (Efe. 
nda de Feria. Lleno. Toros de Au 

«"pranco. bravos y nobles 
re!,%eviilano Manolo Cortés fue ova-

% con el capote en sus dos to
talizó faena de muleta,, en la 

^ Hf» Feria. Lleno. Toros de Au-segür>da ae u rte ^ nnhUtt 
relio 

El 
cioni ^ 
r0S furtámbíén ovacionado y sonó la 
qU'e ra en su honor. Certero con la 
" d a . (Cortó una oreja a cada uno 
!¡! sus toros.) 

Mariano Ramos, ovacionado en el 
Jundo de la tarde. En el quinto hizo 
S a de emoción, que coronó con es-
ncada. (Dos orejas y rabo.) 
Curro Leal no se quedó atrás, cor

ado una oreja en su primero, y en 
el que cerró plaza fue premiado con 

^Manolo Cortés y Mariano Ramos 
fueron paseados a hombros. 

EXITO DE HUMBERTO 
MORO 

JAIOSTOTITLAN (Jalisco). 11. (Efe.) 
Tercera corrida de Feria. Lleno. Toros 
de San Marcos, de los cuales cuatro 
cumplieron y dos dieron buena lidia, 
en particular el que cerró plaza. 

El venezolano César Faraco, con su 
lote, poco propicio, fue aplaudido en 
ambos. 

Mariano-Ramos, que también trope
zó con dos enemigos difíciles, les sa
có el mayor partido. Mató con breve
dad. (Ovación en uno y aplausos en el 
otro.]' 

Humberto Moro, en el tercero de !a 
tarde, que era peligroso, escuchó pal
mas y aprovcehó las buneas condicio
nes del sexto, para cortar las dos ore
jas y el rabo, 

MANO A MAÑO 
MAZARAN (Sinalos), 10. (Efe.)— 

Tres cuartos de plaza. Toros de Valpa
raíso, que en general dieron, buen 
juego. 

Manolo Martínez, silencio en el que 
abrió plaza y las dos orejas en ei lidia
do en tercer lugar. 

Mario Sevilla, silencio en uno y 
vuelta en el otro. 

MULTA A CURRO 
RIVERA 

MERIDA (Yucatán), 16. (Efe.)—Bue
na entrada. Toros de Las Huertas, que 
aieron juego desigual. 

El diestro español Manolo Cortés 
«^respondió ovaciones desde el ter-
Cl0 en sus dos turnos. 

Curro Rivera hizo la faena de la tar
je (Dos orejas en uno y en el otro; 
J|0 vuelta al ruedo.) Fue multado con 
* equivalente a 80 dólares por haber 
dado un pinchazo en los ¡jares al as-

Miguel Vlllanueva, vuelta al ruedo 
en su primero y las dos orejas y el 
rabo en su segundo. 

Raúl Ponce de León, una oreja en 
uno y las dos y el rabo en el otro. Los 
dos espadas fueron paseados a hom 
bros. 

O R E J A S P A R A T O D O S 
SAYULA (Jalisco-Méjico), 11. (Efe.) 

Corrida de Feria. Se lidiaron toros de 
«Torrecillas» que dieron juego des
igual. 

En el primero, para rejones. Garlitos 
Arruza cortó una oreja. 

En lidia ordinaria, -Manuel Capotillo 
fue ovacionado en uno y cortó las dos 
orejas del otro. 

Roberto Miguel, aplausos en su 
primero y una oreja en el que cerró 
plaza. 

BRONCA EN TOUJCA 
TOLUCA, 15. (Efe.)—Un encierro de 

la ganadería de Ateneo, que resultó 
manso y peligroao, frustró el éxito de 
la corrida celebrada con lleno total. 

Esta tarde, con enemigos difíciles. 

d° cJando pasaba de muleta, 
"umberto Moro, vuelta al ruedo en 

110 Y ovación y saludos en el otro. 

NOVILLADA 
EN MOIRELL4 

Jl^'A (Michoacán), 16. (Efe . ) -
uena entrada. Novillos de Salitrillo, 

^ d'eron buen juego, 
de e?Pañol Rafael Poyato, petición 
ción y vuelta en el p-rimero y ova-

fj en el segundo, 
^ete Mun9uía «El Inspirado», 

Da . .en uno y ovación en el otro, 
cero d , veti' üna oreja en el ter-
si a.IQe la ^rde y vuelta al ruedo en 

que cerró plaza. 
l ^ Ü A S A H O M B R O S 
)] 1R 9?,ANDE (Zacatecas - Méjico), 16 " " ^ ^ t (Zacatecas - Méjí-

de je - ^E'e )—Buena entrada. Toros 
vari0s ~f Cabrera, bravos y nobles. 

Manolo Cortés fue ovacionado con el 
capote en sus dos turnos. Con la mu* 
leta se mostró torero y empeñoso. 
Mató al que abrió plaza cpn estocada 
y descabello al segundo golpe. 
(Aplausos.) En el mismo tono se le 
vio en el cuarto de la tarde, al que 
mató con excelente estocada que se 
te ovacionó. 

Mariano Ramos cumplió en el se
gundo de la tarde, fallando con la 
espada, para tres pinchazos y media 
estocada. (Silencio.) El toro de Ateneo 
que iba a ser lidiado en quinto lugar 
fue devuelto a tos corrales, pues no 
cumplió en varas. En su lugar salió 
uno de Santín con el que Ramos lo
gró buena faena, pero todo lo es
tropeó con la espada, necesitando de 
cinco pinchazos y estocada. (Silen
cio.) 

Guillermo Montero, que reciente
mente tomó la alternativa, cumplió 
discretamente ante los dos mansos 
que le tocaron, matando ai primero 
de cuatro pinchazos y estocada y ai 
que cerró plaza con pinchazo y es
tocada. 

En el sexto toro, un espectador 

arrojó una cerveza al rostro del pi
cador Alejandro Martínez. Este reac
cionó violentamente y agredió al es
pectador, formándose un escándalo 
que terminó con una multa impuesta 
tanto al Iracundo aficionado como al 
varilarguero, 

T R I U N F O D E L O M E L I N 

VILLA DE ALVAREZ (Colima), 11. 
(Efe.)—Lleno en la plaza. Se lidiaron 
cuatro toros de Sierra Ortega y dos 
de Javier Garfias. De tos de Sierra 
Ortega, dos dieron buen juego y dos 
presentaron dificultades. Los dos de 
Garfias embistieron bieij. 

Jaime Ranget, en el que abrió pla
za de Garfias, cortó una oreja y en el 
de Sierra Ortega, el silencio fue el 
comentario a su labor. 

Manolo Martínez, que lidió dos de 
Sierra Ortega, fue ovacionado en am
bos. 

Antonio Lomelín cortó las dos ore
jas y el rabo de su primero de Sierra 
Ortega y en el de Garfias también fue 
premiado con las dos orejas y fue pa
seado a hombros. 

V E N E Z U E L A 

F I N D E F E R I A E N M E R I D A 
G r a n p o l é m i c a s o b r e l a c o n c e s i ó n d e l « F r a í l e j ó n d e O r o » 

stre^ e,l0S ovacionados en e> !a¿reÍ0neadora Rosa de Alba «La So-
• coitó una oreja. 

ULTIMA DE MERIDA 
M E R I D A ( V e n e z u e l a ) , 10. 

(Efe.)—'Ultima corrida de Feria con 
tarde ventosa en la que se l idiaron to
ros venezolanos de «Tierra Blanca» 
que resultaron mansurrones a excep
ción de los lidiados en cuarto y quin
to lugares. Buena entrada. 

'Efretín Girón, faena de al iño en su 
•primero. Estocada. (Pitos.) 

Con su segundo, al que banderi
lleó y fue aplaudido, buena faena. 
Estocada. (Una oreja.) 

Sebast ián Palomo «Linares» con 
su primero faena dominadora y bre
ve. Estocada, (Aplausos.) 

Con su segundo fue jaleado al to
rear por Verónicas y realizó faena 
muleteri,] larga y emotiva. Estocada. 
(Una oreja.) 

Eloy Cavazos es jaleado al torear 
con la capa. Inició faena a su pr i 
mero con derechazos, pero la res se 
vino a menos. Pinchazo y estocada. 
(Ovación.) 

Con su segundo estrel ló sus buenos 
deseos ante la mansedumbre de la 
res. Estocada y descabello. (Aplau
sos.) 

POLEMICO TROFEO 
M E R I D A ( V e n e z u e l a ) , 10. 

Efe.)— Sebast ián Palomo « l ina re s» 
ganó el trofeo de la V I I Feria Inter
nacional del Sol por haber cortado 
tres orejas. 

En un acto realizado esta noche 
en un famoso hotel de esta ciudad 
le fue entregado el áu reo trofeo en 
presencia de representantes de la 
Prensa, autoridades taurinas y miem
bros del concejo municipal 

* «r * 
CARACAS, 12. (Efe.)—- Los jueces 

taurinos perjudican a la Fiesta bra
va por exteriorizar su vanidad y , mu
chas veces, hasta ouieren br i l lar 
m á s que la misma Fiesta. 

Así lo declaró Sebast ián Pnlomo 
«Linares» al vespertino «Meridiano», 
después de devolver a la a u t o n a a ü 
taurina de la ciudad de Mérida el 
trofeo «El frailejón de oro». 

E l presidente de la Comisión Tau
rina de Mérida declaró desierto el 
trofeo tras habérse lo otorgado al 

diestro español en la noche del lu
nes. 

Cuando recibió «El frailejón de 
oro», Palomo indicó a la autoridad 
taurina que en su segundo toro, de 
la primera corrida, le negó las dos 
orejas por «vanidoso», lo que inco
modó al iuez taurino, quien más tar

de comunicó al presidente del con
cejo «que declarara desierto el tro
feo oara el diestro triunfador del ci
clo ferial», a lo que accedió éste . 

El vespertino afirma que Palomo 
«Linares» perdió e,i trofeo por haber 
dicho una gran verdad fuera del rue
do». 

OREJAS A T E R U E L V E l P I N O 
MEDELLIN (Colombia), 15. (Efe.) — 

Lleno completo y buen tiempo en la 
quinta corrida de la Feria de la «Can
delaria». 

Toros de Ernesto Gutiérrez; dos, re
gulares, flojos de remos, y cuatro, 
muy buenos, aplaudidos en el arras
tre, uno que mereció la vuelta al 
ruedo. 

Angel Teruel, bien en sus dos to
ros, con el capote y las banderillas. 
En el que abrió plaza, faena muy to
rera, con oreja y dos vueltas al rue
do. En el cuarto repitió su actuación. 
Pinchazo, estocada y d e s c a b e l l o . 
(Ovación y vuelta.) 

Jaime González «El Puno» fue el 

triunfador de la tarde. En su primero, 
faena reposada y variada. Estocada 
atravesada y descabello. (Vuelta al 
ruedo al toro, oreja al diestro, quien 
dio dos vueltas al anillo, una con el 
ganadero.) 

En su segundo, nuevas ovaciones. 
Pinchazo y gran estocada. (Oreja, pe
tición de otra y.dos vueltas.) 

El Niño de la Capea no contó con 
suerte en sus toros, pero se hizo ova
cionar con su voluntad y deseos de 
agradar. A su primero lo despachó de 
tres cuartos de espada, y a su segun
do, de pinchazo sin soltar y estocada. 
(Petición y vuelta eh ambos.) 

P E R L 

TOROS Y PARACAIDISMO 
Se organiza una novillada de San Fernando en Adío 

L I M A . 15. (Efe.)—Toros y paracai
dismo verá al mismo itiempo el secu
lar coso l imeño de Acho, el p róx imo 
2 de marzo, cuando se celebre la tra
dicional corrida de San Fernando. 

Será novillada netamente «boliva-
r iana» y p r e s e n t a r á como cartel a los 
novilleros Gustavo Masías «Chiqui, 
lín», de Colombia, e Iván Rodríguez, 
de Venezuela, y al peruano Fernan
do Barea. 

Antes de comenzar el espectáculo, 
ocho paracaidistas se lanzarán sobre 
la arena bicentenaria de Acho, lo 
que es inédi to en una corrida. 

E l ganado, peruano, será de una 
ganader ía que debuta: «El Retiro». 
El cartel pensado anteriormente pa
ra dicha corrideL que estaba forma
do por Antonio José Galán. Ruiz M i 
guel y Rafael Fuga, se canceló por 
falta de ganado reglamentario. 



I C O S DE L A A C T U A L I D A D 3 
TRAS LA NEGATIVA 

DE VALENC 
Chavalo i n ü c iando 
un natural en la pla
za de Vista Alegre, 
coso donde tomará 

¡a alternativa 

C H A V A L O T O M A R A 
LA ALTERNATIVA EN MADRID 

T o d o s tenemos fe e n (l / I O T A A l r O r i r V • ooos tenemos l e e n 
V l 0 l / \ / H t l m t ) e l torero; pero e l lu turo 

. ' depende d e el> 

Guillermo Ciscar «Chavalo», novillero valenciano, iba a tomar 
Ja alternativa ©n una de las corridas falleras de su capital na
tiva. Se aseguraba en todos los círcuüos taurinos de la ciudad 
del Turia. Pero a la hora de confeccionarse los carteles tíie forma 
definitiva, el nombre del joven espada no apareció por ningún sitio. 
Ahora, cuando ya Guillermo Ciscar tiene fecha para en doctorado, 
hemos dialogado con su apoderado, don Miguel Flores. Es un hom
bre amabilísimo, extraordinariamente cordial. Y sensato a carta ca
bal. Su tomrO no va a Valencia, su tierra, y él -ndoIMo en el ion. 
do, se le nota— no tiene para 
con la empresa un» frese desa
brida, un comentario hiriente. 
Habla del tema dándole la im
portancia justa, sin más. 

—La verdad es que ia primera 
vez que intenté que Chavalo to
mara la alternativa fue en Fallas 
de la pasada temporada. Lo que 
pudo haber sido, no fue. Se me 
dijo entonces que el doctorado 
se llevarla a cabo en la Feria de 
julio, i'or razones qub ignoro 
también fue borrado de la lista 
de toreros que alli .estuvieron. 
No obstante, cortitíinué en relacio
nes con la empresa. Les hablé 
de la premiosidad de la alterna
tiva nuevamente. E l torero mar
chó a Venezuela para cumplir 
vanes contratos. Mis conversa
ciones con la empresa de Madrid 
continuaron normales. «Espera a 
Pallas.» Se lo comuniqué al tora 
ro. Estuvimos de acuerdo. Y la 
sorpresa final; tampoco Chavalo 
figura en ios carteles. Me ente
ré cuando los mismos se hicie
ron públicos. 

—¿Se debe atribuir la ausencia 
a intención alguna? 

—No. No puedo pecsar en eso. 
Posiblemente esa alternativa no 
resultara interesante para la em
presa. Con ese pensamáento de-
oidí que Guillermo tomara k al
ternativa en otra plaza. 

—¿Dónde? 
—Acabo de firmar el contrato. 

E l acontecimiento tendrá lugar 
en la madrílen?. plaza de Vist? 
Alegre, donde realmente se ha 
hecho torero. Hay que tener en 
cuenta que en ese coso actuó 
ocho veces, cobrando nombre y 
prestigio. E n Madrid ha actuado 
otras seas veces más: dos en las 
Ventas y otras dos en San Sebas
tián de los Reyes. La fecha fija
da es el 19 de marzo, y actuará 
de padrino Curro Girón, sin es
tar todavía decidido el testigo. 
Los toros pertenecerán a las ga
naderías de Marcos Núñez o Ca-
macho, 

—¿Crees en algura posible re 
presalia poj parle de la empre
sa de Madrid, que es, a su vez, 
la de Valencia? 

—No ha pasado por mi imagi-
ción. ¿Por qué ha de ser así? 
Ha sildo a ia empresa a quien no 
ha interesado el torero para Va
lencia. No; no espero nada des
agradable para md poderdante. 
Ai revés, celebraré inmediata
mente conversaciones para que el 
nombre de Chavalo figure en los 
carteles de San Isiaro, confir
mando la alternativa, y en los de 
la Feria de julio de Valencia. 
Qtüero que digas que mis relacio
nes «contiúan siendo normales 
con ia empresa de Madrid. 

—Mcxaimer.te ¿como se en
cuentra el torero? 

—Mejor que nunca. Se ha da
do perfectamente cuenta de que 
el funciomamiento en el toreo no 
es nada fácil, que esto cada día 
está más difícil y que hay que 
dar el do de pecho en cuantas 
ocasiones se presentan. Por otro 
lado, se ha apercibido de que no 
todos los consejos que sé reciben 
son buenos, que algunos no sir
ven. Eistá, repito, en un inmejo
rable momento. 

—¿Actuaciones a la vista? 
—Torear al máximo y en las 

mejores condiciones posibles. To
do eso depende del propio tore
ro. E l es quien tiene que for
zar la marcha, adquirir la" fuer
za debida. 

—¿Pechas contratadas? 
—Es pronto para eso. Puedo 

decir que la empresa Miranda 
tiene ocmprometid&s diez actúa 
ciones. Ahora estoy en tratos con 
la empresa Hermanos Valencia e 
ínmethataraente entraré en nego
ciaciones con Chopera y Balañá. 
Espero que todo tenga un epí
logo feliz. Todos tenemos fe en 
el torero. E l futuro depende de 
él. 

¡Echale afición a la cosa. Cha
valo! 

É l 

Momento en que el apoderado de Chavalo, don Miguel floree, y el 
empresario don Emilio Miranda firman el contrato de ia alternativa 

da Guillermo Ciscar para la plaza de Vista Alegre 

La Diputación de Tarragona 

recupera su plaza de toros 
Según una comunicación de ta agencia Pyresa, la Dipu

tación Provincia] de Tarragona, propietaria de la plaza de to
ros de esa ciudad, ha acordado ejercitar la vía ejecutiva del 
desahucio administrativo del coso para recobrar su posesión. 
El acuerdo ha sido adoptado al desestimarse las pretensiones 
aducidas por los herederos de quien fue empresario de la 
plaza, don José Moya, fallecido ei pasado año. 

dewo e n l a f i n c a 

l i e M a n o l o G o n z á l e z 

S I L L A ( V A L E N C I A ) 

UNA GANADERIA DE RESES 
BRAVAS ENTRE ARROZAEES 

A 12 kilómetros de ia ciudad del Turia, concretamente en 
el pueblo de Silla, una ganadería de reses bravas. Su propie
tario, Miguel Castro. Lo curioso de este ganadero es que, 
hace algunos años, convirtió varias tierras de arrozales er> 
pastos para albergar ciento setenta vacas de vientre y dos 
sementales. La finca se denomina precisamente *Los Arro
zales». 

La ganadería está catalogada en el segundo grupo, y sus 
hembras, según el señor Castro, proceden de Santa Coioma. 

Había encerradas ocho becerras para ios matadores de 
toros que habían sido invitados previamente: Enrique Vera, 
Julián García y Vicente Luis Nurcia, a dos becerras por bar
ba. De éstas fueron seis de ellas muy bravas y con buen son. 

Antonio Vera, que también fue matador de toros, se trajo 
a sus dos hijos, Antoñito y Juan 
Carlos, de diez y ocho años, 
respectivamente, y cuando aso
mó una becerra adecuada pa
ra ellos ya estaban con mule-
para ellos, ya estaban con mulé-
ta en diestra pegándole pases. 

Asistieron para presenciar e--
tas faenas unos sesenta inv,: 
dos, entre ellos el ¡uez comar
cal, comandante de! puesto de 
la Guardia Civil, señores veteri
narios, deleqado de Ganaderías, 
señor Chalmeta; Áicaide de Be-
niparrell, señor halomí, e hijo; 
iefe de taquillas de ia plaza de 
toros de Valencia, don Miquel 
Allorza; Francisco Peris, presí 
dente del Montepío de Toreros 
de la Región Valenciana; Fran
cisco Mateo Plqnataro, Curro 
Utrilla, empresario de Ibiza, y 
otros muchos. 

El ganadero Miguel Castro fue 
felicitado por todos los asisten
tes. 

En l a s fotografías, ia monu
mental paella, grupo de asisten
tes y un momento de los tra
bajos. (Fotos; JOSE CERDA.) 

A n g e l a se p r e p a r a p a r a t o r e a r c o n p i c a d o r e s 

En la finca «Monte de San Miguel», término de Aracena. propiedad del ex matador de toros y ga
nadero Manolo González, fuimos testigos de la selección —de una parte—de la vacada que adquirió 
recientemente a Carlos Núñez el citado ganadero. 

Entre el grupo de Invitados se 
encontraban los novilleros Maní-
lí, Lebrija. Macandro y Angela, 
encargados de la lidia, bajo ia 
cautelosa mirada dei maestro de 
brega Julio Pérez «Vito». 

Se tentaron siete vacas, que 
dieron excelente resultado en 
cuanto a bravura y nobleza; pe
ro la nota picante y atractiva la 
protagonizó la popular Angela, 
que toreó bien y con alegría. 

Era su primer entrenamiento 
después del aparatoso acciden
te automovilístico que sufrió de 
cara a ese tan ansiado debut 
con picadores, firmado p o r la 
torera para el día 19 de marzo, 
en Ecija, y continuar luego su 
campaña con más de 60 actua
ciones firmadas. 

La faena de tienta siguió su 
curso y los compañeros de An
gela hicieron pala de sus facul
tades, sobresaliendo el dominio 
y la valentía de Manili, la gran 
puesta a punto de Lebrija y las 
buenas condiciones de Macan
dro. 

Ai final de la faena campera 
ei ganadero recibió la felicita
ción de ¡os asistentes y la en
horabuena p o r su debut, corno 

ganadero en la Feria de 

(Foto Escamílla.) 

Sevilla 
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LINEA 
ES LA FORMULA DENTARIA LA 
QUE SE EMPLEA PARA DETER
MINAR LA EDAD DE LOS TOROS 

«Linea», d e M u r c i a , e n s u s e c c i ó n d e 
Tr ibuna les , ba jo e l t í t u l o a n t e r i o r y f ir
m a d o por D i e g o M a r t í n e z Peñalver , pu
b l i ca la s i g u i e n t e i n f o r m a c i ó n : 

«Cierto día se lidió 
en determinada plaza 
de toros u n a corrida. 
Del examen «post mor-
tem> de las reses re
sultó que la lidiada en 
sexto lugar tenía la ar-
c a d a dentaria consti
tuida por cuatro incisi
vos permanentes y cua
tro caducos o de le
che. Por lo que se con
ceptuó por los veteri
narios como utrero o 
de tres años de edad, 
sin que la representa
ción del ganadero en 
este trámite formulara 
protesta alguna. Como 
consecuencia de tales 
hechos, la D i r e c c i ó n 
General de Seguridad 
impuso al ganadero la 
multa de 15.000 pese
tas. 

Interpuesto recurso 
de alzada, el Ministerio 
de la Gobernación Jo 
d e s e s t Imó. Y este 
acuerdo, que fue recu
rrido en reposición, lo 
confirmó dicho Minis
terio p o r resolución 
posterior. 

Interpuesto recurso 
contencioso - adminis
trativo, el Tribunal Su
premo lo ha desesti
mado. 

La sanción impuesta 
al recurrente p o r la 
Dirección General de 
Seguridad, confirmada 
por el Ministerio de la 
Gobernación, al recha
zar el recurso de alza
da, lo fue p o r infrac
ción de lo dispuesto en 
el artículo 74 del Re
glamento de E s p e c 
táculos Taurinos , en 
c u a n t o establece la 
edad exlgible para los 
toros de lidia, determi
nada precisamente en 
relación con su fórmu
la dentarla. Se atuvo 
la autoridad al dictar 
su resolución sancio-
nadora al artículo 137 

del Reglamento de 31 
de enero de 1947, de
clarado vigente por ei 
decreto de 16 de junio 
de 1965, en relación 
con el de 10 de octu
bre de 1958, artículo 
primero, número 4, cu
yos preceptos facultan 
a la autoridad guber-
n a t i v a para imponer 
sanción cuando de la 
denuncia o anteceden
tes apareciere compro
bada la infracción y no 
existiese precepto le
gal que exigiere expre
samente p a r a el su
puesto de que se tra
ta la incoación de ex
pediente. 

Ningún a r g u mentó 
válido se ha aducido 
por el recurrente para 
negar la veracidad de 
que en el e x a m e n 
«post mortem» de un 
toro de su ganadería 
lidiado se apreció una 
fórmula dentaria q u e 
c o r r e s p o n d e a una 
edad de tres años, in
ferior a la reglamenta
riamente exigida. He
cho del q u e quedó 
constancia en acta le
vantada, según los ar
tículos 134 a 136 del 
Reglamento de Espec
táculos Taurinos, firma
da por los representan
tes de la Empresa, del 
propio ganadero, vete
rinarios de servicio y 
autorizada por el dele
gado de la autoridad, 
documento que no se 
ha impugnado. 

Por el contrario, el 
recurrente ha admitido 
tácita, pero muy signi
ficativa y reiteradamen
te, i o s hechos. Pero, 
en cambio, estima que 
el criterio de la fórmu
la dentarla adoptado 
en ei artículo 74 del 
Reglamento de Espec
táculos Taurinos , en 

que se basa ta sanción, 
no es acertado o, al 
menos, no es seguro e 
infalible científicamen
te para d e t e r m i n a r 
exactamente la edad 
de los toros. Tesis que, 
en todo caso, podía in
vocarse para impugnar 
directame n t e aquella 
disposición de carác
ter general (el mencio
nado artículo 74 d e l 
Reglamento de Espec
táculos Taurinos), pero 
que es i n o p e r a n t e 
cuando lo que se Im
pugna en el proceso es 

su resolución concreta 
de la A d m inistraclón, 
que, c o n escrupuloso 
respecto al p r I ncipio 
de la legalidad, se li
mita a la correcta apli
cación de la normati
va vigente, cuya per
fectibilidad técnica o 
científica no le es da
do enjuiciar, del mis
mo modo que esta ju
risdicción no p u e d e 
t a m p o c o entrar en 
apreciaciones de tal ín
dole, pues ello atenta
ría al principio de se
guridad jurídica.» 

L a G a c e t a R e g i o n a l 
O I A I I I O DE S A L A M A N C A 

LUZ ROJA A LA 
MANSEDUMBRE 

«La Gaceta Reg iona l» , d e Sa lamanca, 
c o n f echa 6 de feb re ro , ba jo e l t í t u l o an
te r io r , y f i r m a d o po r D o n José, pub l i ca 
lo s i g u i e n t e : 

«Primero fue quitar 
la fiereza, que estorba
ba a la verdadera bra
vura. Después fue qui
tar bravura p a r a «in
ventar» un tipo de to
ro al que se llamó no
ble p a r a no llamarle 
manso. Después... Des
pués podría llegarse a 
conseguir que los mal 
llamados toros bravos 
fueran al café con sus 
propietarios p a r a to
mar descafeinado con 
sacarina y no engordar 
en exceso. 

La carrera hacia la 
mansedumbre por par
te de algunos no tuvo 
freno. Se acopló con 
ella la embestida pas
tueña de un toro por 
inventar, a las nuevas 
corrientes del t o r e o , 
que llevaron cadencia 
y lentitud a lo que en 
principio fue violento. 

Pero desde q u e la 
bravura se fue convir
tiendo en mansedum
bre, y la nobleza en 
ganas de d o r m i r la 
siesta por parte del to
ro, el «invento» se ha 
estropeado. 

Hoy muchas ganade
rías, charras y no cha
rras, atraviesan un mo
mento de crisis verda

deramente delicado. Se 
ha quitado tanta dosis 
de bravura a las reses 
a base de selección, 
que se ha pasado casi 
la barrera d e l charo-
lés. 

Mientras se podían 
lidiar las reses con dos 
o tres años como si 
fueran de cuatro, todo 
iba bien mientras se 
tas c a s t i gara poco, 
puesto que a m e n o s 
edad, menos sentido 
tienen las arrancadas 
de los toros. Pero hoy, 
cuando se puede hacer 
poca trampa, y las ro
ses se h a n de lidiar 
con cuatro años y mu
chos kilos a las costi
llas, ei asunto ha cam
biado. 

La res q u e no es 
brava no quiere embes
tir con la inocencia de 
un eral o de un utrero 
de los de antes. Como 
t i e n e sentido se de
f i e n d e . Como tiene 
mansedumbre no se 
deja sangrar en el ca
ballo del picador. Co
mo tiene casi siempre 
e x c e s o de kilos no 
quiere andar y prefie
re el hachazo seguro 
a la embestida tonto-

rrona de sus hermanos 
de antes. 

Consecuencia de to
do eso es que las fae
nas que se realicen a 
tos t o r o s manzos al 
uso resultan cada día 
más d e s 1 u cidas, se 
aburre el público sobe
ranamente y se des
entiende de un espec
táculo al que se ha qui
tado demasiada emo
ción. 

Y seguir así no es 
el camino. 

Hay que retroceder 
a las mejores fuentes 
de sangre brava, que 
las hay, para volver a 
hacer del m u l o con 
cuernos de tantas ga
naderías un verdadero 
toro bravo, que embis
ta, q u e acometa, que 
se emplee en una pe
lea de la que parte to

da la emoción d« 
te de torear. ^ 

No es necesario 
ver al toro antedij 
no, no . Basta con i 
sin piedad la puftn¿ 

tulrias con la ^ 
rapidez por toros b 3 lí 
vos. * l,% 

Señores, no nos e<N T i voquemos: la épo! U 
del torete manso b 
pasado ya. Hoy, un 
ro con cuatro años y 
500 kilos necesita mi 
cha bravura para m 
bastir tres veces ai cj. f/ 
bailo y cien veces a b 
muleta. Y el remeé brer0 
de .est°s "ales emp¡fr ^e/, 
za donde deben acabar 
los mansos: en el ma. P 
tedero. 

Y además merécela 
pena para todos.» 

J k n i a i t e i e r 
X DI ARIO ARAGONES DEL MOVIMIENTO 

OBRAS EN LA PLAZA 
DE TOROS DE ZARAGOZA 

El p e r i ó d i c o . «Amanece r» , de Zarago
za, p u b l i c ó la s i g u i e n t e no ta informati
va, que r e p r o d u c i m o s : 

«Pue 
riodist 
piramo 
pases 
¡Quién 
asi es, 
descut 
vista i 
del añ 
nos. A 
afición 

«Han entrado en el 
recinto de la plaza de 
toros la grúa y la pique
ta, y los «olés» // pal
mas de otros días son 
sustituidos por los re
cios ladridos de las 
perforadoras y el chi
rrido de la grúa. Todo 
ello para dar a nues
tro coso la presencia 
que merece; esa pre
sencia que requiere 
una plaza de primera 
categoría. 

Palcos, g r a d a s y 
tendidos serán conve
nientemente adecen
tados, al igual que ser
vicios, pasillos y es
caleras; mejoras que 
representarán e s o s 
cinco millones de pe
setas destinados por 
la Diputación Provin
cial, propietaria del in
mueble, y que nos ha
ce pensar q u e e s e 
proyecto de n u e v a 
plaza no es próximo, 
ni mucho menos. Las 
obras, iniciadas a buen 
ritmo, tienen una fe
cha de terminación: la 

de mediados del ^ ti¿el 
de marzo, en que <* ^ 
sarán los golpes J tambié 
piqueta y los la s» 1a obr, 
ros lamentos oe i ferenc 
grúa, para dar paso» clda e 
día 23 al popu'f !J Es i 
«val taurino a ben*1' rero q 
cío de ATADES, J tulo,; 
magnífica obra en w oue ^ 
no a los subrrorinaie 

Otra vez volverán* 
coso las palmas.e^ V 
siestas y los o ̂  t ^ 
reados. especialng ^ 
en esa fecha tradî  
nal, la corrida de ' fue 
cua de Besurrec^ J.n, 
esa fecha siempr'e J195 
perada con ¡inP< J5̂  
í ia por nuestros* | i a 
clonados, «ff |aV k¿ 
marzo, día de a' L ** 
guración oficial ^ Cj; 
temporada y ^ " ^ f e ^ 
plaza brillante y j ^ ^ 
da, como se mere* 
afición que acU0C ^ a? 
sus graderíos. ^ 

Y un ^ A f c T 
que la temporao" |lalt ^ 
ga también esa " , ^ 
tez v alegría q"*. n ^ 
exhibir el coso ^ \ 
Misericordia.» 
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S E V I L L A 
LOS CRITICOS TAURINOS 
TAMBIEN «TIENEN UN 

PASODOBLE 
El diario «Sevil la» c o n fecha 6 de fe

brero, publica un r e p o r t a j e d e Juan Ma

nuel, del que e n t r e s a c a m o s l os s i gu ien 

tes puntos: 

i 

rago-
mafi-

«Pues, señor, los pe
riodistas también ins
piramos alegres com
pases m u s i c a l e s . 
¡Quién \o diría! Pero 
así es. Y acabamos de 
descubrirlo en una re
vista taurina mejicana 
del año 1925 nada me
nos. Aunque muchos 
aficionados del lado de 
allá del Atlántico nos 
aseguran que «esa mú
sica» les suena bastan
te durante las Fiestas 

• toreras actuales, 
fl| que suelen interpretar 

las las bandas y cha-
[angas que amenizan 

^ las corridas en ios co-
Vm sos de Méjico, Sud-

america y Centroamé-
, • Si l)ien, la mayo-

r|a de los concurrentes 
a Jos mismos descono-

mes ¡JJ Î título de tal par-

08 tihÜ- -0tra|wrte' ío«l"e 
5Stin« Rlen es cierto que 
de I» LZ* nwslcal de re-

^ ^o l P f ^ l e to-
S, ^ tulo T iLeva Por 
en tof oue 'Xr L"1 menos' 
âl̂ C.0VSL<íos de ,a 
1 i.y ^ ^ e e* 

j«an Rodríguez 
«tal' í0" ^feglo mu-
^ . ^ Salvador W-

• Compositores 

ya 

ue <* 

151^ í ^ febrero 

H ^ 9 l e n i z a r 

< í ^ 1 * <íe la 

Jece^WÍÍ^? ^ r a la 

Ja l ? V ta^r* «odacto-

je 

i -

gramación q u e tene
mos ante nuestra vis
ta— los espadas Ro
dolfo G a o na, Manuel 
Jiménez «C h I c u elo», 
Victoriano Roger «Va
lencia II» y Antonio 
Márquez. 

Prueba de esto últi
mo, que, según noti
cias que recibimos, co
mo resultado a nues
tras I n v e stigaciones, 
los herederos del au
tor, Juan Rodríguez Ve
ga, y del «arregiísta» 
Salvador Pichardo. si
guen embolsando bue
nos beneficios anuales, 
ya que también orques
tinas de cafés, clubs y 
centros de recreo, co
mo los « m a r i a c h i s » , 
suelen incluirlo en los 
repertorios. 

Siempre ateniéndo
nos a nuestras investi
gaciones posteriores, 
tras conocer la exis
tencia de dicha parti
tura, el pasodoble «Los 
chicos de la Prensa» 
ha sido interpretado el 
año pasado 626 veces 
únicamente en la na
ción de origen: Méji
co. Pero como aconte
ce que también suelen 
interpretarlo l a s ban
das de música de los 
cosos sudamericanos, 
a cuyos países tauri
nos fue importado en 
los finales de la déca
da de los veinte, cabe 
presumir que la obri
ta musical sigue dando 
estupendos rendimien
tos económicos. Y ha 
servido para respaldar, 
con sus alegres com
pases —lo seguimos 
suponiendo , porque 
desconocemos las «en* 
trañas» y el ruido de 
la partitura—, los triun
fos de muchas genera-
clones toreras y de in
numerables j o r n a d a s 
festeras. 

Como era costumbre 
p o r aquellos tiempos 
en este tipo de com
posiciones, «1 pasodo
ble de referencias no 
posee letra. Aunque si 
el lector quiere, c o n 

exclamar «I compás or
questa aquello de «ta
ta-tachero, tata-tache
ro...» muchas veces y 
hasta el final de la in
terpretación, ¡todo lis
to, y en paz!» 

E L D I A R I O VASCO 
DON PABLO «CHOPERA», 
SUCESOR DE PACES 

F i r m a d o p o r José A c o s t a , «E/ D i a r i o 
Vasco», de San Sebas t i án , p u b l i c ó re
c i e n t e m e n t e e l s i g u i e n t e t r aba jo : 

«Entre aquellas per
sonas estaba don Pablo 
Martínez E I i z o n d o, 
quien cumplió los com
promisos que h a b í a 
dejado P a g é s y des
pués pasó a ser el em
presario del Chofre. 

Pablo Martínez Eli-
zondo había nacido en 
Tolosa y e r a hijo de 
Severino, iniciador del 
sobrenombre Chopera, 
que después ha conti
nuado la f a m i I i a, y 
quien comenzó sus ac
tividades como contra
tista de caballos, pri
mero en la plaza de 
Pamplona y después en 
la de S a n Sebastián. 
Don Severino m u r i ó 
trágicamente, acompa
ñando a una corrida de 
t o r o s , ai partirse el 
puente colgante sobre 
el Guadalquivir, y su 
hijo Pablo se puso al 
frente de los negocios. 
Se h i z o transportista 
de toros, contratista de 
caballos, propietario 
de dos ganaderías de 
reses bravas, empresa
rio de la plaza donos
tiarra y de otras, y fue 
exclusivista de L u i s 
Miguel «D o m I nguín». 
El Cordobés y Paco Ca
mino, a quien apoderó. 
Construyó l a s plazas 
de Badaioz y de Anda
lucía la Nueva, en Mar-
bella. Con la colabora
ción de sus hermanos 
Manuel y Antonio lo-
nró crear un verdade'O 
imoerlo taurino, explo
tando al mismo tiempo 
más de veinte plazas. 

Su muerte fue muy 
sentida. Solera Gasta-
mlnza deja constancia 
en su obra: «Digamos 
que don Pablo dejó en 
San Sebastián un gra
tísimo recuerdo en sus 
años de empresario del 
Chofre por el empaque 
y brillantez que supo 
dar a los carteles de 
la Semana Grande, con 
u n a visión y sentido 
dignos del mayor elo
gio.» 

Aquí y en otras pla
zas don Pablo Martínez 
Elizondo contó con la 
amistad y la colabora
ción de Manolete, a 
quien trajo h a s t a la 
muerte del torero cor
dobés. Amigo de fa fa
milia de Manuel Rodrí
guez, fue u n o de tos 
primero donostiarras 
en enterarse de la trá

gica cogida. La madre 
del torero, d o ñ a An
gustias Sánchez, vera
neaba en San Sebas
tián, y fue Martínez 
Elizondo quien la co
municó el accidente, y, 
dada la gravedad d e I 

diestro, quien se ofre
ció a acompañarla a 
Linares. Para e l lo se 
contó con ej automó
vil que puso a su dis
posición otro amigo del 
diestro, el conde de Vi-
llapadierna. Era el 27 
de agosto de 1947. Y 
se pusieron en viaje 
doña Angustias y don 
Pablo. En Madrid, en 
casa de C a m a r á , el 
apoderado de Manole
te, don Pablo supo que 
Manolete había muer
to. Se le ocultó a do
ña A n g u s t i a s ; pero 
cambiaron de rúmbe
se dirigieron a Córdo
ba. Y a la entrada de 
la ciudad, al ver la gen
te dolorida y al oírla, 
doña Angustias s u p o 
que había muerto. 

Aquel año había to
reado Manolete en San 
Sebastián y tos carte
les confeccionados por 
Chopera habían s i d o 
tan del agrado del pú
blico que el 79 por 100 
del aforo fue de abo
no. Después se mantu
vo el éxito, con un 60 
por 100 de abono. La 
plaza de S a n Sebas
tián alcanzó gran re
nombre, superando a 
la de Bilbao. Fue obra 
de Martínez Elizondo, 
lo que recuerdan con 
orgullo sus hilos y con
tinuadores —Manuel y 
J e s ú s—, empeñados 
ahora en construir la 
nueva plaza, que ven
ga a sustituir a la de
rruida, último produc
to de la gestión de la 
E m p r e s a madrileña, 
eme la había comprado 
af pasar todas fas ac
ciones a sus m a n o s , 
f»<>r veirts de José Ma
ría de Lofnaz. De esta 
Empresa solamente va-

mos a decir lo que fi
ja Solera Gastaminzf 
en su libro: «Con mar
cado sentido monopoli-
zador, la Empresa ha 
privado a San Sebas
tián del concurso de 
figuras destacadas de 
la fiesta como conse
cuencia de problemas 
surgidos en otras pla
zas adscritas a la de 
Madrid, con el eviden
te perjuicio causado a 
una afición que nada 
tenía que ver con esos 
conflictos ajenos.» 

La venta y demolí-

ción del C h o f r e es 
asunto cuyas respon
sabilidades caerán so
bre quienes lo propi
ciaron O quienes calla
ron ante el hecho. Qui
zá sea un punto final 
a d e c u a d o a la sem
blanza del mejor de los 
empresarios, s e g ú n 
opinión popular y en
terada, d o n Eduardo 
Pagés, pues es la antí
tesis de lo que repre
sentara aquel catalán 
que se afincó en San 
Sebastián, donde mu
rió.» 

I N F O R M A C I O N E S 

HUELVA: UN CONTRATO QUE 
NO SE HA CUMPLIDO 

R e c i e n t e m e n t e e l d i a r i o m a d r i l e ñ o 
« I n f o r m a c i o n e s * ha p u b l i c a d o e l s i gu i en 
te c o m e n t a r i o , e l cua l , a s i m i s m o , ha 
s ido r e p r o d u c i d o p o r e l d i a r i o m a l agüe 
ño ' L a Tarde* . D i c e l o s i g u i e n t e : 

«El caso q u e ha 
ocurrido con la plaza 
de toros de Huelva es 
distinto: se trata sen
cillamente de que el 
a c t u a l arrendatario, 
Pedro Balañá, no ha 
cumplido el compro
miso que contrajo el 
pasado año respecto al 
número de corridas y 
novilladas que tenía 
que organizar: seis co
rridas y cinco novilla
das, según contrato. 

Al finalizar la tempo
rada y luego incluso 
de consultar en el 
Ayuntamiento de Huel. 
va, resulta que Balañá 
sólo organizó seis co
rridas, el mínimo com 
prrvietido en cuanto a 
festejos mayores y 
tres novilladas. Falta* 
ron, pues, tres novilla
das. Y también falta
ron una serie . de fes
tejos de promoción, 
que sin estar inclui
dos en el contrato se 
habían prometido a la 
afición de aquella tie
rra, verbalmente. 

Falta saber qué ha
rán, porque tenemos 
entendido que uno de 
los empresarios que 
el pasado año se pre
sentó ai concurso, y 
pese a ofrecer su pile, 
go mejores condicio
nes que el que logró 
el arrendamiento, se 
quedó con dos palmos 
de narices, piensa re
clamar, visto el actual 
incumplimiento. 

No se sabe si este 
incumplimiento estará 
justificado o Incluso si 

algunos se empeñarán 
en justificarlo por to
dos los medios, para 
que no pase nada. Por-
que, como todos uste
des saben, el arrenda
miento de la plaza de 
Huelva tuvo su histo
ria, que más o menos 
y en pocas palabras 
vino a ser el siguien
te: Pedro Balañá tuvo 
la suficiente habilidad 
como para cogerse de 
la mano de la perso
na que merecidamente 
más se quiere en Huel
va: Miguel Báez «Lltri». 
Miguel Báez «Litri». 
Con el nombre de Mi
guel en la cartera, el 
precio que ofreciera 
Balañá no tenía por 
qué ser mayor que el 
de ios demás; basta
ba el conjuro del nom
bre de Litri. Y así fue. 
Entre otras cosas, por. 
que la gente de Huel
va llegó a creer que 
realmente el empresa
rio sería Litri. Luego, 
con el tiempo, casi to
dos, algunos no, se 
han dado cuenta de 
que Litri ha tenido me
nos voz de la que fue
ra de desear y que las 
corridas venían pro
gramadas desde la le
jana Barcelona. 

Se han dado cuenta 
de eso, de que el con
trato aparentemente 
no se ha cumplido y 
de que otro empresa
rio piensa reclamar, 
según rumores, contra 
el arrendamiento apa
rentemente no cum
plido.» 
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B O D A D E JUAIM C A R L O S B E C A 
B E L M O N T E Y BELEIM ORDOÑEZ 

El es nieto 

Pasmo de Triana 
y 

dd 
Niño de ia Palma 

U NA boda de estirpes taurinas 
por ambos lados fue la que 
tuvo íugar el pasado viernes, 

día 14, en la catedral madrileña de 
San Isidro. Y no solamente el recuer-
do de Juan el trianero y Cayetano el 
de Ronda, sino la presencia de An
tonio Ordoñez que como padrino iba 
a conducir de su brazo a su hija Be
lén (hija también de Carmina Oomin-
gut'n) hasta el altar, congregó en ia 
castiza calle de Toledo a mucha gen
te que quería ver de cerca una boda 
tan sonada y que alternó en los ban
cos de la iglesia con los invitados a 
ella. Madrina fue Blanca Belmente 
de Beca, que lucía la c lás ica manti
lla española. 

La recepción, que tuvo íugar m á s 
tarde en un elegante recinto, próxi
mo ai estanque del Retiro, congregó 
a más de ochocientos invitados, un 
buen porcentaje de los cuales perte
necía al mundillo taurino. No era fá
cil acercarse a ellos una vez des
cubiertos, pues siempre había por 
enmedio de un maremágnum de cabe
zas. Ta! suced ió entre otros con E! 
Viti y Cámara, que al acercarnos al 
sitio en que habían sido localizados 
ni estaban en él ya ni fue posible 
volver a echarles la vista encima. 

Pero la búsqueda nos s i tuó en 
cambio con un grupito igualmente 
interesante, con J o s é Mari «Manza
nares» como el más cercano. 

— J o s é Mari, ¿qué proyectos se 
harán realidad con el principio de la 
temporada? 

—Torear mucho para ganar mucho 
dinero. 

—¿Empezándola c ó m o . . . ? 
—Con siete corridas entre Cas

tellón, Valencia y San Isidro, 
—¿Y terminando...? 
—Pienso que, poco m á s o menos, 

con unas setenta en total. 
—Ahora le toca a Julio Robles, 

¿qué tiene a la vista como aperitivo 
taurino? 

I 

—Valencia, San Isidro, el Corpus 
de Granada, Oax... 

—¿Y como cálculo total de tem
porada? 

—No s é ahora mismo cuánto me 
puede tener apalabrado Luis Miguel. 

Un poco más lejos, el ganadero 
Juan Mari Pérez Tabernero, sentado 
tranquilamente erj unq mesa, depar
tía con familiares y amigos. 

—¿Ha tenido por fin la sequía al
guna consecuencia en el ganado a 
través de los pastos? 

—Los pastos han mejorado con las 
últimas lluvias, pero en Salamanca 
aún es muy pronto para diagnosticar 
una buena primavera, hay promesas, 
pero no realidades. El ganado se ha 
estado alimentando con pienso, así 

que el único problema es el del dine
ro para comprarlo. Aparte del eco
nómico, de problemas, nada. 

—¿Cuántas corridas tienes pre^ 
paradas? 

—De mi hierro, diecisiete corri
das y dos novilladas. 

— ¿ C ó m o -ves la temporada en 
puertas? 

—Soy, completamente optimista. 
La gente seguirá yendo a los toros 
y será una«,temporada tan buena 
como la anterior. 

Julio Aparicio conversaba con dos 
chicas muy guapas: 

— Y a no hay en mi vida.sitio para 
lo taurino. Eso ya pertenece a! pa
sado. 

EL TROFEO 

ZAPATO DE ORO 

SE EXPONDRA 

EN MADRID 

Dentro de breve plazo se celebrará en un distinguido hotel de Madrid la Se
mana Gastronómica Riojana, y uno de los días —concretamente el domingo 
día 23— se dedicará a las especialidades de ia ciudad de Arnedo, en la que 
-como saben nuestros lectores— existe una íntima conexión entre la afición 

taurina y su prestigiosa industria de fabricación de calzado, una de las más 
importantes de nuestro país. 

Con este motivo se expondrá en el mencionado hotel ei Trofeo «Zapato de 
Oro», que el Club Taurino Arnedano. patrocinado por la industria zapatera, con
cede todos los años al torero triunfador de la Feria de la industriosa ciudad. Es 
uno de los trofeos taurinos más ricos y estimados por sus afortunados vence
dores. 

Ei Club Taurino Arnedano ha nombrado presidente de honor ai teniente gene
ral don Angel Campano, y miembros de honor a don Alvaro Lapuerta Quintero 
y don José Ramón Herrero Fontana, Procuradores familiares en Cortes por la 
provincia de Logroño. 

Esperamos que la fiesta gastronómica del "día 23 sea sabrosa, cordial y tau
rina, como corresponde a los buenos aficionados organizadores y a las cincuen
ta personalidades invitadas a la buena mesa riojana. 

—¿Es cierto que va a torear en el 
Festival del «paso del Ecuador» ^ 
la promoción de Derecho que anu 
drína la infanta doña Elena? 

—Completamente seguro, por m 
parte, y también en otro a beneficio 
de Guillermlto Martínez, un banderi
llero de Antonio «Bienvenida». 

—¿Puede esto tener relación con 
una «puesta a punto» con vistas » 
reaparecer? 

— E n absoluto. Estoy retirado, pero 
coopero en los Festivales para los 
que me solicitan. 

— ¿ H a c e mucha vida de sociedad? 
—Me paso la vida en el campo ai 

frente de mis fincas. Esto de hoy es 
acompañar a unos amigos. 

El próximo encuentro fue Paquirri, 
cuñado de la novia como marido de 
Carmen Ordóñez. 

—¿Cuándo empieza la temporada? 
— E n Castel lón, luego Valencia, 

San Isidro y d e m á s Ferias de la lista! 
— ¿ C o n proyectos para América? 
— E s e proyecto es tá siempre en 

cartera, pero aún es pronto para de-
talles. 

Con Paquirri, otra cara conocida de 
pasados tiempos: Antonio Borrero 
« C h a l a c o » , 

—Algún negocio nuevo además de 
los conocidos. 

Chamaco, con evidente reluctancia 
a explayarse sobre este tema, res
pondió a la pregunta con una espe
cie de sonidos que nos parecieron 
producidos por un evidente respeto 
al «coco» de estos asuntos. 

Cambié a mi interlocutor por otra 
cara que entrevi entre una nube de 
personas y que me permitiría abor
dar diversos temas de toreros, errt 
oresarios, ganaderos y alguno mas: 

—¿Antonio Ordóñez, tras mi-más 
cordial enhorabuena, me quieres ha
blar de.. .? , 

—¿Quieres venir e! lunes a casa. 
Hablaremos largo y tendido sobre 
todo lo que me preguntes, per0 
hoy... 

—Dime al menos c ó m o vas a reac
cionar si en esta otra generacio 
que ya ha comenzado a asomar no 
sale ningún torero. 

—No me hagas ni pensarlo, ¡vaY2 
disgusto que me darían los niños! 

Todo el mundo más bien dispuesto 
a una especie de relax que lo aleja
ra de lo cotidiano, que a dejarse 
mir en ello volviendo a la dian 
realidad. Entre este ambiente siq^ 
co y ei otro creado por la densida 
de Invitados, puse punto final a 
reseña de la boda de Juan Carlos^ 
Belén, iba muy guapa con un t™' 
de lo más sencillo en una novia ua 
sus dieciocho años , no necesita 

PINO mas Matilde R. OEt 
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R O M A R I S C A L 
Lleva toreadas dos novilladas y ha 
cortado siete orejas, saliendo a 

hombros las dos tardes 
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—Buenci, pues aht os quedáis. No?' 
otros nos vamos; ( t í . 

—¿También el' tiermano mayor? 
—También, sE no ordenáis otra 

cosa. Aquí, Paco y Mariano, ya os ayu
darán en lo que necesitéis. 

Y decididas a (poner manos a ía 
obra., ya dos de las señori tas se hani 
subido ágilmente a! altar. De aquí a 
la hora de comer, con los cinco sen
tidos puestos en la tarea, con su buen 
gusto peculiar y mucha -costumbre, 
colocan velas y velas, flores, flores, y 
más flores, naturales y artificiales, 
los grandes candelabros, la media 
luna, de velas eléctricas V azucenas, 
que regaló el hermano mayor (ha pa
recido bien a casi todos, incluso el 
precio, que no tardó en saberse), la 
alfombra, sabanillas, etcétera. Una 
enormidad de adornos que, por lo 
diestramente colocados, no dan exce
siva sensación de pesadez. 

El sacristán última el arreglo deí 
altar mayor; sacras de plata, sabani
lla de lujo (regalo de Arlzcun), los 
faroles de la verja... Un año la cu
brieron de follaje, pero no gustó. 

Por otros altares ibrujulean Sus ca 
mareras dando los últimos toques a 
los adornos. Esta noche, el golpe d« 
vista será magnífico, como siempre. 

—Ha dicho el Ihermano mayor que 
pongan ustedes seis bancos, por lo 
menos, que luego no caben los her 
manos. 

—Oe todos modos estarán apreta
dos; cuanto más sitio les dejemos, 
más vienen, porque son así . . . 

La hermana mayor, muy poseída de 
su papel, quiere a toda costa que las 
Hijas de María cedan sus esteras ma
las para que se arrodillen los herma
nos. Ellas no quieren, porque los hom
bres son muy desastrados y se las po
nen perdidas de cera... Dejémoslas en 
esa discusión. 

Las once. En la taquilla —según don 
Julio— sigue sin verse ninguna ani
mación. No ha ido casi nadie a pre
senciar el encajonamiento del novi
llo de Victorio. Le han traído en una 
camioneta. Es pequeño, pero bonito 
y muy encastado. Torea El Sordo, 
aunque no está en los carteles. Y 
Faustino «Torquíto» será, al fin. el 
sobresaliente de mañana, aunque el 
«otro» dice que transige a medias: 
que no se vestirá, pero que cobrará. 
Es una postura razonable. Unánime
mente se reconoce que la empresa 
no sabe lo que se trae entre manos. 
A estas ihoras no han encargado las 
divisas. Los amigos de los empresa
rios dicen que hay muchos envidiosos 
y que al que se escurra le «trincará» 
el alcalde... jBuenol 

—¿Es posible que no vengas al 
apartado? 

—No. no voy. No me gusta el es 
pectácuio, que considero terriblemen
te peligroso. 

—}Bah! Nunca pasa nada. 
—Pasará algún día, no lo dudes.. 

Solazo, apreturas, riesgo de caer 
no compensa. 
—¡Claro! Miras las cosas de un 
modo... 

—El espectáculo es francamente 
aburrido para los ique no vamos a 
echar la faja, tirar cascotazos al ga
nado, procurar que enganchen las 
puertas y triHar el tejado de la en
fermería. 

—Pero, ¿y la animación? ¡Va todo 
el mundo! 

—¡Se está tan bien al frescol 
—Hay una, solución intermedia: no 

entrar en los corrales y quedarse bajo 
el «emparrado»... de latas de la casa 
de la Mogina. 

—Acepto... ¿Es hora ya de ir...? 
—Paco, el de la Adela, ha hecho ya 

dos viajes con el Ayuntamiento, 
—Andando. 
—Andando, no. En el taxi del Cano 
—A la plaza, ¿eh? ¡A la plaza! 
Cae de plano el sol en la destarta 

lada calle de San Sebastián, cuyas 
humildes casas se retiran vergonzo
sas de la acera a medio acabar. Cler 
ta animación en ellas de gente reza-

SABADO" 
p o r A d o l f o B o l l a f n R o z a l e m ( t ) 

y L u i s F e r n á n d e z S a l c e d o 

Colmenar Viejo en una pintoresca panorámica de los años treinta 

gada que sube por subir. Algunos 
autos flotando en polvillo y tamo. Des
de las últimas casucas se ve la greca 
de mocitos en mangas de camisa 
sentados en las tapias. 

El enchiqueramiento —para decirlo 
en términos castizos— es lo que he
mos convenido en llamar una nota de 
color. Más bien podíamos titularle un 
grito de luz. Porque todo lo preside 
una luz cegadora, propia de algunos 
cuadros de Roberto Domingo. 

Será vulgaridad decir que el sol 
calcinaba las paredes, pero es que no 
hay forma más gráfica de expresarlo. 
De las albardillas cuelgan centenares 
de. pantalones «majos», con sus ro
bustas piernas dentro. Las chaquetas, 
quitadas, ofrecen tres modalidades: 
en los chicos más jóvenes, bajo el 
brazo; en los hombres, sobre los hom
bros; en los de más edad, sobre un 
solo hombro. Entre los sentados pasa 
un continuo desfile de los que buscan 
acomodo, administrando los centíme
tros para que la famosa perpendicular, 
bajada desde el centro de gravedad, 
no deje de caer en la base de susten
tación. Hay veces en que, temiendo ir 
al suelo, un mocito se agarra a los in
mediatos, para no hacer, en todo 
caso, sólo el viaje, y que el toro —si 
es hacia dentro el golpe— pueda es
coger víctima. No basta que seamos 
prudentes, es preciso que los demás 
también lo sean. La masa humana 
está en constante vibración: hay un 
aleteo de varas y junquitos que se 
agitan como las antenas de un hormi
guero; vocerío, pitos, palmas, órde
nes contradictorias, q u e hacen de 
aquello una pequeña sucursal de la 
Torre de Babel. 

—¡A ver esos señoritos del burla
dero! 

—Tenemos permiso de la autoridad. 
—¿Arriba, arriba, que aquí «tos se

rnos» iguales. 
Debe de haber concluido el sorteo. 

Por la puerta del corral de los cuatro 
burladeros salen no los torerillos, co
mo pudiera esperarse de la Juventud 
de los toros, sino unos hombres vie
jos, gordos, calvos. Lustrosas botas 

de elástico, rayados trajes llamativos, 
blanco pañuelo de seda al cuello en 
forma de plastrón. Y mucho miedo... 
¿A qué? Probablemente a las fieras 
encerradas, que tirarán cornadas y 
hasta coces, o a las fieras de los 
tendidos, que tirarán las famosas pie
dras, para que no se pierda, en el 
bazar de los recuerdos, este popular 
distintivo de la corrida en Colmenar 

Indefectiblemente, uno de los ban
derilleros es «El Sordo» o «Malague-
ñín». Y la gente se ríe por anticipado 

—¿Oye, tú, de «ande» habéis «sa-
cao» eso? 

—Proceden del campo de Sala
manca. 

—Más bien tíe la t ía :Benlta, Ta de 
Los Molinos. 

—A lo mejor. 
—¡Y a ver si te «retratas»! 
—Salgo movido. 
—¿Convidas a «vermú»? 
—Luego, luego. 
—Fermín, deja a esos. Menos con

versación y vamos al toro, que el per 
sonal se impacienta. 

El torete va a irrumpir en el corral 
de los cuatro burladeros, que es algo 
así como el ombligo del apartado. Se 
oyen las pintorescas voces de los va 
queros, de rara onomatopeya; los afi
lados silbidos y el chasquear de la 
honda, con el bordoneo de acompaña
miento de las zumbas de los tres ca 
bestros. 

—¡Corta, corta! 
La puerta coge a un pobre buey por 

el cuello, después de dejar pasar al 
«portero» y a los novillos. Uno va 
«corrido», callejón adelante. Al otro 
lo apartan jdel buey y entra en un chi 
quero descubierto. Todo visto y no 
visto. El público exterioriza su disgus 
to «por lo bien que se da la cosa» 
Pero cuando ya está el tercero en es 
cena, se escapa el primero, no se sa 
be por dónde, «ni por quién», y vuel 
ve al corral, tirando al suelo la puer 
ta. A partir de aquí, el desbarajuste 
El ganado que se enfurece y cornea 
furiosamente a las puertas, con gran 

regocijo de los?; presentes, £| forask 
ro empresario dice, a grande» voceT 
que Jos «carpinteros* que maneja 
las puertas no saben su obligación n 
que quién los ha buscado. V cuan^ 
le explican que se trata de gente 

co-

acostumbrada a manejar puertas 
vez al año), que trabaja con conocí! 
mietno de causa, pero por «afición, 
él se echa a temblar y dice, velando 
su propio pensamiento: 

—Divertirse, sí que se divierten 
Y ante un nuevo estrépito, e 

mentario elocuente; 
—¡La caraba! 
Seguido de urna duda: 
—¿Qué va a pasar mañana con 

esos «galafates»? Porque si esto ej 
as í con las «monas».., 

—No pasará nada. Los toros entra
rán a los chiqueros y corrales; vol. 
verán a salir; pasarán por este corral 
varias veces; tirarán muchas corna
das; echarán abajo Jas puertas; el pú. 
blico se divertirá muchísimo; la fae-
na durará bastante, y cuando llegue la 
hora de bajar a comer, aún estará sin 
enchiquerar el último; el cual, por 
cierto, entrará a su departamento co
mo un corderito cuando ya no haya 
nadie en las tapias,. 

—Pero es que la autoridad... 
—¡Aquí no hay autoridad que val

ga! El toro tiene que dar juego en 
el encierro y en los corrales, y ei lue
go no lo da en la plaza se le pro
testa ¡y a otra cosa! 

—A mí no me cogen ustedes en 
otra. 

—Ni falta que hace... !¡Nos ha «fas-
tidiao» el tío empresario! ¡Encima de 
que viene a robarnos los «cuartos»! 

—¡Oiga, oiga! El que quiere pasa 
por taquilla y el que no, no. 

—X te vas a quedar en casa el día 
de la fiesta... ¡menudo «reconcomio»! 

—«Haiga» paz, «haiga» paz. 
El enchiqueramiento ha terminado 

por fin. El grupo de la puerta de la 
Mogina inquiere noticias para poder 
después darlas, como si tal cosa. Va
rios entran, con el achaque de be
ber, a fisgar desde la enfermería los 
toros de mañana. Se insiste, en voz 
baja, en que hay uno cojo. Y se ad 
vierte siempre que no se diga nada 
sobre el particular. Pero el caso es 
que nadie nos pregunta... ¿Lo saben 
todos? ¿Lo ignoran casi todos? 

Otra vez en la plaza. Nueva visita 
a la taquilla. Los comentarios giran 
siempre en torno a las corridas. 

—¿Oye, en qué lugar sale el toro 
de Victorio? 

—¿Pero hay un toro de Victorio? 
—¿Pero has estado en el apartado 
«Vermú» con... resol y moscas, 

y no te enteras? 
Betuneros en bandada, que • u s t r ^ y 
cantan flameico. No se sabe cuándo 
es el encierro de los aleas, pero tie
ne que ser mañana a la fuerza; es 
cuestión de pasarse allí el día a la 
espera. ¡Un porvenir! 

—También puede ser este anoche
cido. 

—No creo... 
Antes de comer es obligado pasar 

por el casino a ver baile. Realmente 
esto del baile en la función es J 
función continua, con aire de pesaai 
lia. Y de año en año se nota, sin ê ' 
bargo, no sólo que se baila Pe0̂  
sino que se va bailando menos. Segü 
los últimos descubrimientos de 
Ciencia, cada mortal tiene cuerda P 
ra un determinado número de hora 
úe baile, al término deí cual acao8' 
¡por fin!, de comprender que baila, 
es una faena idiota casi siempre. ^ 
baila muy deprisa (no en cuanto a 
velocidad, sino en cuanto a la cU,e 
da) se para pronto. Esto les suce ^ 
a los jóvenés de hoy, que empieza" 
danzar muy niños, a diario... se c^s 

(1) Fragmento del capitulo asi f''1' 
del libro «La función de hace cusre" 
años», publicado en julio último. 



la noticia está en la calle. Paco Herre-
uelve a| toreo activo. La decisión, aun-

nne amasada con mimo desde hace algún 
tiprnoo la hizo pública hace unos días 
Pn la plaza de toros de Vista Alegre, tras 
Hdiar a puerta cerrada dos toros de la 
nanadería de Juan Mari, como ya infor
mábamos en nuestro número anterior. 
Ahora la semana pasada, el diestro ha 
venido a nuestra Redacción a requeri
miento nuestro, en compañía de su apo
derado —«más que apoderado, asesor y 
amigo desde hace muchos años»— Paco 
Santero. 

—¿Por qué vuelve, Paco? 
—Por auténtica afición. Aquí no hay 

vuelta de hoja, ni falsedad alguna en la 
declaración. Es la afición la que me obli
ga a dar este paso importante y soy con
secuente con la determinación adoptada. 
Estoy escocido. Era un amargor íntimo 
que restaba felicidad a mi bienestar ac
tual. Tengo una espina clavada y quiero 
sacarla. Eso es todo. 

Un poco de historia. Paco Herrera nació 
en Cádiz el 3 de abril de 1942. Se aficio
nó pronto al toreo y, llegada la oportuna 
edad, toreó mucho por esos pueblos de 
Dios hasta darse a conocer —con mucha 
fuerza, por cierto— en plazas de catego
ría. ¡Grandes tardes teniendo como com-

Con un negocio en marcha, con un bienestar estable 
P A C O H E R R E R A 

V U E L V E A L T O R E O 

«Me fui con escozor y tengo 
una espina clavada que 
quiero arrancar» 

Reaparecerá en Madrid («sus 
plazas me lucieron torera») 
el 30 de mayo 
pañero a un torero consagrado hoy, a 
Santiago Martín «El Viti»! Así, hasta lle
gar a la alternativa. Tuvo lugar el 15 de 
mayo de 1961, en Barcelona, actuando 
como padrino Pedro Martínez «Pedrés- y 
de testigo Jaime Ostos, quienes lidiaron 
ganado de Baltasar Ibán... 

—Cuarenta corridas t e n í a firmadas, 
aparte de la temporada americana. Pero 
una meningitis me dejó en la cuneta, aten
diendo a trancas y barrancas a catorce 
compromisos. Estuve en tratamiento has
ta muy avanzada la temporada de 1962, 
en que reaparecí en Segovia, aunque no 
curado totalmente. Alterné con Curro Gi
rón y Andrés Hernando en una corrida 
con ganado de Camero Cívico. Muy po
cas oportunidades después y marché a 
Méjico. Cuando volví monté en Madrid un 
negocio de joyería, aunque todavía hice 
acto de presencia en algunas plazas, pero 
ya en plan incómodo. No he vuelto a ves
tir el traje de luces. Y no poder demos
trar lo que de verdad llevaba dentro, de
leitarme con mi verdadera afición, de ver
dad que me ha producido una especie de 
trauma que quiero borrar en lo posible. 

—¿Piensa que tiene dos lustros más? 
—Lo sé. Pero es cierto que me encuen

tro en inmejorables condiciones, que me 
he entrenado de una forma continuada, 
sobre todo a lo largo de los dos últimos 
años, y estoy a punto. 

—¿Dónde podría ser la reaparición? 

—Será en Madrid, en cualquiera de 
sus dos plazas. Estoy en relación con las 
dos empresas y quiero que ambas aficio
nes —en realidad es la misma— me juz
guen con conocimiento de causa desde 
un principio, 

—¿No es un riesgo? 
—Lo es. Pero quiero que lo sea. Es 

razonable. Piense, don Jesús, que fue 
Madrid quien de verdad me hizo torero. 
Piense que toreé ocho tardes como no
villero en Vista Alegre, cuatro de ellas 
junto a El Viti. También en las Ventas 
celebramos tres mano a mano, con éxitos 
indiscutibles. Luego actué como matador 

PLAZA DE TOROS 
OE 'CABRA^ S* A« 
Convoca concurso para la explota-
cióji de la misma durante la tem
porada de 1975-1976. El pliego de 
condiciones pueden solicitarlo al 
secretario de la misma: 

CALLE SAN MARTIN BELDA. 13. 
CABRA (Córdoba) 

de toros en seis ocasiones, dos en la 
Feria de San isidro. 

—¿Qué supone el nombre de Santiago 
Martín para usted? 

—Mucho. Es un excelente torero, un 
gran maestro. Fuimos excelentes compa
ñeros en la plaza y estupendos amigos 
fuera de ella. Continuamos conservando 
la vieja amistad, nacida de una sana com
petencia. |Con decirle que El Viti fue pa
drino de mi boda está dicho todo! Me 
casé el dos de diciembre de mil nove
cientos sesenta y cuatro. 

Ahora, Paco Herrera y Mary son padres 
de tres hijos. Cristina, de nueve años; 
Javier, de siete, y Sonia, de tres. 

—¿Qué dice su mujer de la vuelta a 
los toros? 

—Se lo puede figurar. En principio, se 
disgustó. Pero es muy consecuente y sabe 
que el toreo es mi ilusión, que, junto con 
la familia, es mi gran amor. Se ha dado 
cuenta de que es mi auténtica afición y 
no tiene más remedio que transigir. Es 
muy comprensiva. 

—^¿Diferencia que existe, aparte de la 
familia, entre el Paco Herrera que vuel
ve y el que marchó? 

—Aquel estaba mermado de facultades, 
debido a la enfermedad citada. El de hoy 
está pletórico, aunque con más edad, sa
ber y gobierno. Y, eso sí, uno y otro con 
la misma afición. 

Paco Herrera reaparecerá en Madrid el 
30 de marzo. Luego alternará en Tarrago
na, Francia... 

—En realidad se están realizando aho
ra las gestiones de futuras actuaciones. 
Lo principal es comenzar con buen pie 
ante la entendida afición madrileña. 

—¿Y si pintan bastos? 
—Yo iré a por el toro y a por el todo. 

O dentro o fuera. Quiero probar nueva
mente esa afición que siento en toda mi 
alma, convencerme de que puedo tener 
un sitio entre los mejores del momento. 

—Adelante. 

J. S. 

(Fotos Julio MARTINEZ.) 

EN El TRIBUNAL DE AMPARO SINDICAI 

OCHO J U I C I O S TAURINOS 
S E V I E R O N E N 1 9 7 4 

Manolo Lozanc Fabián Mena Limeño Arandilla 

Durante el año pasado sólo ocho juicios taurinos se vieron en 
ei Tribunal de Amparo Sindical. Fueron los siguientes: 

El del diestro Paco Alcalde y su ex apoderado, Rafael Torres; 
un recurso interpuesto por Limeño contra la resolución dictada 
Por la Comisión Mixta de Arbitraje del Sector Taurino del Sin
dicato Nacional del Espectáculo, que fue desestimada, por lo 
|We «I espada de Sanlúcar resultó condenado a oaqar al picador 
jeqo López Avila el importe de las corridas toreadas por Lime-
va hK3 temporac'a 416 1973' excepto las cuatro primeras, que 
Rud cot>rado; recurso, estimado, del matador José María 

aiez «El Cabañero», eximiéndole de obliqación alguna con el 
cerr h ^arc,a Monsalve por la corrida aue se celebró en Nava-

rada el día 9 de septiembre de 1972; otro recurso, és te deses-
al snh ^ reÍoneador Florencio Arandilla! condenándole a pagar 
j Dresaliente Fidel San Just0 ''a suma ^ 8-800 P686^8 por su 
bumrV|encÍÓn en ,a corrida de1 23 de de 1972 «n la localidad 
del m ^e Pradoluengo; reclamación, desestimada también. 
Sean 0 de est,ada8 Julio Unas por 133.770 pesetas contra Luis 
recur <̂ 0mo ,i<luidación de las temporadas de 1966 y 1967; 
rían ,?,ua'niente desestimado, del matador de toros ecuato-
banH»--n îan Mena,, que, por tanto, es condenado a pagar al 
to « " e.ro Antonio Ouarte varias actuaciones de és te en Qui-

li 

'índole a indemnizar a su anterior apoderado, francisco Pra-

«fl.ilfin,ales de 1971 • como también al picador Epifanio Rublo 
o b í 0 ^ « o r o x . 
do 

recurso, desestimado, de El Niño de la Capea, 

v. porr'|eSCÍndir contrato entre ambos, con vigencia hasta 1974, 
ü^ano tim0'iotro recurso' desestimado igualmente, de Manuel 
' a susdíÍÍi01!* C|ue 86 6̂ 0','ifla a PíKW diversas cantidades por 
"uevari *, de un íeste |o con picadores anunciado en Villa-

a ae Aicardete para el 22 de abril de 1973. 

Luis Segura 

E l Capea 

Paco Alcalde 

J U A N M O N T I E L 
VALOR... VALOR... VALOR.. MUCHO VALOR 

M O N T I E L t r i u n f ó e n s u p r i m e r a 

c o r r i d a de l a t e m p o r a d a 

T R E S O R E J A S 

c o r t ó e n T o r r e m o l i n o s 

TAN GRANDE Y AUTENTICO HA SIDO SU TRIUN
FO OU€ LA EMPRESA DE TOR1RBMOLINOS LE A 
ESCRITURADO CONTRATOS RARA DOS NUEVAS 
CORRIDAS DE TOROS: UNA, EL PROXIMO IDO-
MINGO, 16 DE FEBRERO, Y OTRA. EN EL MIES IDE 

MARZO 



Don Rafael Campos d * España, en el centro, con 
otros dos conferenciantes 

J E R E Z D E LA F R O N T E R A 

U S U R A DEL Xll CICLO DE 
CDNFERENCIAS M I N A S 

Con gran brillantez fue clausurado el Xll Ciclo 
de Conferencias celebrado en ta Peña Taurina 
«El Cordobés>, de Jerez de la Frontera, con la 
disertación del comentarista y crítico de Radio 
Nacional don Rafael Campos de España, quien 
versó sobre el tema «Metamorfosis del toreo, 
compendio de las Bellas Artes» y cosechó un 
gran éxito. 

En el mismo ciclo habían intervenido con an
terioridad en tos distintos domingos, a partir del 
12 de enero, el crítico y articulista don Rafael 
Ruiz-Boffa. guien versó sobre et tema «La inspi
ración de Pauta»; el catedrático y escritor don 
Manuel Martínez Alfonso trató ei tema «Plaza 
Real» (dedicada a ta plaza de toros de Et Puerto 
de Santa María): et doctor don Venancio Gon
zález García habló sobre «José y Juan», y don 
Francisco Javier Izquierdo, crítico de Radio Po
pular, se refirió a «Los toros en et cine». 

Cinco charlas interesantes y muy amenas, 
muy bien expuestas por sus protagonistas, que 
fueron muy celebrados por el numeroso audito
rio que de forma continuada Uenó et amplia 
salón. 

Sobre los 
corridas de Fallos 

IOS CARTELES 
ESTAN HECHOS 

COMPLACER 
A T O D O S » 

Con ocasión de ofrecer 
a la iPrensa tos carteles 
de las Ferias de Castellón 
y Valencia, el gerente de 
ambas plazas, don Alberto 
Alonso S a l m ó n t e. hizo 
unas declaraciones en el 
diario «Levante», de las 
que reproducimos lo si
guiente: 

—¿Cuál ha sido la difi
cultad más grande en la 
confección de i o s carte
les? 

—intentar separar a \os 
que son las máximas fi
guras del toreo en estos 
momentos. 

—¿Está realmente satis
fecho de las combinacio
nes que ofrece? 

—SI he de ser sincero, 
he de confesar que no del 
todo. Alguno de tos carte
les podía haber quedado 
mejor; pero ya se conoce 
aquello de que «el hombre 
dispone y...» 

—-¿Quiere usted decir 
que ia Empresa no tiene 

plena libertad para hacer 
ios carteles? 

—No es eso. La Empre
sa es quien hace tos car
teles; pero ios ha de ha
cer procurando complacer 
a todos, y ahí, precisa
mente, está la dificultad. 
En contra de lo que mu
chos creen, cuantas más 
plazas tiene un empresa
rio y más corridas organi
za, más difícil te resulta 
hacer las cosas a gusto 
de todos. 

—¿No cons i d c r a que 
esas cinco corridas hubie
ran quedado mejor actuan
do dos tardes tas tres o 
cuatro primeras figuras y 
suprimiendo algunos nom
bres que dicen muy poco 
en Valencia? 

—Mí criterio es que hay 
que abrir más los carte
les para dar paso a la gen
te nueva. SI no tes damos 
oportunidades a l o s mu
chachos que empiezan no 
tendremos para el día de 
mañana grandes figuras. 

E l PURI, OTRA VEZ 
MATADOR DE TOROS 

A L MISIMO TIEMPO 
S E INíTIEGiRiA lEN L A 

S O C I E D A D C O R D O B E S E S 
REUNIDOS. D E «EOIENTE 

C R E A C I O N 

A g u s t í n Castellano «£ l 
Puri» vuelve al toreo como 
matador. Lo ha decidido re
cientemente. Además de es
tar dispuesto a vestir nue
vamente el temo de oro, 
ha «pasado a formar parte 
de una sociedad anón ima 
recientemente fundada. Se 
t r a t a de Cordobeses Re
unidos, S. A., y que compo
nen, con el propio Puri, Al
fonso García Salazar, quien, 
asimismo, a c t u a r á c o m o 
apoderado del torero, y Pe
dro Buenosvinos Fernández, 
los tres, de Bujalance (Cór
doba). 

La citada sociedad o v 
ganizará la Feria de Vi 
lla del R ío ( C ó r d o b a ) , 
se han quedado c o n la 
plaza de Montoro por cinco 
años, l levarán por prime
ra vez la Fiesta a La Naja, 
organizarán la Feria de Bu
jalance y la de Pegalapagar 
(Jaén). «Existen —'han di
cho los citados empresa
rios— otros varios proyec
tos ; sumaremos un totai de 
d o c e espectáculos, aproxi
madamente .» 

—-Estoy muy ilusionado 
con esta vuelta a los ruedos 

—ha declarado el veterano 
matador—. Vuelvo a una 
doble vertiente: la de ma
tador de toros y la de orga
nizador taurino. Actuaré en 
nuestras -distintas plazas y 
volveré a realizar el paseíl lo 
ín Madr id y Barcelona, dos 
cosos de los que guardo un 
gran recuerdo. Además, me 
encanta organizar festejos. 
Trataremos de promocionar 
a nuevas figuras, sobre to
do, de la t ierra cordobesa. 

Agustín Castellano «El 
Puri» t omó la alternativa en 
Córdoba — E l Pireo, padri
no, y E l Cordobés , testigo— 
el 25 de mayo de 1965. To
rero muy valiente, alcanzó 
muchos éxitos en Madrid y 
otras capitales de evidente 
importancia. Posteriormen
te, en la temporada 1971-72 
decidió hacerse banderille
ro y se enroló en la cuadri
l la de su paisano Antonio 
José Galán, con quien tam
bién ha actuado a lo largo 
de la temporada 1973-74, 

Deseamos al matador de 
toros y a la nueva sociedad 
mucha suerte. 

CINCO CORRIDAS 
DE TOROS EN LA 
FERIA DE JEREZ 
P R O B A B L E : T R E S 
T A R D E S , R A F A E L 

DE PAULA 

Como ya dimos a conocer a su debido tiempo, es casi seguro 
que la denominada «feria dei Caballo», de Jerez de la Frontera, 
tenga en su futura edición el aliciente continuado de cinco corri
das de toros, interviniendo en las mismas la totalidad de las fi
guras. 

De esos cinco festejos, entra de lleno en el campo de lo posi
ble que en tres intenvendrá el ídolo de aquella afición, Rafael de 
Paula. 

L a n u e v a J u n t a d i r e c t i v a 
d e la F e d e r a c i ó n d e E n t i d a 
d e s T a u r i n a s d e C a t a l u ñ a 

La Federación Nacional de Entidades Taurinas de Cataluña pro* 
cedió recientemente a la elección directiva de sus distintos miem
bros, cuya Junta ha quedado constituida de la siguiente forma: 

Presidente, don Luis Elberdin Barata; vicepresidente, don Angel 
Francia San Miguel: secretarlo, don Antonio Medina García; vice
secretario, don Antonio Gaznares Groso; tesorero, don José García 
Colomer; c o n t a d o r , don Ignacio Granel! Verdier. y vocales, 
don Jaime Lorente Bar
bará, don Tomás Guar
dia Aguirre, don José 
Salmerón C a ñ a d a s , 
don Mateo Campillo 
Fernández, don Anto
nio Sánchez Fernán
dez, d o n Pedro Ló
pez C a b r e r a y don 
Agustín Crespo Gon
zález. En ta foto, tos 
distintos directivos, a 
tos que, deseamos una 
feliz gestión. 

P u b l i c a c i o n e s 

T A U R O M A Q U I A 

F U N D A M E N T A b 

Por Rafael RIOS MOZO 

TAIJ1M)MA01JIA 
F U N D A M E N T A L 
RAFAEL RIOS MOZO lüiIVERElUAU DE SEVILLA. CC-LEíXIGK 

Editado por ei Secretariado de 
Publicaciones de la Universidad 
de Sevilla nos ha llegado ei nú
mero 23 de su Colección de Bol
sillo, cuyo título es «Tauroma
quia fundamental». Su a u t o r 
—Rafael Ríos Mozo, abogado y 
escritor, autor de varios libros 
taurinos— aclara que no nos ha
llamos ante un tratado comple
to de tauromaquia, pues, escrito 
por encargo de la Dirección de 
Publicaciones de la Universidad 
hispalense, es más bien una in
troducción al arte de Cuchares 
en la que sería improcedente un 
exagerado tecnicismo. 

El libro se compone de tres 
partes. La primera comprende 
ia historia de los principales to
reros de este siglo; ta segunda 
es una descripción de los diver
sos personajes que intervienen 
en la Fiesta; ta tercera, una pe
queña guía taurómaca. 

A lo largo de esta triple ex
posición, el autor —aficionado 
que llegó a vivir la intensidad de 
los años 40. la variedad de los 
50 y así hasta la época presente, 
sin anclarse nostálgicamente en 
ninguna de ellas— procura unir 
• lo útil con lo agradable» echan
do mano de una serie de anéc
dotas que completan y aclaran 
la manera de ser y actuar de 
los personajes que en la obra 
van apareciendo, y explicando 
de manera muy adecuada para 
las mentes a quienes va diri
gida —tas de los universita
rios— lo que es y debe signi
ficar et toreo. 

Complementan la «Tauroma
quia fundamental» de Ríos Mozo 
un prólogo del fino torero sevi
llano y amigo personal del au
tor, Pepe Luis Vázquez; una se
rie de fotografías técnicas a 
cargo de Arjona. Miguel, Lendi-
nes y Vega, y una cubierta obra 
de Guillermo Vázquez Consue
gra. En su totalidad, resulta un 
trabajo interesante y ameno, de
dicado a un público más espec
tador que aficionado, pero que 
si duda el aficionado auténtico 
también leerá con agrado, para 
refrescar c o s a s olvidadas de 
puro sabidas o para aumentar su 
caudal de sabiduría taurómaca 
con detalles y sucedidos que 
encontrará en buena e intere
sante cantidad. 

M. *- del f. 



Dueño de todos ios secretos de la li
dia, dominador de cuantas suertes se 
practican, Lagartijo es el torero más com
pleto que conoce la tauromaquia hasta la 
última década del siglo XIX. Maneja la ca
pa con gracia y soltura, compitiendo en 
brillantez con especialistas en el primer 
tercio, como Cayetano Sanz o Fernando 
«El Gallo». Con fas banderillas no tiene 
rival; supera al mismo Gordito hasta pa
reando al quiebro, modalidad populariza
ba por Antonio Carmena. Muletea con efi-
cia y vistosidad. Imprimiendo a sus pases 
una belleza desconocida hasta entonces. 
Como complemento de su labor, mata 
pronto y bien. (Por lo menos, precisémos
lo, en su primera etapa; luego, cuando 
empiezan a pesarle los años, da su famoso 
pasito..atrás y se deshace de los astados 
habilidosamente haciendo célebres sus 
«medias lagartijeras", que son un tranqui
llo, un recurso ventajista que le permite 
terminar con sus enemigos con el menor 
riesgo posible.) 

Los años que median entre su alterna
tiva y 1874 constituyen una sucesión de 
triunfos casi ininterrumpidos para Lagar
tijo. Cada temporada está más en sazón 
su arte, sin que la perfección formal te 
infunda —como a tantos otros diestros— 
una prudencia excesiva ante 'las reses di
ficultosas que amengüe su resolución y 
desluzca su tarea. Uno tras otro, va de
rrotando en noble lid a todos los que le 
cierran el camino hacia la cumbre. Nin
guno de los toreros en activo puede re
sistir su ímpetu arrollador. Unicamente 
Frascuelo, a base de un valor denonado 
a prueba de cornadas, sostiene una com
petencia que para Salvador tiene mucho 
de heroica. Pero Rafael es la base insus
tituible de todas las Ferias importantes 
y la primera figura taurina de España. 

Unos simples datos estadísticos bastan 
para probar, con la fría elocuencia de ios 
números, su importancia capital en la his
toria taurina, junto con una maestría y 
dominio muy difíciles de igualar. Lagarti
jo permanece en los ruedos durante cua
renta años, veintiocho de los cuales como 
matador de toros. Como espada lidia 1.635 
corridas —el diestro que más torea en 
todos los tiempos—, matando un total 
de 4.680 reses —cifra que no alcanza na
die, con excepción de Pedro Romero en 
las postrimerías del siglo XVIil—. A dife
rencia de los «fenómenos» actuales, Ra
fael no rehuye, sino que busca, las gana
derías más peligrosas y los ruedos de 
mayor compromiso. Mata todos de todas 
las divisas, sin rechazar los de lá Mlura 
y Palha. En Madrid actúa muchas veces 
14, 18 y hasta 23 tardes en una misma 
temporada; en total pasan de 400 las co
rridas que lidia en la plaza madrileña ante 
los aficionados más enterados, exigentes 
e intransigentes de toda España. 

Pese a tan extensa e intensa actividad 
taurina, las cogidas graves de Lagartijo 
pueden contarse con los dedos de una 
mano. En realidad, no sufre otros percan-

L 1^ I J 
El t o r e r o m á s c o m p l e t o h a s t a 
la ú l t i m a d é c a d a d e l s i g l o X I X 
maC^0.to^ro' Lagartijo salta por enci-
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ma dí i !r0, Lagartijo salta por enci-
raí*»* diestros sevillanos contempo-
los mLPfra entroncar directamente con 
larqo l ?f de Cic'nana. Tiene un estilo 
se eftn i co que Puede parangonar
los nuo de Montes V El Chldanero a 

TC? en e,a9anc,a Y amplitud. 
Rectal \ ,id,a como un todo orgánico, 
j á m e n t e encaminado a la muerte del 
coeia cánones de ta pretendida es-
dad de . m e D a ; J p e r o a , e € , r a , a s e c a s o b r l e -

arabeseft 0 Ro,nero con adornos y 
^ r E ! de «evH'ana estirpe. No deja 
f)oritu¿^ Remonto, sin embargo, que las 
"^ta H ahoguen 0 <i«svlrtúen lo funda-
dentrj 5! ,a' QU«rtes. Sabe contenerse 
^ ee ciertos límites para no caer 
^ i d l ch^Querlsmo ventajista que 
^ W c ú ^ - e " 0 de fl0Ura$ 18 ta,,a 

• Veintiocho años de matador 
de toros (1.635 corridas) 

• Ganaderías peligrosas y 
ruedos de compromiso 

• La competencia con Frascuelo 

ees de importancia que un puntazo en la 
plaza de Sevilla, el 12 de junio de 1864; 
una cornada en un muslo en Cádiz, el 11 
de mayo de 1870, y dos heridas graves 
en un brazo en Madrid, el 22 de junio 
de 1873. Aparte de esto, lesiones de es
casa importancia en Cáceres, en 1963, y 
en Córdoba, en 1968. amén de 12 ó 14 
ocasiones, muy espaciadas entre sí. en 
que es atropellado sin ser herido. Su últi
ma cogida grave la sufre en 1873 en Ma
drid, y, aunque permanece veinte años 
más en los ruedos, no vuelve a calarle 
ninguno de sus enemigos. {Y eso que con 
frecuencia repite la hazaña de estoquear 
seis toros en una soia corrida, con ta 
agravante de que casi siempre se trata
ba de míuras, a los que ya envuelve una 
leyenda terrorífica! 

• VEINTE 
A N O S DE 
COMPETENCIA 

En 1874, cuando se derriba la vieja pla
za de la Puerta de Alcalá y se inaugura 
la «nueva» de la carretera de Aragón, 
Rafael Molina es el eje en torno al cual 
gira el mundo taurino. Aunque hay gen
tes empeñadas en regatearle méritos y 
virtudes, todos tienen que rendirse a la 

Rafael Molina «Lagart i jo» 

evidencia y reconocerle superioridad so
bre rivales y competidores. Lagartijo y 
Frascuelo lidian mano a mano la última 
corrida en eí ya centenario coso mandado 
construir por Fernando VI. Es el 19 de ju
lio, y cuando Salvador Sánchez da muer
te al sexto toro de la tarde, pone punto 
final a uno de los capítulos más intere
santes de la tauromaquia moderna. 

El 4 de septiembre, mes y medio des
pués de cerrada la vieja plaza, se cele
bra con todo esplendor la inauguración 
dé la «nueva». Se lidian diez toros de di
ferentes ganaderías por las cuadrillas de 
Bocanegra, Lagartijo, Currito, Frascuelo, 
Chicorro, José Machio y Valdemoro. 

La desaparición de la plaza de la Puer
ta de Alcalá y la apertura de la nueva 
de la carretera de Aragón cierra una eta
pa y abre otra distinta para Lagartijo. 
1874 marca un cambio fundamental en su 
trayectoria. Tiene ya treinta y tres años, 
lleva diez de matador de toros, ha llega
do a la perfecta madurez de su arte y 
se encuentra sólidamente Instalado en la 
cumbre, que tanto trabajo le costó alcan
zar. Modera un tanto sus ansias de triun
fo y, fiado en el dominio absoluto de to
das las suertes, comienza a mostrarse 
conservador y prudente. Continúa siendo 
el mejor y lo seguirá siendo durante otra 
década. Sin embargo, las gentes notan 
que a la elegancia de su toreo le falta 
el picante del ímpetu juveniü con que 
arrollaba materialmente a sus posibles 
competidores. 

En 1874 termina también una etapa agi
tada y turbulenta de la vida nacional, co
menzada precisamente el año mismo en 
que Lagartijo y Frascuelo inician su pro
longada competencia. Tres meses después 
de inaugurada la nueva plaza de Madrid, 



Martínez Campos se pronuncia en Sagun-
to. proclamando a Alfonso XII como Rey 
de España. Seis años antes, en septiem
bre de 1868, otro pronunciamiento militar 
había arrojado del trono a Isabel II. Entre 
una y otra suUevaddn militar transcurre 
uno de los períodos más confusos y des
concertantes de la vida nacional, en el 
que se suceden con rapidez vertiginosa 
los cambios de régimen, tos discursos 
brillantes, los motines, las ilusiones po
pulares, los esfuerzos generosos, las que
rellas Intestinas y las guerras civiles. 

Todo viene a quedar al -cabo como es
taba al principio. Hay, sin embargo, algo 
sorprendente visto a cien años de dis
tancia. Que durante este período turbulen
to, de conmociones políticas, revueltas 
constantes y permanentes contiendas ci
viles, ta Fiesta brava no experimenta ta 
menor alteración en su normal desarrollo. 
Cambian los regímenes, pero los toros 
permanecen inmutables. Tan es así, que 
estos seis años pueden contarse entre 
ios más brillantes de la tauromaquia, con 
Lagartijo y Frascuelo enzarzados en su 
larqa competencia. 

Él turno pacífico y amistoso de partidos 
que la habilidad política de Cánovas Im
pone en los primeros tiempos de la Res-LAGARTIJO 
tauración, tiene su equivalente en la ri
validad entre Lagartijo y Frascuelo, que 
si en un principio es exponente de una 
rabiosa competencia, pierde virulencia al 
paso del tiempo, para desembocar en una 
casi cordial colaboración. Rafael sigue 
conservando la supremacía, pero pruden
temente se abstiene de pisar el terreno 
de Salvador; éste, por su parte, no inten 
ta ni siquiera competir en dos primeros 
tercios, reservándose para et instante 
crucial de la estocada. Pero, con acuerdo 
o sin él, acaban siendo dos toreros com
plementarios el uno del otro. Ya no se 
tumban en gesto de reto delante de un 
toro, como en la famosa corrida de Gra
nada; ahora se lucen por separado y cada 
uno en su momento. Incluso en los tran
ces difíciles se prestan mutuamente la 
mejor de las ayudas. 

Los espectadores siguen divididos en 
sus preferencias, y los revisteros tauri
nos tes secundan, ensalzando hiperbóli
camente a uno y criticando con injusto 
ensañamiento a su rival. Pero por enci
ma de tas filias y fobias de la afición, 
los dos diestros han aprendido a estimar
se tanto dentro como fuera de las pla
zas. Es conocida ta anécdota de Lagartijo 
cuando asiste a una reunión de escritores 
y políticos en ta que todos le elogian 
con tanto entusiasmo como censuran a 
Salvador. Unicamente hay uno que tími
damente apunta sus preferencias por el 
torero granadino. Sincero y cordial, Rafael 
te tiende Ja mano diciendo: 

—]Chóquela, amigo! Está visto que us
ted y yo somos los únicos frascuelistas 
en ta reunión. 

Pero, más o menos enfrentados en los 
ruedos, toda la afición -ha de aceptar la 
superioridad de la pareja sobre el resto 
de la torería. Hay un público, sin embar
go, que se resiste a que la hegemonía 
del toreo la detente un espada cordobés. 
En la Maestranza sevillana. Lagartijo —co
mo le ocurrirá más tarde al Guerra— tro
pieza siempre con un ambiente hostil, 
que únicamente logra superar en sus tar
des triunfales. Los sevillanos buscan con 
afán al hombre capaz de medirse en con
diciones de igualdad con Rafael Molina. 
En un principio apoyan decididamente al 
Gordito y a Currito, el hijo de Cuchares. 
Cuando comprenden que no pueden com
petir con él. ponen ta mirada en otros 
diestros, y de manera fundamental, por 
espacio de varios años, en toreros tan 
distintos como el diestro algecireño José 
Sánchez del Campo «Cara-Ancha» y el se
villano Fernando Gómez «El Gallo». Son. 
desde luego, dos toreros estimables, por 
lo que hacen en tos ruedos, por sus dis
cípulos y, en et caso del último, por su 
grada personalísima y por la importancia 
taurina de sus descendientes. De cual
quier forma, ninguno de ios dos llega a 
ta altura de Lagartijo; ni siquiera a la de 
Frascuelo. 

Y si estos diestros no representan nin
gún peligro para su hegemonía, menos 
aún ta hacen peligrar los numerosos 
diestros que en estos años llegan a ta 
alternativa llenos de ilusiones y han de 
conformarse con papeles borrosos y des
dibujados. Villaverde. Jaqueta, Perera. 

Salvador Sánchez «Frascue lo» 

Fernando Gómez «Gallo». 

en un festejo benéfico y en un toro re
joneado.) 

• EL LAMENTABLE 
O C A S O DE 
UNA GRAN FIGURA 

Sería erróneo suponer que en esta lar-
ga etapa de mando de Lagartijo y Fras
cuelo en los ruedos hispanos, tos dies. 
tros consigan constantemente éxitos de 
clamor. Como siempre, entonces son más 
los festejos aburridos que los de excep
cional brillantez. En realidad, ni Rafael ni 
Salvador se libran en ocasiones de su
frir auténticos desastres. Y no ya al fi-
nal de su vida profesional, cuando les 
faltan ilusiones y facultades, sino en sus 
años juveniles. Es famoso lo que suce
de a ambos con una dura corrida de MIu-
ra lidiada en Madrid en 1871, y con la 
que no pueden ninguno de tos dos. Mer
ced a ta benevolencia presidencial, La
gartijo se libra de ta vergüenza de ver 
sacar ta media luna al ruedo para ter
minar con uno de sus enemigos. Fras
cuelo es menos afortunado y pasa por 
el bochorno de ver morir de mala ma. 
ñera a un astado, que no acierta a li
quidar. 

Ambos diestros pasan en diferentes 
ocasiones —bastante espaciadas entre sí, 
dicho sea en honor de la verdad— por 
trances parecidos. Prototipo de la ver. 
güenza torera, Frascuelo tiene que aban
donar la plaza alguna tarde protegido por 
la Guardia Civil, de las justas iras de los 
enfurecidos espectadores. Lagartijo, por 
su parte, ha de escuchar cómo el públi
co de la Maestranza corea unánime el 
estribillo de «¡a la una, a las dos y a 
las tres: asesino cordobés!». 

Pero aunque los frascuelistas exageran 
los tropiezos de Rafael y los lagartijis-
tas hacen lo mismo con lo de Salvador, 
no hay durante varios lustros quien pue
da hacerles demasiada sombra. El pano
rama experimenta una visible mutación 
a partir de 1885. En primer lugar; porque 
el tiempo -no pasa en balde y Lagartijo, 
con cuarenta y cuatro años cumplidos, y 
Frascuelo, con cuarenta y tres, ven lógi
camente disminuidos sus arrestos y fa
cultades. En segundo término, porque 
coincidiendo con su decadencia aparecen 
toreros que a los ojos del público tienen 
mayor >terés . Uno de esos diestros se 
llama Mazzantini; el otro, Manuel García 

José Sánchez «Caraancha» 

Negrón, Paco de Oro, Cirineo. Hipólito 
Sánchez Arjona, Valdemoro, Lagartija, Va
lentín Martín, La Santera y Cuatro De
dos, igual que tos hermanos de los maes
tros en candelera: Paco «Frascuelo» y 
Manuel Molina, no pasan, como máximo, 
de honrados trabajadores del toreo. Un 
poco por encima se colocan Manuel Her-
mosilta y Angel Pastor, que permanecen 
tres o cuatro lustros en los ruedos y des
pachan bastantes corridas, pero nunca 
llegan cerca de ta cumbre ambicionada. 
Como no llega José Lara «Chicorro», pe
se a que en 1876, alternando con Lagar
tijo y Frascuelo realiza labor tan extra
ordinaria que se le concede la oreja, úni
ca que se otorga en Madrid a lo largo 
de todo el siglo XIX. (No pueden contar
se, naturalmente, tas que un torero mo
desto, apodado Cacheta, corta en 1898 

«El Espartero». A ambos tet envuelve i 
leyenda. A Mazzantini. la de su esnfe 
da educación, su amplia cultura y pU *} 
ganda fuera de tos ruedos. Al Esparte," 
el desprecio absoluto y suicida del n!?' 
gro. que te hace pisar un terrena. Hey! 
do a los espectadores la sensación de i 
tragedia inevitable. 

A estos dos diestros, que toman la »i 
ternatlva en Sevilla en 1884 y isas vk 
ne a unirse un par de años después' wr 
competidor más peligroso, aun para lo 
vijos maestros. Rafael Guerra Bejaran! 
«Guerrita» tiene veintiséis años cuando 

mucho Lagartijo le da ta alternativa: lleva ... 
tiempo en las plazas y sabe lo que ^ 
cesita saber y es desde sus mismos c» 
mienzos un torero completo, con mayor 
dominio y conocimientos que cuanto! 
hasta entonces han pisado los ruedos 

Frente a este trío, que pronto acaofe. 
ra el interés de los aficionados, es inú 
til que Frascuelo y Lagartijo pretendan 
competir, y más iluso aún que continúen 
detentando ta supremacía. Están venc¡. 
dos de antemano. Salvador Sánchez i0 
comprende en la corrida madrileña del 2$ 
de abril de 1889, que lidia en unión de 
Rafael. Los toros de Palha, duros y pode, 
rosos, traen por la calle de ta amargura 
a los dos veteranos. El héroe de la tar-
de es Juan Molina, hermano de Lagarti. 
jo, que como peón de brega raya a una 
altura Inconmensurable. 

—De no ser por Juan Molina —confie-
sa sincero Frascuelo— nos hubieran echa, 
do lo menos cuatro toros al corra!. 

Ya no puede con una corrida dura; le 
fallan las piernas y se ahoga cuando tie
ne que correr. Toma una decisión y el 
12 de mayo de 1890 se despide del pú. 
blico con una corrida lidiada en Madrid. 
Tiene ya cuarenta y ocho años, las cicâ  
trices de muchas cornadas y cree haber
se ganado de sobra el descanso. 

Lagartijo, que es algo mayor, debe ¡mi-
tarle, pero se empeña en continuar en 
los ruedos, fiado en su maestría. Hace 
mal, porque su hora ha pasado definiti
vamente. Los tres años que aún sigue el 
califa cordobés en los ruedos son más 
abundantes en silbidos que en aplausos. 
Es un caso triste y lamentable para una 

gran figura. Aunque se niegue a creer
lo, su época ha pasado para no volver, 
Cuando en 1893 se corta, al fin, la coleta, 
en los toros impera ya ta dictadura del 
Guerra-

E. a 

m m m m m m 

lagartijo, tras rematar una faena 
(Fotos Archivo) 



H A C E T R E I N T A A Ñ O S E N 

pu-

En e l turno de e v o c a c i o n e s l e to

ca hoy comparecer a la s u f r i d a c la

se de los bander i l l e ros , r e p r e s e n 

tados por uno que en s u s t i e m p o s 

¡o fuera en la cuadr i l l a d e M a r c i a l 

Lalanda. e l m a e s t r o d e Vac iama-

drid. 

Y como se puede c o m p r o b a r p o r 

ib que dice e l e f icaz p e ó n , t a m b i é n 

los problemas ac tua les d e l o s sub

alternos —vocac iones , sue ldos , et

cétera— t ienen l e j anos an tece

dentes. 

\ 

Juan de Lucas, en una foto de 1946 

J U A N D E L U C A S 
clavó más de 8.000 pares de banderillas 
«YO TOREABA EN MADRID LA TARDE EN QUE 
"POCAPENA" MATO A MANOLO GRANERO 

«In mi época un buen rehiletero ganaba cuarenta y cinco duros; 
aliora cobra 1.250 pesetas por corrida y debe y puede ganar más» 

¿Qué puedo decirle yo? —me con
testa Juan de Lucas con admirable 
modestia al Interrogarle sobre su pa
sado como lidiador. 

—Otros, con mucha menos entidad, 
se «sueltan el pelo» y cuentan unas 
cosas.., 

~€a, pues diga usted que nací en 
el pueblo toledano de Olías del Rey el 
23 de junio de 1893, que mis padres 
eran tratantes en ganado y que desde 
chiquitín sentí una irresistible voca
ción por el toreo. 

—¿Sus comienzos? 
—Pues verá. A la muerte de mi pa

dre, me vine a Madrid y entré a pres
tar mis servicios en un establecimien
to de tejidos que había en el núme
ro 18 de la calle de Fuencarral. Poco 
después, el Montepío Comercial ma
drileño organizó una becerrada, y en 
ella salí, clavando el primer par de 
banderillas de mi vida. Esto era en 
1909, Al año siguiente me marché de 
capeas. Vestí el traje de luces en Ria 
2a. en 1911, y ese año. en octubre, ga-
ne el primer dinero de l o s toros 

veinte pesetas— por banderillear en 
'oledo dos novillos a las órdenes del 

bradas esa temporada, percibiendo 
cuatro duritos por corrida. ¡Era muy 
duro el oficio entonces, amigo! Fui 
progresando, porque yo no aspiré ja
más a ser matador, y tenía que supe
rarme, hasta ingresar en la cuadrilla 
de Ricardo Añiló «Nacional». Toreé 
también con Gaona y Cocherito de Bil
bao. Después conocí a Marcial Lalan 

da, todavía un niño, y Marcial vino a 
ser faro y guía de^rfíi vida. Con él es
tuve desde 1920 hasta el 25 de octu
bre de 1927, fecha en que toreé por úl
tima vez, siendo un festival que se 
dio en Chinchón a beneficio del Asilo 
de San José. 

- ¿ . . . ? 
—He toreado más de un millar de 

corridas y he puesto unos «tres mil 
pares de banderillas. De todos los ban
derilleros que he conocido, el mejor 
era el pobre Morenito de Valencia, y 
también fue un portento con las ban
derillas en la mano Fernando Gómez, 
hermano de Rafael «El Gallo» y Joseli-
to. ¡Qué guapeza, qué manera de re
unirse con el toro y «asomarse al 
balcón»! He sido un ferviente admira
dor suyo. 

—¿La cuadrilla mejor? 
—La de Belmonte. La más comple

ta, la más compenetrada, la mejor, va
ya. ¡Morenito de Valencia. Maera y 
Magritas...! A mí se me quitaban las 
ganas de Ir al toro después de verles 
a ellos. 

—¿Y de los matadores de su tiem
po...? 

—¡Joselito, señor! Toreando con él 
aprendía uno hasta a vestirse. No he 
vuelto a ver cosa igual. Fuentes, a 
quien llegué a ver, era esencia pura. 
Gaona me gustaba, precisamente por
que le encontraba un no sé qué de 
Fuentes. Y Marcial Lalanda. que en 
cuanto a dominio y conocimientos es 
el que más se asemejó a José. Mar
cial es para mí como un hijo. Y un ca
ballero a carta cabal. El me animó pa
ra que dejase el toreo y me encargara 
de su apoderamiento. Desde que le 
conocí, hasta mi retirada, e incluso 
después, siempre escuchó mi conse 
¡o, dentro y fuera de la plaza. 

Y sale a la superficie el nombre de 
Manolo Granero. 

—desgraciadamente —p r o s i gue 
Juan de Lucas—, yo toreé en Madrid 
la tarde del 7 de mayo de 1922, en 
que el toro «Pocapena» mató al pobre 
muchacho. Parece que le estoy viendo, 
y jamás podré borrar aquella horrenda 
visión. ¡Fue ailgo 'horroroso! Siempre 
que he toreado en Madrid después de 
aquella fecha, veía a Manolo con los 
ojos de la imaginación. Le veía, sí, cla
vado en terrenos del 2, citando a «Po
capena» para darle un pase por alto 
con aquella majestad y aquella finu

ra tan suyas. El toro se vencía por el 
lado derecho. Granero había manda
do retirarse del ruedo a todos, incluso 
a Marcial y a Blanquet. quedándose és 
te rezagado a la entrada del burlade
ro. «Pocapena» le enganchó por el 
muslo derecho, y como empujaba ha
cia los adentros, como todos los toros 
de Veragua, le llevó a hocicadas hasta 
el estribo, donde le corneó a placer. 
Marcial y Blanquet llegaron los prime
ros, costando grandes esfuerzos lie 
varse al toro, porque los del duque, 
cuando hacen «carne», lo mismo en el 
torero que en el caballo, no sueltan 
la presa fácilmente. tBajo los efectos 
de la penosa impresión que nos pro
dujo el suceso saltamos al ruedo la 
cuadrilla de Marcial, pues a éste le 
correspondió matar al marrajo por ha
llarse en la enfermería Juan Luis de la 
Rosa. 

—¿De qué toro conserva el peor re 
cuerdo? 

—De «Pocapena», que era muy pro-
bón y difícil, y de un hermano suyo, 
que liadiamos quince días después en 
Zaragoza. 

— Y ahora —continúa su animada 
charla— tengo un hijo que quiere ser 
torero y que el año pasado debutó en 
Madrid con una novillada grande y de 
mal estilo, de Guardiola. No le han 
vuelto a repetir. De ahí el que la amar 
gura de no verle como quisiera me 
tenga inquieto y preocupado. 

—Pero en sus actividades taurinas... 
—Hay de todo. Apoderé a Marcial 

y Pablo Lalanda. Enrique Torres, Niño 
de la Palma y El Soldado, y también 
hice matadores de toros a El Estudian 
te y Florentino Ballesteros. He sido 
empresario de las plazas de Badajoz. 
Aranjuez, Toledo, Cáceres. Almería, 
Melilla, Zamora, La Línea, Béziers y 
otras. También lo fui de Vista Alegre 
(Carabanchel), organizando en una so
la temporada treinta novilladas con 
picadores, todas de casta, y en las que 
se destaparon Ballesteros. Eduardo So-
lórzano, El Soldado, etcétera. Gané 
dinero, y por la misma regla de tres 
que lo gané, lo perdí en los avatares 
taurinos. 

—¿Qué me dice de los subalternos 
de ahora? 

—Los hay muy buenos, aunque ob
servo que salen muy pocos jóvenes 
con verdadera vocación de banderi 
Meros. 

hermano mayor de Marcial Lalanda, 
fw"1- En 1912 me «coloqué» con la 
¿apresa de 'a P'aza de Tetuán. toréan

os' todas las corridas allí cele-
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Y A están ahí. «n las página* 
laurinas de los periódicos, y 
«quizá y i pegado* en las es
quinas, con las tintas frescas 
de la imprenta. Son voces, 
gritos, aullidos escritos «n 

color que, de repente, con so mudo Ou 
Hicio, no» Invitan a oír la majeza españo ' 
lisima de un castizo pasodoNe dominguero. 

Los carteles, ios carteles primeros, es al
go que nos Incita, que «asi nos salva del 
invierno f nos precipita hacia una todavía ' 
soñada primavera, empiezan por levante 
—plazas de Castellón y Valencia— y vue 
lan o surgen hacia y por Sevilla, £t huer
to. Jerez: florecen en Madrid, cuando mayo 
madura tantos esplendores de caireles. 

Sí, ios primeros carteles ya brillan, re
lucen, nos dan fe de que el acontecimien 
to taurino continúa. 

Y la cabeza de toro millonariamente re
producida, o las pinceladas impresionistas 
desde el sepia al amarillo —rojo, turque
sa, iila, cielo—, que yerguen toreros de 
postín y cinqueños con las divisas ávidas 
de sol, nos citan a esa redonda y rampean-
te, escalonada, periferia del tendido, desde 
©I que veremos, siempre, y, por tanto, una 
vez más, reproducirse la emoción, el hálito 
fértil —espiritualidad lo llamaríamos— del 
único e insólito quehacer humano que es 
fiesta y tragedia, arte-

Para ©lio no debemos sentirnos número, 
portador u ocupador de un trozo de cemen
to por mor y validez de una papeleta, de 
unos billetes, sino protagonistas, contertu 
líos ai menos, de cuanto suceda sobre la 
arena. Pensemos que estamos aHí como tes
tigos, correligionarios del milagro, de ese 
juego, donde la Vida y la muerte —dos co
razones al unísono— comparten signos y 
sustancias, esencias de belleza. 

Porque ©I cartel es más que un anuncio, 
el cartel de una corrida es una proclama, 
un compendio de ia sangre que se ©íerci 
tará mañana, toda una tarde en ascuas, su 
friendo, exaltándose, remontándose a un 
mundo enfervorizado, donde el valor impera 
al injertarse a la habilidad y ai donaire, a 
la elegancia de unos seres elegidos a con 
trafuero, frente a las debilidades de la na 
turaleza humana. 

No hay que dudarlo, los carteles no son 
simplemente propaganda, son ya de por sí 
un resultado, la providencia y ia certifica
ción de una tradición que caracteriza a una 
raza, ta que por garlochí hace del peligro 
una idealidad, elevando a su bestia más ge 
nuina a un cúmulo de méritos en los que 
paradójicamente se busca y se ensalza la 
nobleza animal; síntoma que se cifra, a tra 
vés de la bravura, de la fiereza, en una con
dición de lucha limpia y específicamente 
pura, frente al saber del hombre hecho ex
presión artística. 

Difícilmente, lo decimos, una vez más, 
puede tener ©I toreo explicación lógica, por 
que hay algo que no es sencillo desmitificar, 
ese respeto y admiración por el «buen» to
ro, que, sin embargo, se sacrifica en benefi
cio del poder humano. Y máxime cuando 
existe una sensibilidad transitando por me 
-Mo, por debajo y por encima de todo cuan
to forma y comprende la corrida. 

Por todo ello, el cartel, ese cartel que en 
estos días se renueva y vuelve, se nos an
toja un auténtico estandarte, el aviso que 
aglomera a todos los que ia fiesta nacional 
Integra: afición y protagonistas, los deberes 
del empresario y del crítico, y, sobre todo, 
lo que en verdad debe unir a cuantos perso
najes la configuran, ta conciencia de que ia 
sentimos profundamente y ia rotunda res 

onsabiiidad que en su torno nos atañe: su 
salvaguarda, tarea en ta que todos debemos 
colaborar con la misma fuerza con que ei 
cartel, ese cartel, sea nuevo o antiguo, pa
rece que nos solicita con letras y figuras. 

Manuel RIOS AU1Z 

f fe. 

ENUNCIADO T 
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